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A ñ o ...................................................................................................... SO p e se ta s .
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EN EL EXTRANJERO.
A ño.................................................  85 frsnoos.
Seis m eses...................................... 14 s
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EK AMERICA, PAGO EN ORO,

A ft o ..............................................  8  p€408 fu e r te s .
8«l8 m eses.........................  4.W »
T te» ...................................... S.*> t
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(Sa-Wa d e  ^ i U a n u ^ a ,  6 , í>ajo d xa .

i  doud«  d i r ig i r á n  loa  p ed id o s  sv sc rk io o e i*

SUM ARIO.

3o le tin  o ñ c i á l  d« I& 8od«dftd de Fom ento de  la  C r íA  CftbAll&r de EspAfi&-> 
C a rre ñ a  de  CAballo6 de  M adrid. — Expedición á  log m ontas 1«1 D uque de 
los Castillejos, en  la  prorindA  d e  Toledo, por S. Lopes O n lja iro .^ C a rta s  
de A n d id a d a . por J .  O .  Xbbscal.— A lm a al o* tm « l, norelft» po r 0 .  Ma* 
cne l FemADdéz y  Q oiuales.— Real á t ío  de A ran jaes, por S .^ L o s  ca< 
ballos Orlow t u  Boaia, por F .^^C orreo  d« M adrid i por el su stitu to  de 
A m odeo. — Crónica de P arla , po r la  Btironesa de WÜImont.— K otidM  
generales,— NotácÍM de caza, por S> — Carreras de caballos en  Q ibraltar. 
— T ifo  de picbOQ d e  3£adrid, por A ,— T iro de j^cliouee de SenU a.— Mer* 
cado de U a d r iü .-^  Cuadrado de p«labr&s. — Anoncio&.

BOLETIN OFICIAL

SOCIEDAD DE FOBEHTO DE lA CRÍA CABALLAR DE ESPASA.

E l dia 26 de Febrero último 8e verificó la  Jun ta  
general anual ordinaria, en el local de la  Asocia­
ción de Ganaderos, con numerosa asistencia de
8 0 C Í 0 S .

L a Ju n ta  directiva dió cuenta, según costum­
bre, en una razonada Memoria, del estado de la 
Sociedad, y  sometió á la  aprobaciou de la Gene­
ral las cuentas del pasado año.

Los gastos generales de la  Sociedad, en dicho 
año han ascendido á  Rvn. 559.863.6-1 .7 1 0 3  in­
gresos generales á  Rvn. 795.869,10. La Sociedad 
ha distribuido en premios Evn. 346.tíOU, y ha 
correspondido am ortizar, dentro del aílo, 8 accio­
nes del empréstito voluntario da 1878, siendo pre­
miados los números I I ,  23, 66 , 55, 14 .62 , 4 y 65, 
en el sorteo que se verificó en esta Ju n ta  general.

La Ju n ta  general consideró altamente satisfac­
torio el estado de la  Sociedad, y, á propuesta del 
señor Conde deV ilana, dió un voto de gracias á  la 
Directiva, cuya misión terminó en dicha Junta.

Se procedió á  la  elección de nueva Ju n ta  direc­
tiva, con el resultado siguiente:

Sr.

Sr.

Sr.

S r .

Sr.

1.®

2 ."

3.0
4.°
5.°
6 ."

PBBSIDENTE.

Duque de Fernau*Nuñez.

V ICEPR ESID EN TE.

Marqués de Bogaraya.

CONTADOR.

Marqués de Villalobar.

TESORERO.

D . Ignacio Baüer.

SECBBTARIO.

Marqués de Casa-Irujo.

VOCALES.

Sr. Duque de Alba.
Sr. Conde de Peña Ramiro. 
Sr. D. Federico Huesca.
Sr. Duque de Tamámes.
Sr. D. Enrique Guilhou.
Sr. D. Manuel G. Herran.

CA RRERA S DE CABALLOS EN  MADRID.

lOSDIiS 7, 9,11 y 14 DSMAYO, A LAS TBZ8 EN PDMTO Di LA TAE5B,

BAJO i*A n iftiec to ir px u

Sociedal de Femeiito de la  Cria Caballar,
D E  ( ^ e  E S  P R ^ e S lD B N T e  H O N O f \A ^ O  2A.. E L  JÍ.E Y .

J ueces de peso .

J uez d e  salida . . 
JCEZ DE llegada. 
H aíídicappers. . ,

J urado.

. . Sr. Conde de Pefia-Ra- 
miro.

Sr. D. Gonzalo Bermu- 
dez de Castro.

. . Sr. D. José Heredia.

. . Sr. Conde de Villanueva.
. . Sr. D. Agustin da la  

Viesca.
Sr. D. Alfredo Weil.
Sr. D. Ramón Lorite.

. . Excmo. Sr. Duque de 
Medioa-Sidonia

Excmo. Sr. Conde de 
Balazote.

Excmo. Sr. Marqués de 
la  Laguna.

PRIMER DIA.

I.*' Carrera.— E xtraordinabia. - ^ Á  las tres. 
— Premios de la Sociedad.— 1.250 pesetas al pri­
mero y  250 al segundo.— Para caballos enteros y 
capones y  yeguas, españoles y cruzados, que no 
hayan ganado anteriormente esta carrera, ni cor­
rido en alguna otra formal.— Traje de jockey.

Esp«&olss. 

6S kg».

* h  de M ugro V t  ^  Eoogre
extnm jera. extrAnjeta.

« S  k g i . Icgi.

Distancia, 3.000 metros próximamente.—  Ma­
trícula, 30 pesetas.

2.* C a rre ra .—P rim er c r i t e r i l ’m.— Á  las tres 
y media.—PrejKw de la Sociedad.—Pesetas 2.000. 
— P ara potros enteros y  potrancas, españoles y 
cruzados, de tres años.

EepftBoI«!. E lgp .-ánbes. H iip.-ingleses.

P residente de la S ociedad : Excmo. Sr. Du­
que de Fernan-Nuñez.

Comisarios. Duque de Alha.
Sr. D. Federico Huesca. 
Sr. D. Enrique Guilhou.

D e 3 a f io s .« . . 45 k̂ e. 0 0  \

D istancia, 1.500 metros próximamente.—  Ma­
trícula, 125 pestas.

3.‘ Cabrera.—  Cosmos.—  Á  las cuatro.— P re­
mios del Excmo. Ayuntamiento de Madrid.— 2.250 
pesetas al primero y  250 al segundo.— P ara  caba­
llos enteros y  yeguas de cualquier raza.

Ayuntamiento de Madrid



l-i6 EL CAMPO.

Ingleses Ingl«£€S
nacldc* en  la  xibcidM en «l Todos 
Peo iitf ol& «2tT&bjero. los demás.

De 3 «kñoe.......................  S O ^ k g s. <0 kg?. 44 Ig s .
B e 4 > ................................ 58 9 >
S «  5 » ................ . . .  60 I  1» 6» ^  » 54 I  1
De 6 » jM tn d o e .  . . 62 > 71 9  >

D istan c ia , 3.000 m etras próxim am ente.— M a­
trícu la , 12o pesetas.

4 .“ C a r r e r a .— D a v e n ta .— Á  las cuatro y m e­
d ia .—  Premio de la Sociedad. —  750 pesetas.—  
P ara  e s ta llo s  enteros, capones y yeguas de todas 
clases y razas, nacidos 6 no en la  Península.

ilonznoc Arabes
EspftfiQ* é é  Ani;lo<

les. hispan»- hiap»zio- Srabea, Insiest» . 
ingleses.

De S añeg..........................  46 ig » . 51 ig s .  88 kgs. 62 kgs. «7 ig s .
De *  í  ..........................  Í3  f  »  ¡B t  63 i  » 72 J  J  77 í
De 5 5 . . .    5C j  »  81 Í  67 o  76 » 8 0 1 >
De t  s  J  c e m J c s .  . . i  64 s  69 > 78 ^  83 »

D istancia, 1.500 m etros próxim am ente.—  M a­
trícu la , 25 pesetas.

Los caballos nacidos fuera de la  Península lle­
varán cinco küógram os de recargo. Los que an te­
riorm ente á esta  reunión no hayan alcaozaclo g re ­
mio alguno , llevarán  tres  kilogram os ménos. E l 
precio fijado á  cada caballo h a  de ser decbrado  
precisam ente a l efectuar su  inscripción, siendo el 
m áxim o de 5.000 pesetas. Los que se valoricen en 
esta cantidad llevarán los pesos ind icados, y los 
demas obtendrán u n a  rebaja  de un  bilógram o por 
cada 500 pesetas m énos de valor.

Todo caballo que corra en esta  carrera será ven­
dido a l a lza  del precio porque fué in sc rito ; el ven­
cedor, en subasta  oral inm ediatam ente despues de 
correr, y  loa o tro s , á las cinco en punto  de la  ta r­
de, por proposiciones en pliego cerrado, cuyo mo­
delo se facilita  en Secretaría. L a diferencia que 
resu lte  de más del valor declarado a l im porte de 
la  m ejor oferta, se divide po r m itad  entre el dueño 
del caballo y e s ta  Sociedad.

E l com prador tiene derecho á correr el caballo 
adquirido sin tener que pagar las m atrículas de las 
dem as carreras en que esté inscrito , con opcion á 
los prem ios correspondientes y á  inscribirle de 
nuevo, m ediante el pago de m atrícu la  sencilla, 
h a s ta  m edia hora ántés de la  fijada para  la  en que 
su  dueño quiera que corra. (A rt. 95 del R egla­
m ento.)

5.^ C a b re ra .—  Segukdo c b ite riu m . —  Á  las 
cinco y m edia.—  Premio de la Sociedad.—  8.000 
pesetas.—  P a ra  potros enteros y  po trancas, espa­
ñoles y  cruzados, de tres  y  cuatro años.

E<Pb£o1«s.  H isp.-&»bea. Hbp.-ÍDgl««a9.

De 3 años. . . .  46 kga. 5U kgí. 56 ig s .
D e « > . . . .  t 4 i >  62

D istanc ia , 1.800 m etros próxim am ente.—  M a­
trícu la , 125 pesetas.

SEGUlíDO DIA.

1.* C a r r e r a .—  P e n in s u la r .  —  k. la s  tres.__
Premio del Ministerio de Fomento.— 2.500 pese­
tas.—  P a ra  caballos enteros y yeguas españoles y 
cruzados.

Españoles. KlBp.*¿rabee. Hl6p.*üi£leKe.

.................................... kgs. kga. 63 ig%.
D e 4  > ..............................  5 ! > 67 a  M  >
D e s »  ..........................  i 5 ^ )  65
De S » 7  cerrados. . . 07 b €2 »  67 >

D istancia, 2 .500 m etros próxim am ente.— Ma^ 
trícu la , 100 pesetas.

2.“ C a r r e r a .—  G ra n  prem io d e  M a d rid .— Á 
las tres y  m edia.— P a ra  po tros enteros y  potrancas 
de 3 añ o s , de cualquier o rig en , pero que precisa­
m ente hayan nacido y  sido criados en E spaña. 
Peso, 55 kilógram os ( la s  potrancas 1 V, kilógra- 
mos m énos).— P r r n w  de la Sociedad.—  10.000 
pesetas y el 50 por 100 de las m atrículas al p ri­
m ero y  el 10 po r 100 de la s  m ism as a l segundo.

D istancia , 2.500 m etros próxim am ente.—  M a­
tricu la , 500 pesetas.

Observaciones,— Los que se retiren jíiites de las 
doce de la noche del 24 de Abril, tendrán derecho 
á  la  devolución de la m itad de la  matrícula.
. 3.“ Carrera. — H andicap.—  A  las cuatro.— 
Premio de la Sociedad.—  750 pesetas.— P ara po­
tros enteros y  potrancas, españoles y  cruzados, 
de 3 y  4 años.

Distancia, 1.500 metros próximamente.—  Ma­
trícula, 50 pesetas.

4.“ Cabrera . —  P remio del V eloz-club de 
M adrid ,—A  las cuatro y  media.—  2.250 pesetas 
ai primero y  250 al segundo.—  P ara potros y po­
trancas de 3 y  4 años, de todas razas.

De 3 años, 54 kilógram os; de 4 años, 64 kiló­
gramos.

E l vencedor de esta carrera llevará en lo suce­
sivo tres kilógramos de recargo.

D istancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 125 pesetas.

5.® Carrera .— M ilitar .—’A Ias cinco y media. 
— Premio de S . M . la Reina.—U n caballo.— Han­
dicap por sangres y por edad.— P ara caballos dcl 
ejército, procedentes de compras ó remontas, que 
no habiendo tomado parte en ninguna carrera pú­
blica que no haya sido militar, sean montados ex­
clusivamente por oficiales de institutos montados.

ÍTo podrán disputar estos premios los caballos 
pura sangre inglesa.—Traje de uniforme sin es­
pada.

Distancia, 2.000 metros próximamente.—Ma­
trícula , 25 pesetas.

Las matrículas de esta carrera, como extraordi­
naria y de una sola aplicación, estarán exceptua­
das del pago de la cuota para el fondo de carreras.

TEBCEE DIA.

1.^ C akeera.— H andicap.— A  las tres.—P re­
mio de la S o d ed a d .~ \.{ )0^  pesetas.— P ara  ca­
ballos enteros y  potrancas de pura sangre inglesa, 
de tres años, nacidos en España.

Distancia, 2.000 metros.— M atricula, 60 pe­
setas.

2.“ Carrera ,— Omnium .— A las tres y media. 
— Premio de Señoras.—U n objeto de arte ; el se­
gundo salvará su entrada.—P ara  caballos enteros 
y  capones y yeguas de cualquier raza nacidos en 
la  Península, y  caballos árabes y  morunos.

Momnos ¿2ttbes 
Espeño. é é  A ngla-

lea. hispano- h ispano- ij»bee loglese*. irabes. ingles;;.
D e 3 añoí...........................  45 'kg«. 50
I>e 4  ■ ...........................  i 2  i  i  67
D e 5 .  ...........................  «6 j  »  60 f
D e s  > y  cerrados. . . «a s  63

65 kga. 
«3 »
66 I

72 > 7 6  »
76 >
77 >

SO

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 12o pesetas.

á.* Cabrera . — N acional. — A  las cuatro.— 
Premio de la Excma. Diputación Provincia} de 
Madrid.—2.000 pesetas.— Para caballos enteros 
7  yeguas de pura raza española.

D e s  afioe....................... ..................  45kg i-4 » .........................  54 »Be 5 > .........................  {̂ 7 ^
De 6 8 7carrkdos...................... sg j

Distancia, 1.800 metros próximamente.— Ma­
trícula, 70 pesetas.

4.‘ Carrera.— P ura sangre.—A  las cuatro y 
media.— Premios de las Compañías de los Ferro­
carriles.— 4.000 pesetas.— De la  del Mediodía, 
2.500 pesetas, y 1.500 de la del Norte.— P ara  ca­
ballos enteros y  yeguas de pura sangre inglesa, 
nacidos ó no en la Península.

Nacidos Nacidos en
e n la P e o íiu u la . el ex traaje io .

I>e i  BÜoa.......................
D e 1 > ......................
D e 6 > ......................
D e 6 » y  ce rra d o s ..

46 t g íM f  > 
( i  >
66 }  >

«e J k g s . 
«6  »
68 I  »  
70 »

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 125 pesetas.

Los vencedores en esta  carrera llevarán  3 kiló­
gram os de aum ento por cada vez que la  hayan  ga­
nado, y e l del Cosmos de esta Reunión otros tres 
k ilógram os.

5.* C a r r e r a .—V e lo c id a d ,— A  las cinco y  m e­
d ia .— Premio de S. A . R . la infanta Deña Isabel. 
— L’̂ n objeto de arte . —  P ara  potros y  potrancas 
de tres y cuatro años, de cualquier ra z a , nacidos 
en la  Península.

Koni&ofl Arabee 
EspaSo- é  é  Ánglo-

hispan»- hispíino- ¿rabes,
¿rikbe& Ingleses.

D e 3 años..........................  46 Irgs- <8 |  kgs. 61 |  kgs. 57 |  k g t  02 kgs.
De 4 aRo«..........................  ^  i> 68 » 61 > (Í7 > 72 »

D istancia, 1.000 m etros próxim am ente.— M a- 
tírcu la , 75 pesetas.

CUARTO DIA.

1." C a r r e r a .  —  H a n d icap  n a c io n a l .— A  las 
tres .— Premio del Ministerio de Fomento.— 5.000 
pesetas.— 4.500 a l prim ero y  500 a l segundo.— 
P a ra  caballos enteros y  capones y yeguas españo­
les y  cruzados.

D istancia , 2.000 m etros próxim am ente.— Ma­
trícu la , 125 i>esetas.

E s  obligatoria la  m atrícu la  de los no pura san­
g re  vencedores en cualquiera de las carreras an te ­
riores, á excepción de la  ex traord inaria y  la  m i­
lita r . .

2 .“ C a b r e r a .—  H a n d icap  p u r a  s a k g re , —  A 
las  tres y  m edia .— Premio de S . M. d  R ey .— 
5.000 pesetas: 4 .500 a l  prim ero y  500 a l segun­
do.— P a ra  caballos enteros y yeguas de p u ra  san­
g re  ing lesa , nacidos ó im portados en E spaña.

D istancia , 2.500 m etros próxim am ente.— Ma­
trícula, 125 pesetas.

E s  ob ligatoria la  inscripción do los p u ra  sangre 
vencedores en cualquiera de las carreras anteriores.

3.® C a r r e r a — C a r r e r a  d e  p o tro s .— A  las 
cuatro .— Premio de la Sociedad.— 2.000 pese­
ta s .— P a ra  potros y  potrancas cruzados, aaglo- 
árabes y p u ra  sangre ing lesa, nacidos en E spaña.

Cruzado?. ¿n¿lo*&re.be. Ingleses.

De 3 año*....................... 50 kgs. 59 kgs. 67 kgs.
De i  añoa....................... 59 > 63 > 76 >

D istancia , 2.000 m etros próxim am ente.— M a­
trícu la, 70 pesetas.

4.* C a r r e r a .— D e s a l to s .— A  las  cuatro  y  m e­
dia. — efe la Sociedad.— 1.250 pesetas al 
p rim ero , y  250 a l segundo.— P a ra  toda  clase de 
caballos y yeguas de cuatro años en adelante, 
cualquiera que sea su nacionalidad. H an de correr 
por lo ménos tre s  caballos, pertenecientes á  dife­
ren tes  dueños.

Españolea de 4 añ o s, 56 k ilóg ram os; de 5 años, 
58 k iló g ram o s; de 6 años en adelante', 59 kiló­
gram os.

Ifom coe é  hÍRpano.ársbes.................  2 kga. \
A rabes é  hispaBO-luglesea.................. 3 » I De recargo sot*e
A nglo-ársbes.........................................  6 > V los eapaHoleii
In g le ie a iia c iila se n la  PenlQsolA.. . 8 »  1 d e s a  m ism aedad.
Extranjero!...........................................  14 > )

D istancia, 3.000 m etros próxim am ente.— M a­
trícu la , 65 pesetas.

5.* C a r r e r a .— C um pessacion.— A  las cinco. — 
Premios de la Sociedad.— 750 pesetas a l prim ero, 
y 250 a l segundo.— H andicap p a ra  todos los caba­
llos y  yeguas que, no siendo de p u ra  sangre ing le­
sa , hayan corrido y no hayan ganado prem io en 
las carreras de esta reunión, exceptuándose la  ex­
traordinaria.

D istancia, 1.400 m etros próxim am ente.— M a­
trícu la, 50 pesetas.

6.* C a r r e r a .— C o n so lac io n .— A  las cinco y 
m edia .— Premios de la Sociedad.— 750 pesetas al 
prim ero y 250 a l segundo.— H andicap p a ra  todos 
los caballos y yeguas de p u ra  sangre, que hayan 
corrido y  no hayan ganado prem io en las carreras 
de e s ta  reunión.

Ayuntamiento de Madrid
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Distancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 50 pesetas.

CONDICIONES GEKERALES.

1.“ Las ioscripciones deberán liacerseen las ofi­
cinas del Excmo. Sr. Presidente, calle de Santa 
Isabel, 42, de dos á  cuatro de la ta rd e , del 27 al 
30 de Abril, abonando en el acto el importe de las 
m atriculas. Cuando éstas se hagan por cartas ó 
por telégram as, no se atenderán si no se acompa­
ñ a  su importe, realizable antes de las carreras. 
Se perm itirá inscribir caballos los dias 1 y  2 de 
Mayo á  las indicadaslioras, abonando doble m atrí­
cula.

2.* Toda persona que haga á su nombre una ó 
m ás inscripciones pagará, ademas del importe de 
las m atrículas, 75 pesetas para el fondo de Carre­
ras, exceptuándose la  primera del prim er dia y la 
quinta del segundo, pero no las apuestas particu­
lares.

S.* P ara  las carreras de peso lijo, las personas 
que inscriban los caballos habrán de declarar, ba­
jo  su responsabilidad, el peso que les corresponde.

4.* Las ÍDscripgiones para la .5.* j  6.*' Carrera 
(leí cuarto dia se harán hasta media hora áiites de 
lu fijada en el Program a para las mismas.

5." E l precio de las vallas en el Hipódromo se­
rá  el de 5 pesetas cada dia ¡tara los caballos ins­
critos en las Carrei'as, y  por cada valla se expedi­
rán dos billetes de servicio.

6 .® E n  Secretaría se facilitarán ejemplares del 
}Í£¡llamento de Carreras de la Sociedad de Fomento 
de la Cria Caballar de España, que es el único por 
el que se rigen las Carreras de esta Sociedad, en 
todo aquello que no se oponga á  este Programa.

7.* La Ju n ta  Directiva se reserva el derecho de 
alterar el órden de las Carreras.

8-.̂  Quedarán excluidos, con pérdida de la ma­
tricula, los caballos inscritos en los handicaps, si 
antes de correrse éstos no han corrido eu Madrid ó 
«n otro hipódromo de la  Península (A H . 91 del 
Reglamento).

A dvertencia.— P ara los efectos de las penali­
dades de que tra ta  el artículo 37 del Reglamento, 
se aplicarán en el segundo Crüerium aquellas en 
que hayan incurrido los vencedores en loe Crite- 
ríums anteriores á esta reunión.

E X P E D I C I O N

Á  LOS MOKTES D E L  D V gU E  D E LOS CASTILLEJOS E S  

LA PROVINCIA T)E TOLEDO.

Aquellas famosas monterías que el malogrado 
ilustro Conde de IJeus ofrecía á sus amigos en sn 
<'astil]o de los montes de Toledo, veiise ya reno­
vadas y  continuadas, para honor del arte venato­
rio y  gozo de los cazadores madrileños, por el jó- 
ven Duquede los Castillejos, digno heredero de su 
inolvidable padre. Con razón se dice que nobleza 
obliga. No debía ni podía seguir indefinidamente 
el luctuoso silencio que, durante la  menor edad de 
sn actual poseedor, ha reinado en aquel cazadero 
magnífico, donde resonaron tantas y  tan autoriza­
das alegrías. No se tiene el gusto de poseer seme­
jan te  tesoro de aficionados, y  con él uu nombre 
glorioso, una sangre ardiente y un  amor profundo 
ú  la suprema de las diversiones viriles, para per­
petuar una inacción inexplicable. No se es amigo 
<pierido de medio Madrid, y sobre todo del Ma­
drid  que cree que en el mundo hay algo más que 
t*l teatro Real y  el R etiro, para dejar que se 
m ueran de vejez , ó de tristeza, las resea nietas de 
acjuéllaa que el caudillo de África y sus convida­
dos honraban con sus escopetazos. —  Empezaron,

pues, de nuevo, el año pingado, las cacerías del 
castillo de P r im , presididas por su hijo D. J u a n ; ! 
y habiendo tenido el placer de asistir, hace pocos . 
d ias, á la  primera de este año, los lectores de E l  
Campo tolerarán al que estas líneas escribe, que, 
cumpliendo á  la vez un deber de conciencia y 
una deuda de entusiasmo, les dé somera aunque 
fiel cuenta de iina expedición cuyo relato no puede 
ser del todo desagradable á  las almas privilegia- i 
das que saben envidiar noblemente. i

Salimos de la  villa y córte el pasado viérnes de 
Dolores á prim a noche, cun dirección ¿  Yébenes, 
en la  linea del que fué hasta hace .poco ferro­
carril directo á  Extrem adura y  P ortugal, y  que 
por razones respetables sin duda, pero deplora­
bles para el viajero sencillo, se halla en el actual 
momento histórico convertida simplemente en au­
xiliar tím ida y lenta de su ama y señora, la  pode­
rosa y  absorbente línea general del Mediodía. 
Quiero deuir con esto, que emprendimos nuestro ¡ 
viaje al modesto paso de las difuntas galeras ace- ■ 
leradas, en dos wagones reservados, cuyos habi­
tantes eran, á saber: la  bella y  amabilísima Señora ■ 
Doña Isabel Prim  de H eredia; su linda y  dulce 
am iga la  señorita D.’' María E scalan te; el marido 
de aquélla, D. Fernando Heredia; su hermano el 
Duque de los Castillejos y los invitados señores ' 
Condes de la Quintería, D. Antonio Fernandez de 
Córdoba, D. Guillermo Castellví, D. Antonio 
V aldés, D. Bernardo Perez de Varga.s, D. Juan 
A ldana, D. José Armero, D. Rafael López Gui­
jarro  y el infrascrito. E n  cinco horas, es decir, en 
ül tiempo que por otros ferro-carriles ménos pru­
dentes se em plea, por ejemplo, para ir de París á 
Brusélas, anduvimos los relativamente escasos k i­
lómetros que de Yébenes nos separaban. Los cria­
dos, con la fatal impedimenta del equipaje, ya lo 
habian hecho el dia an terior; y desde Yébenes, 
despues de usar un rato de la  chimenea hospita- 
ria  de la estación, cuyo jefe es, por su culta afabi­
lidad, digno indudablemente de mejor destino, em­
prendió la comitiva la  segunda parte de su tras­
lación, dividiéndose en dos grupos, como sigue: 
uno de jinetes en sendos caballos, allí enviados 
con oportunidad, y compuesto de la  parte m ás ju ­
venil y  espontánea del personal exjiedicionario, y 
otro que, presidido por las damas y  compuesto de 
la  parte más filosófica y  cascada de la  cohorte, 
tomó asiento en un carruaje tirado por cuatro mu- 
las de bronce. La noche era espléndida, salvo el 
huracancito que, por mandato ta l vez de su señor, 
padre el equinoccio de Marzo, se permitía soplar 
para anunciarnos el importuno diluvio que eli los 
dias inmediatos nos esperaba. E l camino era es­
pañol, y está dicho todo; es decir, de esos que 
aguardan el establecimiento de la  navegación 
aérea para completarse. Pero ¿quién hacía caso de 
viento ni de baches, en tan sabrosa com pañíay 
con objeto tan grato? Las ocho horas de tumbos y 
galopes pasaron como un sueño, sin otra suspen­
sión que la necesaria para el apetecido refrigerio 
fiambre sobre la  verde alfombra cam pestre; y ello 
es lo cierto que, riendo como inocentes y  cantando 
casi como ángeles, aunque me esté mal el decirlo, 
no eran aán las doce del sábado cuando echába­
mos pié á  tierra en la  puerta del anhelado casti­
llo , habiendo saboteado desde una hora án te s , 
es decir, desde que se domina y aprecia bien con 
la  v ista , el magnífico paisaje que le rodea. Elé- 

•vanse, en efecto, al espacio, los esbeltos, severos 
montes da su cercanía, con una especie de majes­
tad  imponente, que da solemne carácter á la  pri­
m era impresión de la  llegada. La blanca, anchu­
rosa casa, término del afan viajero que la  busca, 
se halla colocada entre las faldas de dos de aque­
llas hermosas montañas que la pertenecen, y que 
están, puede decirse, á su alcance, como esclavas 
orgullosas de su dominador. Lo primero que se

reconoce al divisarla es la feliz, concienzuda elec­
ción del sitio. Aquel vasto desierto, cuyo horizonte 
lim ita la alta  sierra que le a is la ; aquella soledad 
melancólica y  silenciosa, donde no hay temor de 
que ningún eco mundano llegue á  distraeros del 
recogimiento que os impone su contemplación, os 
constituye inmediatamente en el deber estricto de 
vuestro cometido; y  sentís por instinto que allí lle­
váis una misión de fuerza y de vigor; que no hay 
medio, ni posibilidad de retroceder j que allí os es­
pera la lucha contra los invisibles, indómitos po­
bladores de aquella salvaje naturaleza; y que, si 
no sois cazador verdadero, de afición, de convic­
ción y  de organización á  un tiem po; si no sois ca­
paces de adivinar y presentir los interesantes dra­
mas que aquel ancho anfiteatro os prom ete; si no 
llegáis allí en completo olvido de cuanto la vida 
social os hace dejar á  la espalda, y  con la  certeza 
de la  victoria en el ánimo, y  con el desprecio al 
cansado, y  la  posesion plena de una gran pacien­
cia, fiadora del éxito, y  con el apetito en eterna 
vela, y el buen hum or dispuesto contra todo y 
contra todos, sois indignos de haber llegado, y es- 
tais irremisiblemente perdidos.

Precede al edificio espacioso patio, rodeado por 
las dependencias del servicio, y adornado en su cen­
tro por el pilón de una gran frente; y  le da acceso 
una puerta de cristales en el _^entro de una gale­
ría cubierta. Su p lan ta baja, que es la  habitable, 
constitúyenla, á derecha é izquierda del recibi­
m iento, dos hermosas rotondas circulares, come­
dor la  una, presidida por una mesa, cuyo tablero 
tendrá, próximamente, el diámetro de una regular 
plaza de toros ; salou de tertu lia Ig, otra, fwblada 
por cómodos divanes, sillones y  mesas de juego.
Y  de ambas arrancan, á uno y otro lado, los corre­
dores á  que confluyen las puertas de gran número 
de cuartos hospitalarios, que brindan al huésped 
todas las comodidades de un confortable albergue. 
La fachada opuesta á  la galería del patio tiene 
una linda terraza, con escalera de piedra, que lleva 
a lja rd in ,— Tomamos, pues,respectivam ente, po­
sesion de nuestras m oradas, saliendo cada indivi­
duo de la  suya, ápoco rato, con el seguro presen­
timiento de que allí lo íbamos á  pasar muy bien. 
Dulce sospecha que acentuó y  completó en breve 
el suculento almuerzo, durante el cual, y  despues 
del cual, y  para siempre, empezamos los consumi­
dores á  mirarnos en són de enhorabuena, y  á  decir­
nos con ojos elocuentes que no había duda, que allí 
se comía á  maravilla. Convicción g ra ta , situación 
de espíritu favorable y estimulante, que confirmó, 
despues de las rápidas horas de la  instalación, la 
vespertina comida, bajo cuya influencia nos fui­
mos á acostar oportunam ente; y  se pasó aquella 
prim era noche preparatoria de la  primera batalla.
Y  ésta llegó, por fin, a l  siguiente dia, Domingo de 
Ram os, despues del primer chocolate y  del pri­
m er vaso de una riquísima leche de cabras, que, 
dicho sea sin ofender á  nadie, he tenido yo siem­
pre por la  reina de las leches. ]0 h biliosos des­
graciados, hepáticos desabridos é incrédulos, que 
contais, por experiencia propia, entre los venenos 
activos, á ese precioso licor de la naturaleza ani­
m al : si qHiereis reíros con legítimo desden, y 6 un 
tiempo mismo, de vuestro estómago, de vuestro 
médico y  de la  ciencia en masa, id algan dia á  be­
ber aquel néctar! Porque habéis de saber pero
ya seguirémos hablando de esto en mejor ocasioc, 
puesto que, ya lo veis, ha llegado el momento de 
la primera salida, y  los roncos, sonoros caracoles 
de los cinco podenqueros andaluces, venidos de 
Andújar con sus jaurías, convocan á  todo el mun­
do en el ancho patio. Soberbio espectáculo ¿verdad? 
Ahí están los setenta y  cuatro perros de las cuatro 
realas del Marqués de la  Merced, del de Caracena, 
de Cabello-Quintería, y  de la Sociedad Batidora, 
cuyos ladridos do impaciencia piden monte á  toda
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prisa; ahí están los maestros postores, el célebre 
tío P an ta , su hermano 7  su hijo, famosos desde el 
tiempo del general P r im ; ahí estáu los guardas j  
escopetas negras, presididos por el inteligente Ni- 
casio Jim enez, gran autoridad directiva en la  ma­
teria ; ahí están ya ensillados los caballos que se 
destinan á  la  parte méaos andadora de la  privile­
giada comitiva, que no cree imprescindible echar 
el pulmón por la  boca ántes de llegar al puesto ; 
ahí está, en fin, el gran macho rubio, sobre cuyos 
lomos van los impermeables y  abrigos de los ca­
zadores, en ju sta  previsión de la  mojada que nos 
amenaza. Porque, decididamente, la atmósfera es 
una envidiosa que quiere aguarnos la diversión. 
Xo se saldrá, empero, con la suya; porque los 
once caballeros enclenques de Madrid nos hemos 
trasformadü, de común acuerdo, en once Hércules 
contra viento y  marea, y  hemos decidido cazar, 
hechos unas sopas; cazar, si es preciso, en el seno 
mismo de un terrem oto; pero cazar. A sí, pues, 
esto es hecho: ¡ Súsf ¡En Marcha! /L a  Cicuta nos 
espera!.....

L a  Cicuta es el nombre del monte ó mancha 
donde se dió la primer batida. De su espléndida 
vegetación, perfumada por el romero y  bordada 
por silvestres madroñeras, brotó un  ciervo, que 
murió, como era ja s to , á  manos de su propietario 
Juanito P rim ; y  surgieron ademas dos jabalinas 
que, ántes de llegar á las escopetas, fueron presas 
y sacrificadas por los ansiosos canes; no pudiendo 
aquel dia seguir la  fiesta, porque aquello no era 
llover, sino desgajarse el firmamento, y  no tenía­
mos ningún Koé, con su arca, á  nuestra disposi­
ción.— E l lángs tocó su turno á L a  Rinconada j  
L a  Hondonada, donde se vieron ocho ó diez reses, 
matando una hermosa cierva D. José Armero, y 
habiendo cazador, cuyo nombre revelaré más ade­
lanto, que hizo siete disparos sin cortar pelo. Bien 
es verdad que los hizo tiritando, y abrumado y  sin 
movimiento bajo el capote, porque aquel fué un 
dia siberiano, en que la nieve, el granizo, la  lluvia 
y  un viento feroz nos envolvían; pero lo cierto es 
que aquella torpeza engendró en su autor una me- 
lancoh’a , que hubo de durar tres dias m ás, como 
verémos.— E l martes se monteó en Valdelobillos 
y  Sierras Prietas, cayendo un venado á  manos de 
una certera escopeta negra.— E l miércoles se ojeó 
el cerro del Asta-bandera, y  aquello fué una irrup­
ción cervuna, que nos atropelló, confundió y  ex­
tasió á  la vez. E l que suscribe, que ha  monteado 
en el espléndido Eosarito del Duque de F r ia s ; en 
Los Llanos, del inolvidable Marqués de Salamanca, 
y en el Pardo, es decir, en los tres cazaderos es­
pañoles de lo mayor, preferidos por la  abundancia, 
declara, bajo su palabra de honor y la  de sus com­
pañeros de expedición, que no le cabía en la cabeza 
asistir á  un solo ojeo de reses donde se vieran tan- 
tas, y  que no ha  visto tantas en ningún monte 
abierto. Cobráronse en este dia épico un gran ve­
nado, muerto por D. Antonio Yaldés, y  otra cier- ' 
va, m uerta por el joven Armero, que, aunque su 
modestia no lo confiese, se conoce que tiene hácia 
el género predilección m arcada.— E l juéves no 
hubo manera de salir al campo, por fa lta  de lan­
chas. E l diluvio llegó á  su período álgido, y  la di­
fícil idea de tener que volver nadando á  Madrid, 
nos dominó todo el dia. —  Pero llegó el viérnes, y 
el magnífico monte Canto-menudo nos vió en su 
seno, como si ta l cosa, y  la alegría general resu­
citó, y  con ella la  satisfacción parc¡¿  y  profunda 
de aquel cazador triste de los siete disparos esté­
riles; el cual desempeñó al fin aquel dia, con to­
das las reglas del arte, su árdua misión, viendo 
descender de la olímpica a ltu ra , en cuya falda es­
taba puesto, un magnífico venado, á  todo el correr 
de su galope aéreo, aguardándole sereno, apun­
tándole cortero, y propinándole uno de los mejores 

• balazos que, en su opinion modesta, han conocido

los siglos. Con cuya ipuerte arrojó lejos de sí el 
pasado sambenito, y  volvió á  formar en el coro de 
los alegres, por derecho propio. Ahora, por si el 
lector amable desea conocer su nombre, le diré, 
en reserva, que es el mismo que pone fin á  estos 
verídicos apuntes. — E l sábado se cazó en E l  Sola- 
nazo, empinadísimo y  bello risco, donde se verificó 
el conmovedor espectáculo de m atar res, por vez 
primera, D. Antonio Córdoba; y  cuya res consistió 
en un  precioso corzo, de enastada cabeza modelo. 
Hecatombe que dió lugar, por la  noche, á  que se 
verificase en el Castillo la acusación en toda regla 
del novio, ó 'catecúmeno, ccmo es uso y  costumbre 
en casos tales. Y  fué como sigue: entraron al són 
de trom peta, en el comedor donde nos hallábamos, 
podenqueros y  guardas; y  uno de éstos, que pro­
bablemente vendrá al Congreso en cuanto llegue 
la  dominación definitiva del cuarto estado, for­
muló con elocuente palabra montañesa la denuncia 
de la fechoría, á  la  que contestó, con hofcda y filo­
sófica habilidad, el defensor, rey de las ciervas, se­
ñor A rm ero; pronunciando, por últim o, el incor­
ruptible juez Sr. A ldana la sentencia, que consis­
tió en la  dádiva de una de onza de oro, para vino; 
la cual fué aflojada en el acto por el reo, cuya acti­
tud dignísima en el banquillo nos hizo palpitar de 
emocion. Y  acto seguido el Sr. D. Pantaleon J i-  
menez y Gazor, ó sea el propio tio P an ta , firmó 
con una cruz correcta, por no tener tiempo para 
escribir su nombre, el certificado ó acta del ju icio ; 
documento que, redactado por la parte más lite­
raria de 3a reunión, se trasm itirá, sin duda, á 
los futuros descendientes del-matador afortunado. 
— E l domingo fuimos á  la Solana del Pino, donde 
volvió á lucirse el irresistible Armero matando una 
corza; y  despues ojeamos L a  Raña del Peral, 
donde los perros no dieron tiempo para correr ni 
defenderse á  una jabalina .— Y  el lunes, último 
dia de monteo, lo hicimos primero en las Corzas, 
con aprovechamiento de D. Bernardo V argas, que 
mató una cierva; y  despues en Im  Raña de Bulla- 
quejo, donde cayó otra á manos de un indígena. En 
el intermedio de uno y  otro ojeo, y  cuando se al­
morzaba sobre el césped, nos estremeció de repente 
el ladrar de una reala que habia ido con su direc­
to r á cobrar la cierva de D. Bernardo ; y  arrojando 
al suelo mendrugos y tajadas, como era justo , 
empuñamos las escopetas y nos dirigimos, como 
un solo hombre, al lugar del acontecimiento; siendo 
el primero que llegó á  él un portero feliz del Cas­
tillo, que tuvo la  fortuna de clavar dos balas en 
el costado de un hermoso jabalí, y  de hacerle caer, ¡ 
con ifiuy corta distancia, á  los piés de las benéfi­
cas damas, que habian venido, siguiendo una pia­
dosa costumbre, á  traernos al monte el tesoro ali­
menticio. Be modo que, con esta víctima colmi­
lluda y la  cierva final que le siguió, fueron catorce 
las reses cobradas en aquel gran paseo triunfal de 
nueve dias. Resultado envidiable y  satisfactorio, 
que, atendido el temporal absurdo y odioso en 
cuyo seno lo verificamos, no sólo habla m uy alto 
en favor de aquel espléndido teatro venatorio, 
sino también en pro y  loor de los actores que des­
empeñaron la larga tragedia. Su resúmen, en efec­
to, puede hacerse, con estricta sujeción á la verdad 
histórica, diciendo que no hubo ojeo sin res muer­
ta  y cobrada; y  está dicho todo. ¿Pueden decir
otro tanto  todos los monteadores del universo?.....

Llego, en fin, á  la  últim a parte de este fiel re­
lato, en la  cual he de cumplir, como leal cronista,, 
el deber de dejar consignados, para que la  poste­
ridad los utihce si gusta, algunos, los más salien­
tes , de los detalles, episodios, pormenores, rasgos 
y  alborozos á  que dió lugar aquella reunión sabro­
sísima, cuyo único defecto fué j)ara nosoti-os el de 
ser corta; aquella especie de familia amistosa que, 
unida y convocada ea el seno del amor de la N a­
turaleza, ofreció indudablemente el mejor ejemplo

de lo que se puede gozar por el sencillo medio de 
un buen convite.— Hubo en su trascurso, ante 
todo, cosas inolvidables, como lo fué, en primer 
término, la  exquisita bondad hospitalaria de los 
hermanos P rim , aquella difícil facilidad con que 
supieron cumplir los penosos deberes del anfitrión; 
aquella delicadísima finura, inagotable, contagio­
sa, inocehte de Isabel, que imprimió, desde el pri­
m er instante, á  la expedición su carácter jovial y 
puro; aquella fraternal afectuosidad de J u a n , que 
nos convenció desde el primer dia de que aquella 
su casa era la  nuestra, de que allí mandábamos 
todos como él mandaba, de que allí no era posible 
carecer de nada, ni echar do ménos nada agrada­
ble. Hubo cosas monumentales, como lo era el ma­
gistral cocinero, cuyo nombre, que es el de An­
tonio Villeiro y  liodriguez, quisiera yo poder aña­
dir á  la lista de los bienhechores m ás científicos 
de la humanidad. Pero al ménos, séame permitido 
recordar con cierta especie de gratitud m ística, 
aquella sonriente figura gruesa, perpétuam ente 
adornada del gorro y  del mandil blanquísimos, 
que salía á recibirnos, como un astro de paz, á  la  
puerta de su laboratorio, y á  ofrecernos, cuando 
volvíamos temprano, la  miel blanca, la  rica leche 
y  el caliente pan moreno con que m erendábam os; 
y  cuyas mágicas manos convertían la  carne de res 
en un  m anjar desconocido y misterioso, que to ­
davía nos invita á  relamernos. Y  hubo, en este 
mismo órden de ideas, cosas homéricas, como fue­
ron aquellas digestiones que nos parecían al pronto 
aterradoras, y^que eran , sin embargo, llevadas á 
su fehz término, como con una seda, por aquella 
finísima agua del Castillo, en cuyo m anantial (ya 
puedo decirlo) vertian siempre mis ojos, al pasar 
por su borde, una fu r^va lágrim a de gástrico en­
ternecimiento. Y  hubo, ya en otro órden de con­
sideraciones, cosas estupendas, como verbi-gracia, 
algunas de las historias que se contaron de sobre­
mesa, y  de las que todavía no he podido olvidar á 
cierto naranjo andaluz, que produce diez m il fru­
tos como uno solo, y á  cierto escopetero del campo 
de G ibraltar, que mató de un solo tiro quince ó 
veinte flamencos de los más grandes. Narraciones 
hechas y  dichas enserio, creyendo sus propios au­
tores que no exageraban, y que probarán al lector 
crítico el ameno grado de exaltación en que la  fe­
licidad ponía nuestras meridionales imaginaciones.
\  hubo, en aquellos mismas veladas del gran sa­
lón circular, y  al amor de sus dos chimeneas clási­
cas, hasta  cosas artísticas, como, por ejemplo, aque­
llos conciertos de imitación, en que lo mismo se 
oía. al parecer, á Gayarre, que á Uetam, que á  Es- 
criu, que á  Carceller, que á  los coros de la Zarzuela 
ó de \  ariedades, que á una riña perfecta de gatos 
ó de perros, ó de cotorras, sin que el techo de la ha­
bitación se hundiera, ni se contrajese por nadie la 
menor jaqueca. Y hubo, sim ultáneam ente, cosas 
personales gráficas y  típicas hasta el idealismo. 
Cazador habia que, despues de llegar calado del 
monte, y  de secarse, se ponia una blusa de dril y 
se salía al patio desafiando con su robustez al fir­
m am ento, incapaz de resfriarle lo más mínimo. Y 
otro en cambio, apareció desde el prim er momento 
en la casa, cubierto con una m ontera m urciana, 
que no se quitaba por nada del mundo, y con Los 
Comentarios de César en la mann, cuya lectura era 
presagio inequívoco del profundo letargo en que 
sus admirables páginas le hacían caer inmediata­
mente. Y  hubo á la par cosas sistemáticas y  em­
pedernidas, como se vió en la costumbre de caerse, 
contraida por otro de los asistentes desde la  m ar­
cha primera. Salió, en efecto, este Nemrod, á ba­
tacazo por dia, con la circunstancia curiosísima de 
que siempre caía sentado; de modo que todos con­
vinimos en que aquello era ya un hábito para cierta 
parte fija y  concreta de su persona.— Y hubo, 
ademas, cosas unánimes, cuales'fueron las simpa­
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tías que, sin discur.ion, inspiraron algunos de los 
más notaliles perros de las cuatro realas, el negro 
y corpulento Terrible, entre ellos, y el aleonado 
Canela, y el berrendo Verdugo, y  el blanco Alha- 
reda, llamado así en memoria de su conocido, fa­
moso dueño, nuestro caro amigo el ox-ministro, y 
el heroico Manterola, á quien infirió várias cuchi­
lladas el jabalí del último dia, y ,  por últim o, el 
tumbón, socarrony comodon Fermin, que, desde el 
prim er instante, se dedicó á  captarse la protección 
misericordiosa de la pía Sra. de Heredia, consi­
guiéndola en el acto, eximiéndose por ella de todo 
trabajo, y obteniendo, en fin, el título de perro de 
la  casa, donde ha quedado bajo la salvaguardia de 
uua especial recomendación. ¿Quién no cree en los 
caprichos de la coqueta fortuna, en presencia de 
tal ejemplo? Baste decir que el buen m aula de 
Fermin ha estado á punto de venir á la  Córte 
á  darse la gran vida en compañía de su nueva 
am a, y que ha sido menester, para evitarlo, todo 
el amor que desde Isabelita hasta el último de sus 
amigos profesan á la dim inuta, á  la inteligente, 
á la  microscópica Pom-pom, la perrita inglesa cu­
yos derechos á una preferencia legítima no podian 
ser desconocidos. Y  hubo igualmente cosas fantás­
ticas, como, sin ir m ás lejos, un jabalí que, tirado 
á  boca de ja rro , se fué, sin embargo, á  su casa con 
la  cabeza casi desprendida y  arrastrando, según 
la  afirmación de su tirador, aunque no lia vuelto 
á  saberse nada de é l, ni de su cabeza. Y  hubo asi­
mismo cosas innumerables, como los disparos he­
chos diariamente por cierto sportman americani­
zado, que ha aprendido, no se sabe dónde, el modo 
de dar á las reses una gran salud, haciendo llover 
sobre ellas una lluvia diaria de inofensivos pro­
yectiles ; contándose igualmente entre estas cosas 
sin niimero, desde las botellas de coñac que se 
bebieron sin saber cómo, hasta las partidas de 
brisca que se ganaron sin saber por quién; desde 
los discursos en idioma jeroglífico camélico, que 
se pronunciaban por un quítame allá esas pajas, 
hasta el ¿qué ves? ó el refrán  de mayor complica­
ción, que se acertaba siempre á  la pregunta nú­
mero quinientos noventa y dos. Y  hubo, ademas, 
cosas..,., pero, ¿á donde iria á  parar este mal apun- 
te, si hubiera de contener la relación completa de 
las cosas placenteras y asombrosas que allí nacie­
ron, para no m orir nunca en nuestra memoria? 
Justo es, por otra parte, que la  tolerancia de E l
C.AMPo y sus lectores tenga ya su merecido en el 
punto final de este articulejo. Séam e, empero, por 
ellos otorgado, como último favor, el estam par, sin 
pretensiones, una reflexión que viene bullendo y 
consolidándose en mi ánimo á  través de cada una 
de esas salidas en que, con el pretexto de la caza, 
busca aire puro el pulmón, reparación el estó­
mago , fuerza el cuerpo y paz el espíritu. Me pre­
gunto yo, pues, siempre que me ciOo las polainas, 
cuándo llegará á  establecerse en los países civili­
zados la instrucción venatoria forzosa. La hum a­
nidad, que empezó cazando según todos los auto­
res, empezó muy b ien , como es público. Y  si la 
hum anidad ha de tener buen fin, tiene que volver 
oficial y  definitivamente á  su afición primitiva, y 
proclamar la supremacía infalible de esa gran m e­
dicina física y  moral. ¿Conocen ustedes muchos 
cazadores valetudinarios, ni que tengan siquiera 
mal genio?

S. L ópez G uijarro .

CARTAS B E ANDALUCÍA.
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Despues de las lluvias que han empapado la 
tierra , que han dilatado las semillas, vuelven los 
hermosos dias de sol, y  las espigas crecen, imi­
tando, al ser acariciadas por el viento en estas 
hermosas tardes de primavera, las ondas de un 
mar que entre sus olas verdes trae la esperanza 
de una abundante cosecha.

Desde Sevilla á  Cádiz domina en los campos el 
hermoso color de la esm eralda; las torres de Letre­
ra , descollando en medio de mares de verdura, 
])arecen los ],alos mayores de gigantescos navios; 
la  sonriente campiña de Jerez con sus cortijos 
blancos, con sus pequeñas quintas coronadas con 
miradores donde brillan, heridos por los rayos del 
sol, cristales de colores, parece una reunión de 
jardines que rodean nidos de amor.

Puerto Real, E l Puerto, San Fernando, pre­
sentando cerca de la  vía sus panoramas de azoteas 
llenas de flores, parecen las ciudades de recreo 
donde buscan su reposo, despues de los placeres, 
grandes señores.

Todo es lu z , alegría y notas brillantes en el 
paisaje, como es tristeza y melancolía en los de­
talles.

Cádiz, conservando en medio de su decadencia 
su seductora belleza, su aspecto orig inal, su sello 
característico, parece una reina destronada en me­
dio de la juventud y  de la  belleza; una mujer her­
mosa que llora ausencias, uno de esos seres inte­
resantes á  quienes hiere la  desgracia sin arrancar 
una sola de las flores de su corona.

Y  es que Cádiz está tan íntimamente unida á 
la historia moderna de España, que no hay espa­
ñol que no pueda m irar á  la  encantadora ciudad 
que avanza en el Mediterráneo con el cariño sa­
grado que inspira el hogar que guarda los recuer­
dos queridos de la  infancia. E lla  fué de nuestras 
libertades cuna, de nuestros derechos a ltar, de 
nuestras conquistas baluarte. E n  sus muros se re­
fugiaron las Cortes, allí nació la  prim era Consti­
tución que rompió con el pasado como viene la 
luz del Mediodía; de allí vinieron los adelantos 
del progreso, y  puede decirse que Cádiz fué la pri­
mera ciudad española que entró de lleno en la 
vida moderna.

Hoy está triste y decadente la  ciudad que fué 
tan poderosa, asemejándose á  la mujer de York, 
la  reina de los tristes destinos.

Cádiz e s , en lo que se refiere á  la vida moder­
na en Andalucía, la  ciudad de los recuerdos, como 
Sevilla es la del presente y  Huelva la  del por­
venir.

Sevilla atraviesa en estos d ias , en que h a  pa­
sado la  Semana Santa y se espera la  feria, su más 
bella y  animada época del año. Dentro de su re­
cinto parece que se vive en una continua fiesta. La 
Catedral, el Alcázar, la Lonja, la Casa de Pilá- 
tos, con sus arabescos mosaicos; el Ayuntamien­
to, con la más hermosa fachada que dejó la fili­
g rana del arte plateresco; el Museo, tan lleno de 
obras insignes de M urillo, que hasta que no se 
visita puede decirse que no se conoce al insigne 
pintor sevillano; todos sus grandes monumentos 
son como archivos de glorias y páginas de leyen­
das donde se sorprenden prodigios de arte , donde 
se encuentran recuerdos de grandeza.

Y al lado de la  Sevilla antigua con sus m agni­
ficencias, se presenta seductora la Sevilla moder­
na con sus encantos. No puede darse contraste

más original que el que se exjierimenta al recor­
rer en las primeras horas de la  noche las tortuo­
sas, estrechas y revueltas calles del barrio de San­
ta  Cruz, y  salir luégo por el Alcázar, la  Catedral, 
la  calle de fténova y la plaza de San Francisco, 
á  la calle de las Sierpes, la de G-allegos y  el con­
torno de la poblacion.

E l apartado barrio de la  Judería antigua evoca 
el pasado con todas sus leyendas, por las calles 
estrechas, hasta el punto de que sólo puede mar­
char una persona como en la del A taú d ; se ve á 
trechos el cielo con celajes y  luces que recuerdan 

: los grabados de Gustavo D oré; se ven todavía los 
' nichos con imágenes ahuubradas por farolillos;
' las tapias altas, por donde parece que se asoman 

á ver lo que pasa fuera las altas copas de los ci- 
preses del jardín  de un convento, ó la  yedra de un 

' patio árabe que parece que guarda las voluptuosi­
dades de un harem. Si el gas no iluminase aque­
llas calles, podría creerse que se iba á  encontrar 
al revolver una esquina una ronda, ó que se iba á 
escuchar al pié de una celosía la  serenata de A l- 
maviva á llosina, si es que no se oia ruido de es­
padas al chocar en riña, ó el rum or de los pasos 
y  de las choquezuelas del rey I). Pedro en per­
sona.

Nada más característico que este barrio con sus 
casas cerradas y  sus estrechas calles desiertas en 
cuanto anochece. Cuando se atraviesa el patio del 
Alcázar parece que se sale á nueva vida. La Cate­
dral es como el lazo de unión entre las dos épocas. 
Ese gigantesco álbum de piedra con magnificas pá­
ginas germ anas, greco-rom anas, arábigas y  plate­
rescas, que son como los recuerdos de las genera­
ciones pasadas; si es hermoso siem pre, es impo­
nente cuando da claros tonos á sus piedras oscuras 
la luz de la  luna ; cuando el viento mueve pesa­
damente las cadenas de la L o n ja , y  produce gran­
diosas sinfonías de notas desconocidas al chocar 
en los m uros, al entrar por los arcos, al filtrarse 
en el calado de las agujas, como si quisiera des­
cifrar todos los jeroglíficos (^ue el arte trazó en el 
grandioso monumento.

Cuando se deja atras la Catedral y  se avanza 
por la  calle de Génova hácia el centro , se pasa á 
otra época. Desde que se entra en la calle de las 
Sierpes encanta la vida moderna. E n  los grandes 
bagares, iluminados por torrentes de luz, se ven 
todos los productos de la  industria que alimentan 
y  sostienen el comercio. A  un lado, las bordadas 
sedas, recuerdos del Oriente, y  muy cerca los ca­
prichos de París y  de Víena, representados en las 
boquillas de ámbar que parecen topacios; en las 
carteras con cifras caprichosas, que esperan en sus 
bolsillos de raso la carta perfumada, el retrato 
querido, el manoseado billete de banco, la  tarjeta 
blanca y m ate que ostenta el nombre. Sobre una 
fila de bastones, cuyas cañas llegaron de Filipi­
n as , ó cuyos palos se tallaron en los Pirineos, 
una hilera de corbatas, reproduciendo en grada­
ciones suaves los más vivos colores, tiñendo el 
raso y matizando la seda. Los encajes, que se 
agrupan como espumas al lado de las blondas, 
que se extienden en ondas, dejando ver sobre un 
fondo rojo labores que parecen las sombras que 
dibuja el sol al penetrar en una alameda por entre 
las ramas entrelazadas de los árboles que se pin­
tan en la  primavera.

Aquí, las zajiaterías que calzan primorosamente 
los piés más jjequeños de la tierra , y allí la som­
brererías con modas inglesas al lado del ancha ala 
del antiguo sombrero español que mandó apuntar 
Esquilache. Lau relojerías con los dorados produc­
tos de las fábricas de Ginebra y de L ondres, pa­
reciendo brillar en competencia con las joyas que 
lanzan sus reflejos desde el oscuro fondo de tercio­
pelo ó raso de los estuches.

Y  en todos los ángulos, puestos de fiores con
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tiestos de camelias, ramos de violetas, capullos de 
rosas Mancas y am arillas, y  claveles sonrosados, 
de los que crecen en las huertas que riega el Gua­
dalquivir, v que parecen las agujas que ofrece á 
las hermosas la Jí’aturaleza para prender, entre los 
rizos negros, las caladas ondas dcl encaje de las 
mantillas.

E l comercio de Sevilla puede competir con el 
d é la s  poblaciones más im portantes; el Bazar se­
villano al lado del teatro de San Fernando, re­
cuerda a l de E guía ó al de Bach en Madrid, esos 
grandes museos del arte y  de la  industria mo­
derna, y  algunas joyerías hay como las de la Rué  
de la P a ix  en París. E n  el primero se ven las por­
celanas de Sajonia, las incrastacioDes de ébano y 
de marfil de M ilán, la  cerámica de Burdeos, los 
mármoles y  los bronces, copiando en bustos, en 
lám paras, en relojes y en candelabros, modelos de 
la  antigüedad; los bibelots que reproducen corte­
sanos de los Valois é incroyables del Directorio; 
los m il caprichos, ea iíii, que adornan los salonci- 
tos de los hoteles modernos, y  que son á  los an ti­
guos palacios lo que una acuarela de Fortuny á 
un cuadro de Zurbarsín.

Y en las segundas, en laa joyerías se ven lucir 
su oriente las perlas, sus destellos los brillantes, 
sus fulgores rojos el rub í, sus cambiantes verdo­
sos como las aguas de! m ar la esmeralda, sus to­
nos de crepiisculo los ópalos, su azul de cielo las 
turquesas, sus tin tas vinosas los granates, su color 
violáceo la am atista, j  todas, engarzadas en oro ó 
en p lata , adornando los anchos aros de las pulse­
ras que han de ceñir los torneados brazos; rema­
tando las sortijas, qne quizá llevarán grabada la 
fecha de una época célebre en la  vida del alm a; 
formando el imperdible que prenderá en el pecho 
la  flor, ó en la cabeza gentil, adornada para el sa­
rao, la  pluma, combinando el aderezo, que repre­
senta una fortuna y  resume un deseo, adoptando, 
en fin, mil y m il caprichosas formas, que son como 
los cantos de llephistófeles en loa oidos, dispues­
tos á  la  seducción, de Margarita.

La noche que precede á  un día de toros presenta 
todavía la  calle de las Sierpes el aspecto caracte­
rístico que la lia hecho famosa. A  la  puerta de los 
cafés se estacionan los grupos de aficionados de 
San B ernardo, que contemj)Ian, como á la celebri­
dad que más los fascina, á  los mataores, que pasan 
como un político en candelero con córte .de ami­
gos. La calle, estrecha, apéaas puede contener la 
gente; tipos de extranjeros se mezclan con los más 
clásicos del p a ís : con la muchacha que acaba de 
salir de la fábrica y  lleva la cabeza llena de flores; 
con las que suben de Tiiana luciendo en lo más 
alto del rodete el pajarillo dorado, que hace osci­
lar la espiral do alambre, y  tercian en los hombros 
el pañolon de espum illa; con el labrador de los 
cortijos próxim os, que trae todavía el marsellés y 
el sombrero de ala ancha; con las muchas varieda­
des que que sou como manifestaciones de la pin­
toresca Andalucía.

E ste  año algo se refleja el estado precario de la 
mayor parte de las poblaciones andaluzas en la 
falta de animación, que, comparada con la  de 
otras épocas, se nota. La afluencia de extranjeros 
es casi la m isma de siem pre; pero se nota la falta 
de familias de Andalucía, que venían aquí á pasar 
otras veces esta época del año, Así es que el tea­
tro de San Fernando, aunque tiene buena compa­
ñía de ópera, no ha cubierto todo el abono y  está 
en pérdidas.

La señorita B orghi, la  hija de la  celebre diva, 
que tan  queridos recuerdos dejó en Madrid, y que 
tan aplaudida ha  sidti ella m isma en nuestro tea- | 
tro Real, forma con Stagno, con Uetam  y  con Ba-

tistini un buen cuarteto. E l Roberto ha  sido adm i­
rablem ente cantado y, como el Roberto, el Barbero, 
no obteniendo tanto éxito el TroDador y la  Tra- 
tia ta , óperas en las que sólo han merecido aplau­
sos la  señorita Borghi y  el Sr, B atistini, el barí­
tono que tan tas simpatías se ha  captado este aflo 
en M adrid, y que volverá el año próximo al coli­
seo de la  plaza de Oriente.

U na do las fiestas más brillantes en esta tem ­
porada que media entre las procesiones de Sema­
na Santa y las diversiones de la  feria, ha  sido el 
baile en el Círculo de Propietarios y Labradores. 
Se celebró la  nochc del viérnes 6 del corriente; el 
elegante casino de la  calle de las Sierpes había 
perdido por completo su carácter de club, las m e­
sas de b illar y de tresillo , que tan ta  concurren­
cia hacen á  las tertu lias, las que, según quejas 
muy extendidas de las señoras, entretienen tanto 
á  los hom bres, habian desaparecido , y con ellas 
las butacas y los divanes del famoso aquarium, el 
lugar de reposo, el ceutro de noticias , el mirador 
más famoso de Sevilla, donde algunas veces pa­
san oleadas do murmuración y  siempre de in­
genio.

Toda la p lan ta  baja formaba un solo salón ; el 
pavimeato estaba cubierto con un tapiz rojo, que 
hacía resaltar las bases de mármol blanco, de las 
esbeltas columnas que sostienen la elegante ar- 
cada. Las flores desbordaban, luciendo colores y 
exhalando aromas de preciosos tilones, de a rtís­
ticas mayólicas, de pintados jarrones; el salón es­
taba term inado, allí en el londo, en la parte de 
la  calle de las Sierpes, por una mesa en forma de 
media luna, donde se sirvieron primero refrescos, 
y  luégo exquisita ceas. La entrada por frente al 
teatro de San Fernando estaba adornada con ar­
cos de m irto , con luces, que se recogían en bom­
bas esmeriladas, con un gran número de verdes y 
olorosas plantas. A  las once comenzó el ba ile ; el 
vasto salón se fuá poblando por las bellezas sevi­
llanas elegantemente vestidas. E l aspecto que 
presentaban las damas en medio de aquella deco­
ración formada por el tapiz rojo, por los arcos de 
mármol blanco, por las flores y  por la profusion 
de luces, era encantador y daba al baile un sello 
especial y  característico.

La fama de la  belleza do las sevillanas es tan 
antigua como merecida. Murillo no copió la  figura 
de sus celebradas vírgenes en un  tipo ideal y 
fantástico nacido en su imaginación, sino de la 
realidad m ism a, y  los tipos murillescos se ven 
todavía ea Sevilla como conservados por la  tra ­
dición.

E n  el atavío de las damas notábase mucha ele­
gancia : el brocatel con sus labores brochadas, el 
raso con sus suaves tonos, y  el encaje en sus in­
finitas manifestaciones formaban trajes de ele­
gantísim a forma. E l lujo se ha extendido por to­
das partes, y no es extraño que domine, quizá con 
exceso, en uua poblacioa de la importancia de la 
capital de Andalucía. Pasaron ya  los tiempos en 
que una señora, áun de la  clase m ás acomodada, 
guardaba sólo en sus armarios el vestido de raso 
negro para el dia de Juéves Santo, el de seda azul 
para el dia del Córpus, y  los de alepin ó muse­
lina rameada para fiestas de menor cuantía. Estos 
vestidos, como las blondas buenas, como el pañue­
lo alfombrado, como las m antillas, se heredaban 
de madres á  h ijas; áuu se conservan en muchas 
casas antiguas los vestidos de moirc-antique con 
que se retrató  la abuela para figurar en el estrado 
con el pañuelo de encaje primorosamente doblado 
y cogido con dos dedos, y la cadena de oro par­
tiendo del lazo que anudaba el cuello de picos. 
Hoy las costumbres han variado; los vestidos se

cambian, se reforman ó se sustituyen por comple­
to á  cada estación ó á cada fiesta ; las golas altas 
de los Médicis, los bullones de las córtes de los 
Valois, las vistosas extravagancias de la  Pompa^ 
dour, la fastuosa ostentación del estilo Luis XV, 
los relumbrones de Versálles, las coqueterías de 
Trianon, los caprichos Lam baile, la  época del 
Directorio y  del primer Imperio, evocando el gusto 
artístico de Grecia, todo se pone en contribución 
para formar los vestidos de nuestras beldades 
contemporáneas.

La Marquesa de Donadío estaba en el baile del 
Círculo de Labradores con un traje negro brochado 
con flores á  la  W atteau, y llevaba á  su h ija , que 
se presentaba por primera vez en las fiestas, con 
traje blanco y  uu sencillo adorno de ramos de co­
ral. La señora de D. Gonzalo Segovia, una m adri­
leña perteneciente á una familia en la que son tim­
bre que se hereda la distinción y el talento de las 
mujeres, llevaba un traje de brocatel del color de 
fresa, que ahora impone la m oda; era brochado y 
estaba adornado con felpas del mismo color. La 
señora de Ib arra  llevaba traje de raso y una rica 
joya de perias y brillan tes; la generala Baile, traje 
marrón con encajes; la señora del Gobernador, 
que no sólo representaba el mundo oficial, sino la 
elegante belleza de las madrileñas , llevaba traje 
do raso blanco con delantal bordado en sedas de 
colores de gusto Pom padur; con ella estaban ves­
tidas de blanco las hijas de D. Venancio Gonzá­
lez. La señorita de Manjon llevaba un traje de flo­
res Luis X V  sobre fundo blanco abierto sobre un 
delantal de raso color de rosa. Estaban las Mar­
quesas de Esquivel é h ija, de Torrenueva é hija, 
de Marcheline é h ija, de Casa-Eamos; la Condesa 
de Peñaflor, las señoras y señoritas de Mac-Dou- 
gal Osborne, Buiza, Tolcia, Ponce de León, P ri­
mo de R ivera, Vivanco, Tassara, Venet, Paul, 
González iíand in , Cam pos, Otaola, Zurzuarregui, 
López Llaceras, Cagigas, Puerto, Rodríguez, Rio, 
Osorio, Lam as, Pages Bomiret, Arredondo, La­
sarte, Vázquez, Adriaensens, Alcaide, Ballestas, 
Pablo, L lórente, M erry, Saiitalo, Monpribat, 
A ngenti, F iena, Olmedo, Sánchez Gil, Mariscal, 
Segovia, Catalina, Cortés, Quintano, Sota y Las­
tra , y  otras.

Uno de los atractivos de Sevilla en estos dias es 
I la  Exposición permanente de Bellas Artes. La So­

ciedad Económica de Amigos del País tomó bajo 
sus auspicios la formacion de este centro, que ade­
m as de ofrecer positivas ventajas á  los jóvenes se­
villanos que se dedican al cultivo del a rte , viene 
á  demostrar que se conservan vivos el espíritu y  el 
sentimiento artístico en esta tierra donde la belle­
za se impone y  el gusto nace como las flores en el 
campo. E l digno presidente de la  Sociedad Eco­
nómica, D. Gonzalo Segovia, un conservador que 
se convierte en revolucionario cuando se tra ta  de 
hacer algo ú til y  provechoso; el Sr. Sierra, un 
ilustrado amateur de las bellas a rtes , y  D. N ar­
ciso Sentenar, un artis ta  de gran porvenir, que 
maneja el buril y  los pinceles con el acierto que 
acreditan sus obras expuestas, y  el ya distinguido 
pintor sevillano Sr. García Ramos, trabajaron ac­
tivam ente, buscaron fondos, y  de la unión de es­
tas actividades y de estas inteligencias resultó el 
antiguo y abandonado patio de un convento con­
vertido en uu salón que hoy adornan primorosas 
obras de arte y es una gala de Sevilla.

Doscientas obras figuran en el Catálogo de la 
Exposición permanente, y  son originales de los 
Sres. Abadía de Santularia, Aldaz A rp a , Barrios, 
Bilbao, Cavayé, Checa, Cabral Bejarano, Caña­
veral, Clemente (D. Salvador y  D. J . ) ,  Chaves, 
Davíes, De la Rosa, V eg a , M adrugal, D iez, Do- ' 
m ingo, Portilla, E der, Espinosa, Enebra, Ficher,
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Fernaudez (D. Mariano y D. Domiogo), Guichot, 
G arda Ramos, García Rodríguez, González de 
M olina, Gutierrez , H aes, López, Lafore, Luque, 
Losada, Lafita, Madrazo M aitinez, Marcioi, Mo­
lina , M ontenegro, M atton i, N arpona, Olivos, 
Plasencia, Pereda, Pinelo, Ruiz, Ram os, Bico, 
Salvá, Savir, Sánchez f ’errier, Senet, Senteaar, 
Sánchez Coello, Stever, Turina, T erry, Tirado, 
T illa r y Sánchez, Vega y Miuloz, Y illegay  Wsel.

Formando digno marco á  estas pinturas moder­
n as, se presentan ricos lienzos antiguos, y el as­
pecto del salón es bellísimo. García Ramos ha di­
bujado en el techo cuatro alegorías de las bellas 
artes; los cuadros están colocados con mucho gus­
to , adornados algunos según la moda actual, con 
damascos antiguos ypeluce  moderua, presentando 
todo un agradable coujunto.

E n  los detalles se aprecian muchas bellezas, los 
cuadros de Billero, que copian de un modo adm i­
rable las lagunas y  el cielo de Venecia; las calles 
de G ranada, de Clem ente; los interiores y  los 
cuadros de género, de Lafone; el busto de D. Qui­
jote y  los tipos de m ujer, de S en tenar; el boceto 
de A rpa, el camino de Savir, anagram a de un 
iiombre aristocrático; la  apoteosis de Fortuny, de 
C añaveral; los cuadros de costumbres de Dejara^ 
n o , los cuadros históricos de M attoni, son obras 
bellísimas que excitan la  admiración de los inteli­
gentes, descollando en la  coleccion las obras de 
las celebridades y  de los maestros de Y illegas, de 
Madrazo, de Domingo, de Haes.

E l bello cuadro de ]as fiestas de Sevilla tiene 
sus sombras en el estado tristísimo de la  comarca 
andaluza, especialmente en Jerez y su término. 
Continúan los procesos contra los que aparecen 
complicados en las causas de L a  Mano Negra, y 
al mismo tiempo que el fiscal pide la  pena de 
m uerte para quince, se suceden las noticias de 
asaltos y robos de Cúrtijos, crímenes, como el 
<le la  venta entre Sanlucar y  el Puerto. Los obre­
ros sin trabajo invaden las plazas de Jerez, mién- 
tras los propietarios buscan inútilmente trabaja­
dores p ara las  viñas, y  los que se ajustan tienen 
que sostener luchas con los que se quedan. E l es­
tado es tristísim o, y  es preciso acudir con reme­
dios; porque bueno es que la justicia castigue á 
los culpables, y  que se dé como ejemplo la  severi­
dad de la p en a ; pero al mismo tiempo es preciso 
fijar la atención eii estos problemas hace tiempo 
planteados, y  que si no se resuelven han  de traer 
en el porvenir graves males que aumenten las 
desdichas del presente.

J .  G. A bascal.
Sí t U I», A b r i l  d e  1883.

A l . M A  A L  K A T U K A L ,

T R A G E D I A  C A M P E S T R E ,

FOB

p .  y V lA N Ü E l. ^ E R N A N D E Z  Y  p O N Z A L E Z .

L.

E l capataz puso vigilantes para que avisasen si 
sobrevenían los guardias.

E l tio Cangilones era un lobo.
Habia hecho en sus buenos tiempos una cam­

paña de caballaje, y  tenía una hoja de servicios 
deslumbrante.

No le faltaba ningún sacramento.
Desde el robo á m ano arm ada en los caminos, 

hasta el sacrilegio del saqueo de los templos; des­
de la  tala al incendio, desde la  violencia al asesi­
nato , habia recorrido todo el Código penal.

P ara  hablar del señor José M aría, á quien ha­
bia servido con más lealtad que Men Rodríguez 
de Sanabria al Rey D. Pedro, se quitaba el catite 
y le faltaba poco para persignarse.

Tenía un número espeluznante de muertes.
Conocía al dedillo todos los encierros en que se 

guarda en Andalucía la  gente crua, y eran para él 
otras tantas patrias adoptivas los presidios m a­
yores y menores de Africa.

Habia sido indultado siete veces por otros tan­
tos procesos, cada uno de los cuales habia sido 
una enciclopedia, por decirlo así, de barbaridades, 
y  estaba siempre en disposición de dar motivo pa- 

, ra  que le indultasen de nuevo.
I Nos detenemos y no entramos en la  reseña de 
I las excelencias de este veterano de la vida airada, 
I porque para indicarlas someramente serian nece- 
, sarios muchos volúmenes.

Era, pues, un héroe de nombre famoso eu toda 
la  tierra  de Andalucía, y  se le veneraba como á  un 

I santo.
[ Sus hijos varones eran tres diamantes, y su mu­

je r  y  sus hijas tres perlas.
, Las ramas respondían al tronco.

No podia darse nada m is  escogido que el tio 
Cangilones, la  Cangílona y los Cangíloncillos.

U na familia indiscutiblemente ilustre.
Pero los indultos y una m ultitud de trabacuen­

tas del diablo, habian derretido los dineros largos 
■ que habia ganado con sus tncsmas manos y  lo ne- 
. gro de sus entrañas aquel benem érito, y  se veía 
I reducido á  la  servidumbre, porque la  vejez le ha- 
I bia puesto impedido con el reuma ; y aunque sus 
, hijos y sus hijas y sus yernos lo ganaban, te­

nían atenciones propias que apénas podían satis­
facer, porque los tiempos habian cambiado, se ha- 

; bian puesto malos los negocios, y los ferro-carrí- 
, les y  la  guardia civil habían echado á  perder el 
, oficio de ta l manera, que no valia mucho más que 
, el de zapatero de tapas y  medias suelas.
I Presentado ligeramente, porque no puede set 

de otra manera, el tio Cangilones, pasemos á 
, tratarla.

LI.

E l albéítar se habia metido en el cortijo pro­
piedad de Doña A na y morada del tio Cangilones,

I como un general en jefe en la  tienda de un gene- 
I ral de división.

E l Alcalde tenía perfectamente disciplinado á 
aquel lobo que sabía lo que le tenía cuenta.

Doña A na habia seguido al Alcalde cejijunta y 
som bría, con una hermosura no de Vénus, ni áuu 
de Juno irritada, sino de Proserpina.

Habia en ella algo de infernal.
E l tio Cangilones se puso en cuidado.
Veía una torm enta de la  cual podía tocarle una 

gran parte de pedrisco si no era que le cogía de 
medio á medio nu rayo.

Le relucían de ta l manera los ojos á  Doña Ana, 
y estaba de tal manera pálida, que parecía un sér 
sobrenatural.

E n  cuanto a l Alcalde, tenía tan apretado el en­
trecejo, hosca lá  m irada y  fruncida la boca, que 
m etía miedo.

E l tio Cangilones saludó á  su manera á  su ama 
y a l señor Alcalde, sonrió siniestramente, porque 
no podia hacerlo de otro modo, y  se quedó espe- 
perando lo <{«e viniese, y i)¡diéudole al diablo que 
DO le metiesen en algún comprometimiento.

—¿ Se muere ó se vive on Antolín?— preguntó 
secamente el albéítar.

— P us  mire su mersé, le hau metido á  on Anto- 
lin dos tiros que le han frito, y yo no puedo icir 
antoadia si seré pata ó gallareta : en fin, ya sabe 
su mersé que yo lo intiendo, y  si se naja será por­
que sí: que, eu fin, cuando las cosas no tienen re­
medio no vale el saber.

— Esos dos guardias se van poniendo muy pe­
sados—dijo el albéítar.

— P us náa—dijo Cangilones—so les atisay j  así 
escarmentarán otros que vengan— dijo como quien 
trata  de la  cosa m ás sencilla el tio Cangilones.

— ¿ Se puede ver y  hablar ú on Antolín ?— dijo 
el Alcalde.

— Sí, señor, jwrque por la presente no tiene ca­
lentura, y es más fuerte que un gierro.

— P us  Taraos a llá— dijo el a lbé ita r.— ¿Quiere 
usted venir señora Doña Ana?

—Yo no tengo nada que ver con el Escarabajo 
— dijo ésta—y aquí me quedo coa C atalina; des­
pache usted pronto, que tengo gana de verme en 
mi casa.

E l Alcalde y  Cangilones tomaron el camino de
la  bodega.

LIL

La Catalina, honrada consorte del tio Cangilo­
nes, era una vieja avellanada, curtida, fuerte, apre­
tados el coletillo y el refajo, con su collar de cuen­
tas azules de vidrio en su pescuezo largo y árido 
como el de un  pavo pelado; c.on un moño de esca­
sos cabellos canos, de uu tono repugnante de lino 
podrido, y  con unos ojos pequeños y mates de ex­
presión malvada y recelosa que no había más que 
p ed ir; se juntaban eu ella la bruja, la arpia y  la 
furia , y  su tez rugosa parecía como adobada con 
tierra ; se comprendía, sin embargo, que eu su ju ­
ventud debía haber sido una xe&\ jembra, la  arma­
zón huesosa de su semblante y  la  am]>litud y  la 
elegancia de su osamenta, conservaban, aunque de­
gradada y casi b o i T a d a ,  la traza fundamental de 
una gran belleza.

Tanto habia rodado, y  de ta l m anera se habian 
agitado sus brutales pasiones, que la  habían ar­
ruinado ; era la  digna mujer del tio Cangilones, 
no tenía aún cincuenta años, y  ya parecía un es­
pectro; uno de esos seres que no se ven sin espe­
luzno y sin coger algo de eso que se llam a mal de 
ojo.

—¿ Y sabe su mersc nostranta— dijo, haciendo 
una mueca que quería parecer una sonrisa—que 
cada día está su mersé má,%jermosa.

Hizo un gesto de desden Doña A na, y sin res­
ponder al elogio que de su belleza habia hecho la 
Cangilona, la  d ijo :

—¿ Dónde está Picatueros ?
— ¿Cuál, m i hijo el más chico?—dijo, con un 

manifiesto orgullo de madre, Catalina.
— Sí, el m ás chico, pero tam bién el más listo y 

el más valiente.
—¿ Que si es el más valiente? Le ha dejado pe- 

queñito ¿  su padre, y  no hay más que decir.
— Bien, pero ¿dónde está?
—A una legua de aquí, en el cortijo de los Her- 

rumblares.
— De modo que si se le avisa en seguida, podrá 

ir esta noche al pueblo.
— Ya lo creo ; pero en la hora que es ahora es­

tamos solos m i hombre y y o , y  ya sabe su rnéraó 
que mi hombre con el romatismo no vale pai'a nada; 
pero no le hace, iré yo.

— B ueno; pues eu cuanto nos vayamos vas y  le 
avisas; ahora véte a l escondite y dile al Alcalde 
que despache, que m e impaciento por volverme.

La Catalina tomó el camino de la bodega.
Llegó á  ella.
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A  un lado y á otro habia altas tinajas de una 
cabida enorme.

U ua de ellas, la quinta de la fila de la  derecha, 
estaba separada de su sitio, y en el lugar que de­
bía ocupar habia un  pozo, á  cuyo brocal, poco ele­
vado, asomaban las dos puntas superiores de una 
escalera.

Aferrada al muro habia una fuerte barra de 
hierro que por el otro extremo se uuia á uo meca­
nismo también de h ierro ; este aparato servia para 
hacer girar fuera de su sitio al enorme tinajón , y 
jiara volver á  colocarle eu él para cubrir la boca del 
pozo, descendiendo por el cual se bajaba á  uo apo­
sento subterráueo.

Esto era el escondite de que estaba provisto el 
cortijo dü las Animas para am parar á  los bando­
leros perseguidos, <5 para guardar en depósito sus 
robos.

L U I.

La Cangilona se fué á  la  boca de este pozo, y 
descendió por él, deslizándose por la escalera de 
mano.

A  los dos metros de profundidad habia una 
puerta , por la  cual se m etió , entrándose en un 
aposento cuadrado, como de cuatro varas cuadra­
das de extensión.

LIV .

Sobre una cama ancha y  cómoda, lo que pro­
baba que allí se procuraban comodidades á  los ca­
balleros del bandidaje, estaba el Escarabajo, pá­
lido, cetrino, hosco, metido en una conversación, 
al parecer muy g rav e , con el albéitar.

E l tio Cangilones asisfcia como uno de tantos á 
aquella conversación.

— Si usté fuera como debia ser D. José— decía 
el Escarabajo, que estaba muy entero— me ahor­
raría yo de verme eu esta cama, maljerlo, sabe Dios 
para cuánto tiempo, estropeados todos los negocios 
y  á  pique de dar en las manos de la Justicia, porque 
se han hecho imprudencias, y  la  guardia está so­
bre el rastro ¿y  todo, por qué? por los ojos negros 
de la  chavala, y  usté sabe que yo estoy muerto 
por ella; y hace usté conmigo lo que se hace con 
un gato, que se le arrim a la sardina y  se le quita, 
y se le hace saltar y se juega con él, y  dimpues 
que ella que tiene la  voluntad virgen, y  de la 
m isma dispositnra que usté, hace lo que le da la 
gana.

— Mire usté on Antolin— dijo el albéitar con 
la  voz temblona de cólera— usté puede decir todo 
lo que quiera, porque el saco es muy grande, y  en 
él cabe to d o ; pero esas son ya palabras mayores, 
y  si usté no estuviera maljerio ypostrao  ya se las 
habia tragao usté. ¿E n qué hace mi h ija lo que le 
da la gana?

— En tener novio y  salir á despedirle hasta  el 
Almendralejo ; que si no parecemos por allí el tío 
Feo, que traía un señorito de Aguilar al pueblo en 
su galerín, sabe Dios lo que sucede, porque el ga­
chó andaba ya cou ella á  brazo partió , y si no lo 
esjiabílo yo soltándole un tiro para espantarlo, 
que le pasó á  dos dedos de una oreja, le digo á 
osté que Dios sabe.

— Vamos por partes — dijo D. Jo sé— la m u­
chacha tenía novio con autorización m ía, porque 
me convino la bo d a , y no habia de (juedarse la 
chica para vestir imágenes ; pero ya es muy dife­
rente el que ella se haya ido acompañándole hasta 
el Almendralojo cuando iba á  desceptuarse de la 
quinta á  A guilar; pero ella está aquí, y cuando yo 
vuelva ajustaremos cuentas, y el otro volverá 
desceptuao, porque ha  llevado dineros para dea- 
ceptuarae, y no tardará ocho días, y verá el tuerto 
los espárragos.

— Si usté ]e toca á un pelito no más á la P re­

ciosa —  dijo el Escarabajo — mire usté donde se 
mete, on Jo s é ; y  usté ha  hecho muy mal en pro­
metérsela á  otro, sabiendo que yo estoy en el 
mundo y  que me ahogo por ella.

— Todo está pasado y  visto— dijo con una cal­
ma heroica el Alcalde— y míre usté, on Antolin, 
cuando uno se ha tragao un pelo tieue que escupir; 
ya lo voy ya escupiendo; usté no ha tenido mira­
miento en nada ; ha  creído usté que todo el mundo 
era suyo, y se ha  echado usté al público, levan­
tando uua partía  y  saliéndose al camino y  pi­
diendo seguros, como sí estuviéramos allá en los 
tiempos de la enanica, y míre usté, aunque yo lo 
gasto m ás que u s té , lo sé fumar sin que se vea el 
humo, y n i yo quiero que mi hija se case con un 
hombre pregonao, ni aunque yo la  hiciera pedazos, 
mí hija vendría en ello, porque no.

LV.

A medida que D. José hablaba, se iba aumen­
tando y  poniéndose más y más lívida la  palidez 
que la pérdida de la sangre habia causado en el 
Escarabajo, y como estos tunantes no pueden con­
tenerse , y una vez empeñados en una cuestión, la 
llevan muy pronto más allá de todo lím ite, ex­
clamó :

— U sté es un desvergonzado, on José, y  me dice 
listé eso ahora, (^ue luégo no me lo dirá usté, que 
usté ha sido siempre así un tunante á cencerros 
tapados, y  da usté palos en carne momia, que 
lo que es en carne v iva , que se le quite á  usté de 
la  cabeza, ¡quíá, hom bre, no.' y  por lo que res- 
peuta  á  sí yo estoy pregonao ó no pregonao, p re­
gona está ella por coqueta.....

(Se continuará.)

R E A L  SITIO DE Á R A N JU EZ.

Publicamos en el número anterior de E l  Campo 
un bonito grabado del palacio del Pardo, y hoy 
hacemos lo propio con otro del palacio y  jardines 
de Aranjuez.

A  este propósito, y por vía de explicación del 
gi-abado, como entonces hicimos, varaos á refres­
car la memoria de nuestros lectores con algunos 
datos y  noticias referentes á  una de las poblacio­
nes m ás deliciosas de Espaila, y ,  sin disputa, al 
mejor y más ameno sitio Keal del patrimonio de 
la Corona.

No habrá español, por no decir europeo, que 
no haya oído ponderar m il veces la  belleza de 
Aranjuez, la frondosidad de sus vegas, la riqueza 
incalculable de sus jardines, la esplendidez de su ' 
palacio ; ni madrileño que haya dejado de visitar ■ 
este Real s itio , comer las fresas de sus huertas y , 
chupar sus renombrados espárragos. A llá , por el 
año 1852, el genio de Salamanca y la  locomotora 
pusieron tan ta  belleza al alcance de todas las for­
tunas. Por eso Aranjuez es conocido de todos, 
m iéntras La G ranja, otro prodigio de la  N atura­
leza y  las artes, sólo de la  córte y  los cortesanos 
es conocido. También la  locomotora desamortizará 
pronto este sitio líeal.

H ab lar, pues, de Aranjuez á los madrileños es 
recordarles lo que saben. Insertamos estas líneas 
para los que no hayan podido visitar este verjel 
de Castilla, sólo á los de Granada y  Valencia com­
parable.

Hállase situado este sitio Keal á  la  márgen iz­
quierda del caudaloso Tajo, sobre la carretei'a de 
Valencia y  A ndalucía, en un extenso y  fértilísimo 
valle rodeado de colinas que , elevándose despues 
suavemente, va á formar las sierras que circundan 
á  Toledo, de cuya imperial ciudad dista siete le­

guas como de Madrid. Es Aranjuez una poblacíon 
de prim avera, alegre y  sonriente, de templado 
clima y cielo azul y  despejado ; apacible y  delicio­
sa en la  prim avera; saludable, áun en los meses 
de estío ; siempre hermosa y poética. E l renombre 
de los jardines y  la  hermosura del terreno atrae á 
los españoles y  los extranjeros. Verdad que la  po­
blación es deliciosa para la vida de recreo, muy 
])ropía para los (lüe buscan más bien la comodidad 
que el renombre : no tendrá la  distinción de La 
G ranja, ni quizás su relativa belleza; pero es un 
encanto, una sonrisa del cielo.

E n  siglos anteriores Aranjuez no era saludable, 
pero hoy lo es ; no existen ya los bosques, m ator­
rales , ni acequias que encharcaban las aguas des- 

I viadas del Tajo, que descomponiéndose por los ra- 
; yos de un sol ardiente, llenaban la atmósfera de 

emanaciones palúdicas y pestilentes. Hoy, por to­
das partes se observa una agricultura sumamente 

, adelantada, y  mucho órden y limpieza. Los millo- 
j nes derramados eu aquel suelo por la córte modi­

ficaron las condiciones higiénicas de la comarca.
E l Aranjuez antiguo (A ra n z), cuyo origen data 

de un privilegio que el rey D. Alfonso V II  conce­
dió al Real convento de monjas de Pan Clemente, 
de la imperial Toledo, pobre, feo, malsano y  de­
leznable , compuesto de humildes chozos y  casu- 
cas, hediondos basureros y descuidadas acequias, 
fué desapareciendo para que dichosamente viniese 
á  florecer el Aranjuez m oderno, ú til para la  agri­
cultura , agradable á  la  vida, delicioso para recreo 
dcl cuerpo y  esparcimiento del espíritu; limpio, 
cómodo y  aseado, con sus calles espaciosas y  her­
mosas p lazas, sus fondas, posadas, cafés, tertulias 
de recreo, establecimientos de instrucción pública
y beneficencia, teatro , plaza de toros y todo
aquello que determina una poblacíon, que no des­
deña su pasado, y  se goza en vivir la  vida moder­
na y  recibir los adelantos del siglo.

E n  cuanto los grandes maestres de la Orden de 
Santiago hubieron fijado su residencia en Ocaña, 
edificaron un palacio eu Aranjuez, donde solían 
descansar de las fatigas de la  guerra disfrutando 
los goces de la Naturaleza y los encantos de aque­
llas vegas y  praderas. Concedida la  administración 
perpétua de esta Orden á la  Corona, el palacio fué 
ápoder de los reyes de España, en cuya época die­
ron comienzo la  grandeza y el renombre de Aran- 
juez.

Como sitio Heal esta villa, abundan en su his­
toria los acontecimientos palatinos y los recuerdos 
memorables. En Aranjuez nació la infanta doña 
Isabel, hija de D. Felipe I I ,  nacimiento celebrado 
con festines á los j)oetas y al pueblo. En la  guerra 
de sucesión el nombre de Aranjuez jugó gran pa­
pel por haber sostenido esta v illa , con casi todas 
las de Castilla, los derechos de Felipe V á  la  co­
rona; sufrió el gobierno y las exacciones del Mar­
qués de las Minas, hasta que libertó á  sus habi­
tantes el Marqués de Santa Cruz, guarneciendo la 
villa y  sus bosques con reclutas manchegos. Allí 
mismo murió la reina doña María Bárbara, en 27 
de Agosto de 1758, y espiró más tarde , en 17T1, 
el infante D. Javier, hijo de D. Carlos I I I .  Nació 
en 17“5 la  infanta doña Carlota Joaquina, casada 
más tarde con el infante D. Juan  de Portugal. La 
muerte tendió de nuevo sus negras alas sobro pa­
lacio pur los años de 1776, en que espiróla últim a 
esposa de Felipe V y  madre de D. Cárlos l i l ,  doña 
Isabel de Farnesio; y  en 1783, el infante D. Cár­
los , heredero del trono; cuyos cadáveres fueron 
tam bién trasladados al panteón del Escorial. Na­
cieron ademas en Aranjuez los infantes I). Pedro 
Cárlos Antonio, hijo del infante D. G abriel, don 
Cárlos María Isidro, D. Felipe María Francisco y 
D. Francisco de Paula Antonio M aría, éste ú lti­
mo en 1794. Todos estos datos evidencian la afi­
ción de la  córte de España á  frecuentar Aranjuez,
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donde pasaba de jornada largas tem poradas, sin­
gularm ente las primaveras.

Son tam bién dignos de nota estos sucesos allí 
ocurridos : el atentado cometido por un extranjero 
contra el renombrado Conde do Floridablanca, hi- 
riéodole por ]a espalda con una alm arada dentro 
del Real palacio, delito por el cual fué condenado 
á muerte el agresor; la expedición, en 21 de Abril 
de 1792, del decreto de creación de la Keal Orden 
de la  reina María Luisa ; j  últimamente, el famo­
so m otin de Araujuez, (£ue por lo renombrado y 
de todos conocido no hay para qué m entar , y  en 
el que el populacho ruin cometió todo linaje de 
atentados y  desmanes, asaltando el palacio y  sus

dependencias y entregándose á esas escenas tor­
mentosas, sólo al desbordamiento de los rios com­
parables.

Los principales edificios de Aranjuez son el pa­
lacio Real, la casa de Oficios y de Caballeros, obra 
hecha con gran solidez y  esmero, proyectada y 
comenzada á ejecutar por el gran arquitecto Juan 
de H errera; la Real capilla, mandada construir 
por el piadoso y tétrico Felii)e I I ,  cuya cúpula 
im ita, en pequeüo, la grandiosa del Vaticano, y en 
la que existen pintiu’as maravillosas; la iglesia 
parroquial, el convento de San Pascual, la  capilla 
de San Antonio y el hospital de San Cárlos ; el 
teatro, mandado construir por el provisor D. Cár­

los II I , y  la plaza de toros vieja, más la  nueva, 
inaugurada hace dos años. E x isten , ademas de los 
edificios particulares, que son muchos y  buenos, 
m ultitud de obras hechas en distintas épocas por 
la casa R e a l: tales como las cocheras y  caballe­
rizas de la  Regalada ; la  casa de B allestería, el 
cuartel de guardias de Corps, la casa de Caballe­
rizas , las doce habitaciones para las traillas y  jau ­
rías del rey y los cortesanos; la  de los oficios del 
parte y correos , la  de abastos, la de las muías, 
los magníficos cuarteles para la guardia Real de 
infantería española y la  walnna; y, en sum a, esa 
m ultitud de edificios y departamentos de más 6 
ménos m onta que vemos en todos los sitios Rea-

R E A L  S I T I O  D E  A R A N J U E Z .

les, así en Aranjuez como en el Pardo, en I.a  Gran­
ja  como en el Escorial, y <̂ ue no parece sino que 
son, en el órden arquitectónico, los servidores y la 
guardia de honor del edificio palacio.

Pero digamos ya cuatro palabras de este ú lti­
mo, que reproduce el grabado.

Destinado á  mesa maestral de la Urden de San­
tiago el hoy Real sitio de Aranjuez , el maestre 
I). Lorenzo Suarez de Figueroa hizo levantar, á 
fines del siglo xiv, un amazacutado palacio de can­
tería y ladrillo. Semejante edificio sirvió de base, 
ó con más propiedad, de punto de partida al que 
hoy existe, que tantas vicisitudes sufrió con su la­
boriosa y  accidentada ejecución y  cuyo remate 
feliz 80 debe ¿ D. Carlas I I I ,  de imperecedera me­
moria, No bastando el palacio de los maestres para

contener la  numerosa familia de D. Cárlos I  y don 
Felipe I I ,  este último rey dispuso la  ejecución de 
uu cuarto Real para s í ,  y de la grau capilla, de 
que ya arriba se hace mención, obra del famoso 
D. Juan Bautista de Toledo y  que terminó Herre­
ra. E n  el oratorio interior de dicho cuarto Real 
existia un soberbio retablo de pinturas en lienzo 
R o b r e  tabla, primorosa creación del Ticiano , que 
se trasladó más tarde al oratorio de Aceca. Este 
cuerpo del nuevo palacio se comunicaba con el an­
tiguo por dos pasadizos volantes. Delante de la 
capilla se formó una plaza de árboles cercada de 
palenques y puertas para correr toros y hacer los 
herraderos al frente de los balcones de palacio, 
desde los cuales presenciaban los reyes , príncipes 
é infantes tan animadas y españolas fiestas. En

este patio estuvo colocada la  estatua pedestre de 
bronce que representa a l emperador Cárlos V so­
bre el furor encadenado, y  que hoy se encuentra 
en el Museo de P intura y  E scultura de Madrid.

Con algunas más obras iinportaiites que se hi­
cieron , así permaneció el edificio hasta que D. Fe­
lipe Y encargó á su maestro m ayor, 1). Pedro 
Caro, que trazase los planos para completar un 
cuadro con cuatro líneas de fábrica y  uu espacioso 
jratio en el centro, guardando el órden y forma de 
lo ya fabricado, y otra cúpula á  la jrnrte del Norte 
que igualase con la que servia de media naranja á 
la capilla. Perseveró el Rey en la  ¡dea, y  se ejecuta­
ron las obras bajo la  dirección del susodicho Caro. 
E l antiguo palacio ñié derribado jiara la mejor or­
denación de las obras.— Fallecido el maestro m a­
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yor de palacio continuaron las obras bajo la  direc­
ción de oíros arquitectos é ingenieros , hasta lle­
varlas á  feliz término en 1739. De entóuces, pues, 
data la existencia del actual palacio Eeal de Aran- 
juez,

Dirigieron la  pintura y el decorado varios pro­
fesores italianos de gran renom bre, y venidos ex­
profeso á  nuestra Península. E n  el gabinete de la 
Reina se puso una fuente y juegos de agua en un 
peñasco grande con cuatro cabezas de viento', y 
otros pequeños con coDchas y tazas de mármoles, 
y varias figuras de bronce. Un voraz incendio 
ocurrido en la noche del 16 de Junio de 1T48, es­
tando allí los Reyes, destrozó las paredes interiores 
y  armaduras, pudiéndose salvar todo lo principal. 
Al hacer las obras de reparación, que duraron al­
gunos años, se pintaron al fresco la  sala de con­
versación. el teatro y  otras piezas por el célebre 
D. Conrado Guiacinto y 1). Santiago Amiconi, con 
várias obras al óleo que áun se conservan. Con­
cluida esta reparación y la  escalera j>rincipal, pór­
tico y la variación en la forma que se dió a l fron­
tispicio de la parte de 0 ., colocáronse las estatuas 
de Fernando Y I, Felipe I I  y  Felipe V.

D, Carlos I I I ,  autor de tantos monumentos 
magníficos que eternizarán su nombre, ¡¡erfeccionó 
las obras de este palacio y construyó el suntuoso 
gabinete para su despacho, que no tiene igual, 
obra ejecutada con primor maravilloso en la  fá­
brica de porcelana del Retiro.

A l frente de los dos extremos de las obras adi­
cionadas existe una jilazuela en medio círculo 
(todo, con lo que sigue, construido en esta época), 
y eu ella varios bancos de piedra con elegantes 
respaldos, canastillos de flores y  unas piñas por 
rem ate; lo grandioso de estas obras, con el in­
menso número de árboles que las acompañan, for-- 
m an el m ás agradable y  delicioso objeto que pueda 
desear la  imaginación.

Son de adm irar en el interior de Palacio los 
muchos y bellos cuadros de Jordán; el alegórico y 
raagnííico techo de una de las salas, pintado por 
Santiago Amiconi; los paisajes de Juan  del Mo­
ro; los rotables retratos debidos al descriptivo 
pincel de Mengs; las vistas de Nápoles y  de sus 
contornos, y algunos bajos relieves en cera de co­
lores, representando cacerías y  pesquerías, de 
Pieri; el retablo de ricos mármoles que decora el 
oratorio del Rey, y que pintó a l fresco Bayeu; y  
en general, el primor con que están doeoradas la 
infinidad de saletas del edificio.

Pero lo que más admira en Aracjuez, haciendo 
resaltar la belleza del Palacio y  de todos los edi­
ficios de la  poblacion, es la  frondosidad de la vega, 
losjiu'dines y pasees que por todas partes abun­
dan; de lo que nos da una ligerisima ¡dea el gra­
bado ú que estas notas acompañan.

Cada una de las avenidas de Madrid y Toledo 
forma paseos, agradables por la hermosura de 
sus calles principales, que se prolongan hasta una 
legua, y por la  m ultitud  de calles colaterales, 
transversales y oblicuas, que se cruzan de trecho 
en trecho para volver á  reunirse formando estre­
llas, tüdas al abrigo de los rayos del sol, por 
árboles altos, casi gigantescos muchos de ellos, 
espesos y  copudos, que en algunos puntos ocultan 
enteramente la  vista de aquel cielo diáfano y azul. 
A la  extremidad dpi pintoresco puente colgante 
comienza otro paseo frondosísimo que conduce á 
una vasta plaza tapizada de hierba que rodea 
espesos y tupidos árboles; y ademas hay calles no­
tabilísim as, entre ellas la de la  Reina, fresca y 
deliciosa. A la  espalda j  E ste dcl Palacio, se ve el 
parterre, notabilísimo paseo en donde existen 
cuatro grandes estanques, y está la grandiosa 
fuente de Hércules y Anteon. Asimismo llaman 
poderosamente la atención: el delicioso jardín de 
las estatuas, con sus fuentes y esculturas repre­

sentando dioses y escenas mitológicas, y sus bus­
tos de emperadores romanos; loe puentecitos qne 
salvan la  ria  y  aíslan poéticamente el hermoso 
jardín  situado al frente del anterior, donde sor­
prende una majestuosa cascada que se precipita 
sobre el Tajo formando caprichosos resaltos y 
dominando los rumores del viento con el atrevido 
golpear d esú s  aguas; jard ín  lleno de preciosida­
des, de graciosa form a, y  del cual gustaba doña 
Isabel la Católica, por su amenidad, retiro y 
frescura; el preciosísimo jardin del Príncipe, á 
orillas del Tajo, portento de primores de arte, 
jardinería y horticultura, que acusan inacabable 
derroche de gusto y ricpeza; la  Casa del Labra­
dor, situada en este jard in  del Príncipe, qi;e es 
ua  verdadero Palacio, pintado por Maella y  Za­
carías Yelazquez, y que nadie que visite Aranjuez 
debe olvidar; y otros muchos más jardines, huer­
tas y  paseos, que son un encanto y  que á enume­
rarlos sería difícil poner punto á estas líneas.

Aranjuez debe conocerle toda persona de gusto. 
P ara  visitar este Real sitio no existen las dificul­
tades que hay ]>ara poder refrescarse en la Granja, 
adm irar sus jardines y fuentes, sólo con los de 
Versalles comparables, y  correr los gamos en 
Eiofrío. E n  la G ranja se conserva aún ese tono 
cortesano que ha  desaparecido del todo ea  Aran- 
jnez. Allí la  córte lo es todo; aquí es la  córte 
nada más.

Vive hoy la poblacion de Aranjuez una vida 
modernísima : se han levantado buenas fábricas, 
como la de harinas, que hay en un antiguo molino 
sobre el T ajo; la  agricultura ha tomado gran in­
cremento, siendo hoy Aranjuez un gran mercado 
de Madrid, y hasta existe un numeroso partido re­
publicano, desarrollado, más que por la bondad de 
la  causa, por los rencores contra las invasiones y 
antiguos desafueros del Patrimonio. ^

Aranjuez es hermosísimo en todo tiem po; pero ; 
en primavera es un deleite, un paraíso. j

Sentimos no poder hablar ya de la antigua ye- ' 
guada de Aranjuez, de la preciosa y notable pose- ' 
sion de L a  Flamenca, modelo de fincas agrícolas, ' 
de la  propiedad del Duque de Fernan-Kuñez, y 
del perfecto estado de conservación en que se en­
cuentra el palacio y  los anexos, debido á la buena 
administración y  los dispendios del rey D. Al­
fonso X II.

Aranjuez va ganando en riqueza, poblacion y 
cultura, lo que pierde en Ínteres histórico. \

L a H istoria contemporánea no registra ya más 
famosos motines en Aranjuez, que los que ocurren 
de cuando en cuando en la  nueva plaza de Toros, 
eotre los vecinos de Madrid y los de aquella villa, 
sobre las facultades de Angel Pastor, y  la inteli­
gencia de uno y  otro público en m ateria de cuernos.

8 .

LOS CABALLOS O RLOW  EN  M S I A .

E l Conde Orluw consagró los últim os años de su  v id a  ó 
loe estudioB h íp icos y  á  la  cria  del c ab a llo , haciendo  ju s ­
t ic ia  á  la  fu e rz a  y  velocidad de los caballos in g le se s , pero 
tu v o  la  idea  de lle g a r  a i m ism o re su ltad o , con relación  al 
t ro te ,  paso  que consideraba  com o m ás n a tu ra l y  ménos 
fa tig a u le  p a ra  el caballo . E sta  opiiiion acred itada g en era l­
m en te  , p o d ría  b ien  eer en teram en te  ju s ta ,  y  es perm itido  
adm itir que  el Conde, en razón de au edad y  sa  g ran  peso, 
p re fe ría  conducir su  caballo  enganclisdo  á  u ii vehículo, 
y  que  no  teniéndolos capaces de llev a rlo , tra tó  de  criarlos.

E l sem ental Sm eía iiía , que se cousidera  como el pun to  
do p a rtid a  d e  la  raza  de  loe tro ta d o re s , £uc cuinpvado por 
e l C onde O ilow  en 1775 e n  M orea, por la  sum a de 60.000 
ru b lo s, que  v a ld ría  hoy m ié  de  270.000 pasetas. E l m ag ­
nífico sem ental e ra  de una  ta l la  e levada , y  eu esqueleto, 
conservado e n  e l  h a ras de K h ren o v o y é , ind ica  que  tenía 
dos vértebras niáe que los caballos ordinarios ¡ su  polo era 
b lan co  da plata.

P ara  a lcam ar e l fin que se h ab ía  p ro p u esto , es d e c ir , la

creación  de una  rsaa  de tro tad o res , ef Conde u n ió  el se ­
m en ta l árabe <Sm«ísnia con una  yegua danesa de pelo, J s a -  

, de g ran  t a l l a , a n c h a , la rg a  y  de fu e rte  co m p le rio o .
D e esta  a lianza  resultó  F olh im , de nalijraloza robusta^ y  

que  ten ía  las cualidades do sus p ad res; pero, eegun  la  t ra ­
d ic ió n , no ten ía  el m ovim iento de loa brazos lib ra , y  p o r 
consigu ien te  m ala  acción, cualidad in d ispensab le  p a ra  
hacer buenos tro tad o res . C on objeto de rem ediar este de­
fe c to , el Conde tuvo  la  idea  de un ir á  P u lka n  con u n a  ye­
g u a  ho landesa  porque e s ta  raza  de cab a­
llos se d istin g u ía  precisam ente por la s  cu alidades que  
fa ltab a n  á  P o lkan . De esta  un ión  nació, eo  1781, e l  célebre 
.Barg, que reum á todas la s  v en ta jas  que  deseaba obtener 
e l Conde.

E l resu ltado  de la  un ión  da las ra za s  y a  designadas 
p u ed e  exp licarse  com o tig u e  :

Smetanlca trasm itió  á B ars  su  p u ra  sangre  , la  fu e rz a , la  
ten s id ad  de los m úsculos y  su  a rdo r ; la  y eg u a  d an esa  le 
d ió eu ta l la ,  su  a n ch u ra , eu fuer;7& y  solidez en  los m iem ­
b ros ; y  la  san g re  holandesa, en  ftu, le  procuró el lib re  m o ­
v im ien to  de  loe b razos y  las acciones e legan tes.

G racias á  la  ingeniosa  id ea  d e l Conde Orlow, la  fe lis  
reun ión  de B a rs  I ,  de la s  tre s  razas m encionadas, 
dotó á  la  K usia de  la  raza  de los tro ta d o res , que a d tp ir íó  
« n a  repu tación  ju stam en te  m erecida  y  que  tom ó el n o m ­
b re  de  raza  Orlow.

Satisfecho d e  los resu ltados ob tenidos en  cu an to  á  las 
a p titu d es de los rep resen tan tes de  la  n u ev a  raza  c read a  po r 
e l Conde, se  convonció de la  necesidad d a  d esarro llar los 
m edios de  sus caballos haciéndolos correr a l  tro te . Las 
p ru eb as se hac ian  d ireu tam e n ts : u n a s  veces se e x ig ía la  
velocidad y  se  recorrían  a l tro te  g ran d es d istanc ias várias 
veces, y  o tras , les hacía d a r  paseos de  15 y  20 verslae, y  
ju z g a b a  entónces de  su  resistenc ia  p a ra  so p o rta r la  fa tig a  
y  de  su  ap titu d  p a ra  e l trab a jo . Los sem entales y  las 
y e g u as  se som etían  igu a lm cn to  á las p ru e b as , y  es puede 
juzgar, po r eete m odo de o b ra r, de  la  im p o rtancia  que el 
ilu s tre  criador d ab a  á  los ejercicios de sus tro tadores.

E l tro ta d o r  d e l tipo  creado p o r  e l Conde O rlow  represen­
ta  e l idea l del caballo  de  t i r o , ta l  como g u sta  c u  Rusia, 
porque reúne  to d as  las ap titu d es ap rec iadas p o r pl gusto  
o acio n al ruso . L as condiciones locales, lo uiiemo que  cU- 
m atéricas, en  R u sia , tienden  á  p re fe rir  la  locom ooion eu  
c a rru a je  á  la  equitación  ; p o r  o tra  p a r te , e l am or a l caballo  
es in n a to  en  e l r u s o , p a ra  e l  quo u n a  carrcra  rá p id a  en 
trineo  ú  otro vehículo constituye uno de los m ás g randes 
goces d e  la  vida.

Desde 1845, época de la  com pra p o r  e l E stad o  de los 
hcrae de  O rlow , es cuando los tro tad o res se  hau  propagado 
p or todo  el im perio  ru8.>.

E n  tiem po de l Conde, los sem entales no  se v en d ían  n u n ­
ca. D esde 1846 , la  D irección de las lia ras puso en  v en ta  
anualm en te  todos los sem entales y  y eg u as  que  no  se  ju z ­
garon  necesarios p a ra  la  reproducción en  los estab leci­
m ien tos del E stado .

L os criadoiea de tro tadores en  R usia  califican los pro­
d uctos de  sus b a ras  coa e l nom bre de tro tad o r p u ra  s a n ­
gre. E sta  denomiiiacicD, constan tem ente  rep e lid a  e n  los 
a rtícu los consagrados á  los buenos trab a jo s de  los tro ta d o ­
re s  en  loe h ipódrom os, provocó en  1865 la  idea  de  reg la ­
m en tar la  adm isión d s  los tro tadores e n  e l Stud-D uok. 
L a  cuestión  e ra  de  saber si la  constancia  y  pureza de la  
ta z a  de los tro ta d o res , así com o la  fa cu ltad  de t ro ta r  de 
p rie sa , a lto  y  reg u la rm en te , t r a n  fam ilia res  é iiili'jrentes 
á  e s ta  ra z a , y  n o  oran ap titudes p a rticu la res  á  a lgunos in ­
d iv iduos do tados de ellas excepcionalm ente .

E s ta  cuestión  fiié d e b a tid a ; la s  au toridades hipológieas 
fu e ro n  in te rro g ad as, y  p o r  la  m ayoría  de las opiniones 
em itidas se  decid ió  que la  designac ión  especial, en  e l Stad- 
B o o k ,á e  los tro tadores, de raza  pura , e ra  conveniente.

L os m otivos que  decid ieron  á  los h ipólogos ruaos á  to ­
m ar esta  decisión , fu e ro n  los sig u ien tes:

E l Conde O rlow  T chosm eusky creó la  raza  de tro tadores 
rusos p o r el cruzam iento d e  u n  sem ental árabe con u n a  
y e g u a  danesa; el producto  m acho de e s ta  c ruza  8e un ió  con 
una  y e g u a  h o lan d esa ; este ú ltim o p roducto , que se  puede 
calificar de  á rabe-danés-ho landés, fu é  B a rs  I ,  nacido 
en  18 7 4 , y  que  está  considerado genera lm en te  com o el 
p rim er rep resen tan te  ó e l tronco  de la  raza  de los t ro ta ­
dores.

P o r  lo que  qu iera  que s e a ,  es costum bre considerar 
únicam ente  la  raaa  de  caballos de  carrera, ingleses, como 
caballos de p itra  sangre y  darles esta denom inación  ju stifi­
cada po r la  pu reza  en  que  esta  raza  h a  sido m an ten ida  
d u ran te  ruóe de c ien to  c in cu en ta  aSue. O b¿ervaciones hi- 
pológicas han  hecho conocer q u e , cuando e l producto  de 
un  sem ental de  p u ra  sangro con u n a  y e g u a  o rd in a ria  ee 
une á  un  sem en tal da  p u ra  sangre, y  que  una  iü fueion  d e  
eangre  sem ejan te  se rep ite  d u ran te  nueve generaciones, 
la  novena  generación  puede considerarse como pura . P a r­
tiendo  de este razonam iento  y  teniendo en  consideración 
q ue  la  raza  de los tro tadores Orlow, d u ran te  m ás de ochen­
t a  anos ha sido m an ten ida  en su  en te ra  p u reza , se decidió 
considerar la  raza  de  tro tadores Orlow como u n a  raza

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 155

confirm ada , y  e x ig ir ,  p a ra  ten er el d e re c to  ile calificar el 
caballo  con el nom bro  de tro ta d o r  de raza p u ra , la  p ru e ­
b a  do u n a  p rocedencia  ex ac ta  de a lianza con o tras raTías.

L a  id ea  de la  designación , e n  el S ta d -B o o h , po r u n  sig ­
no esp ec ia l, de  los tro tad o res de raza p u ra , fu é  m otivada  
po r e l deseo de conservar la  ra z a  de tro tad o res O rlow  en 
to d a  su  p rim itiv a  p u reza , y  se decidió no ad m itir  en  ese 
niím ero s in o :

1,® L os caballos que, en  su  p rocedencia  del lado  d e  la  
m ad re , tu v ie ran  cu a tro  generaciones p u ra s , s in  m ezcla de 
o tras  razas.

2 ,° L os caballos cuyas dos generaciones m ascu lin as , es 
d ec ir, e l pad re  y  e l a b u e lo , h ay an  c o rrid o , y  qiie del 
lado  fe m en in o , la  m adre  y  ab u e la , sean  de raza  pura  
Orlow.

3,° Los caballos de  los que dos generaciones fem eninas, es 
d e c ir , la  m adre  y  la  a b u e la , hayan  c o rrid o , y  dos g e n e ra ­
ciones m ascu linas (p a d re  y  a b u e lo ) s í q  haber tom ado 
p a rte  en  las carre ras , sean  descendientes d e  p u ra  raza.

A dem as de estas  t r»‘8 c a te g o r ía s , todos los caba llos que  
provienen, en  lin ea  directa, de los caballos nacidos en el 
depósito de K hrenovoyé, desde el tiem po del Conde Orlow- 
Tchesm eusky h ae ta  1810, están  considerados de raza  p u ra  
deO riow .

P a ra  d is tin g u ir los tro tad o res de  raza  p n ra  constan te  de 
los tro tad o res de  c ruzam ien tos an te rio res; pero q u e , sin 
em b a rg o , han  revelado  ap titudes incon testab les p a ta  el 
tro ta , a l  inscrib irlos en  el S tu d -lk io k , los caballos de  p ro ­
cedencia  p u ra  se  señalan  con las le tras  J?. P . ,  es decir, 
raza  puro.

E l tiem po y  la  experienc ia  decid ieron  cuales caballos 
llev a ro n  la  v e n ta ja  en los hipódrom os.

£ s  de  p resum ir, po r ta n to , qvie el cuidado y  p reparación  
del tro tador desde pequeño , asi com o la  L abilidad del co­
chero , serán  la s  so ltó  razones lea les quu decid irán  del 
éx ito . P a ra  que un  caballo  sea  considerado como tro ta d o r  
en R u s ia , debe reco rre r u n a  vf.rsta, a l  m énos, en dos m i­
n u tos. L a  veloc idad  sobre los hipódrom os va ría  p a ra  la 
edad  y  p a ra  d iferen tes d is tan c ias  en tre  un  m in u to  c u aren ­
ta  y  u n  segundo á  un m in u to  c in cu en ta  y  dos segundos 
po r versta. Las d is tan c ias  v a ría n  e n tre  una  y  inedia versía  
( u n a  m il la )  á  sie te  y  m edia  verstas.

L a  preparacioQ p a ra  las ca rre ras  a l t ro te  tien e  lu g ar 
so lam ente despues do los dos aflos. Los caballos em piezan 
á  to m ar pa rte  en  ¡as carreras despues de  cum plidos los 
tresaOos.

L as carre ras e stán  in stitu id as p a ra  caballos de tre s , cua­
tro  y  cinco años. E stas son c a r rc ra s  ei<peeiale8 p a ra  una  
edad d e te rm in a d a ; pero, adem as, hay  carre ras en  que se 
adm iten  caballos s in  d istinc ión  de  e d ad , pero  con la  con­
dición de  hacer co rre r los caballos con la  indicación del 
m ínim um  de la  ed ad  a d m itid a ; p o r  e jem plo , p a ra  caballos 
nacidos en 1870 y  de m ás ed ad . .

E l veh icu lo  en  re ra n o  es un  dro jk i de  cuatro  ru e d as  ó 
un siilky  á la  am erican a; en  inv ierno , el trineo .

Los M pódrom os son o rd in ariam eu te  de fo rm a  o v a l , cuya 
c ircunferencia  es u n a  ó u n a  y  m ediaw ersía ; dos v ueltas al 
hipódrom o y  a lgu iiaa  veces m á s , fo rm an  la  d is tan c ia . Los 
caballos p a rten  de  dos lados dol hipódrom o y  la  ve locidad 
se observa escrupulosam ente  con  e l cronóm etro.

Si h a y  m uchos caballos que  corren p o r  u n  p rem io , so 
hacen co rrer ju u to s los m ás rápidos y  e l cronóm etro deci­
de l a  v ictoria .

H a y  que n o tar que  el tro te  debe ser m u y  re g u la r y  que 
si se rep iten , d u ran te  la  carrera, m ás de cinco veces, a lgunos 
pasos a l ga lo p e , q u ita  al caba llo  e l derecho de con tinuar 
la  lucha.

Como se v e , el Conde O rlow . a l fu n d a r  esta  raza , h ab ia  
procedido por se lecc ió n ; o tros m uchos e n  su lu g ar no  h u ­
b ieran  podido conservar á  P o lka »  como sem ental. E l Con­
de lo  conservó y  In dió u n a  j ’og u a  h o lan d esa ; de  esta 
un ión  nació  la  b e lla  y  preciosa raza de tro tad o res que no 
tien e  ig u a l en  el m undo.
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Prim aver* y  pMCUt. — Flore* y  wr*08,— L a boda d« I t  In fan ta ,— So
didft. —  La* enlace. —  B aile  y  íim cion t e a t r a l .— Laa otr&s
rpuniones. — casa da la  O nideea do — El baila in fan til d e  los
Condea de  Ca8a*Valt*ncÍa. —  Lm  ta& tro« .^L o« <iu« m  c ierran  y  lúa que se 
ab ren , — Tieuc el apellido.

L a  p ascua  y  la  p rim av era  han  llegado ju n ta s  esta  vez.
Al m ism o tiem po han  aparecido los cam pos cubiertos de 

v e rd u ra , los ja rd in es  de  flores, y  tos salones llenos de  m u ­
je re s  herm osas.

T ib ia  y  suave tem p era tu ra  a l aire lib re . ,
Sol b rilla n te  y  espléndido e n  la s  calles.
A tm ósfera  sa tu rad a  de em briagadores p e rfu m es, a si en 

la s  e s tu fas  como en los boudoira d e  los palacios.
Todo el m undo  se  h a  apresurado á gozar do las m arav i­

lla s  de  la  creación y  de  los p laceres de la  sociedad.

Todo el m iindo h a  feste jado  ig u a lm en te  s e l  d e sp erta r»  
d e  la  N atu raleza  y  el principio de la  n u e v a  tem p o rad a  de 
«araos y  reuniones.

Y  com o h a  coincidido con uno y  o tro  u n  fa u sto  suceso 
n ac io n a l, la  a legría , la  an im ación , h a n  sido generales; 
m ás aún  —  unánim es.

A ludo a la  bo d a  de  la  in fa n ta  P az , esa  jóven ta n  am ada 
y  ta n  d ig n a  de  se r lo ; esa jóven quo cifie su  f re n te  con la  
tr ip le  corona d é l a  b e lleza , del ta le n to  y  de  la  v irtu d .

¿Q uién  no conoce la  h is to ria  de  su ju v en il ex is tencia?
E n su s p rim eros a ñ o s , ap rend ió  á  coser h aciendo  vesti­

dos p a ra  los n iños abandonados.
A penas ad o lescen te , c an tab a  en  insp irados versos la  

g ran d eza  de D ios y  la  m agnificcncia  do su s obras.
M u je r, las le tra s , la s  a rte s  y  la  caridad  fu e ro n  sus ún i­

cas ocupaciones.
o  

o  a

¿ E s  m ucho que  a l conocerla  la  am ase el p rin cip e  Luis 
de B av iera?

¿ E s  m ucho que  n i e l tiem po ni la  ausencia entib iaran  
su  a m o r?

E lla  v iv ía  en  M ad rid ; en M unich é l ; y  sus corazones se 
en tend ían  y  se com unicaban  sin  treg u a .

A l cabo de dos afios, el P rín c ip e  v ino  á  la  córte  de Es­
p a ñ a , y  solicitó  y  obtuvo Ja m ano de la  quo adoraba.

H é  ah i este bello id ilio  de  am o r; hé  ah í cómo se han  
un ido  dos alm as d estinadas á  confu n d irse  en  n n a  sola.

N u estra  c ap ita l, donde h a  nacido la  angelica l In fan ta^  
la  h a  v isto  p a r tir  p a ra  e x tra ñ as  tie rras  con sen tim ien to .

A probando su  e lección , celebrando  la  v e n tu ra  que le 
p ro m ete , los m adrileños h a n  despedido con lág rim as en  
los o jos á  la  d iscreta  é in te lig e n te  jó v en  quo m erecía  su 
afec to  y  sus sim patías.

L a  ta ^ lo  del 6 de l co rrien te , en  que h a n  m archado  á  su 
n u ev a  residencia , la  p laza de  P a la c io , las cercan ías de la 
estación  del N orte , se h a lla b an  p ob ladas do num ero sa  mu- 
c h e d a n ib re ; y  a l p asar la  noble P rincesa  esco ltad a  p o r sa  
f a m il ia ,  todos se  d escubrían , todos la  sa lu d ab a n , conm o­
v idos , con los som breros 6 con los pañuelos.

Y  la  In fa n ta ,  llenos los o jos de  lá g r im a s , co rrespond ía  
afec tuosam en te  á  sem ejan tes dem ostraciones.

E n ol andén la  esperaban ig u a lm en te  m u ltitu d  de  e g re ­
g ia s  personas, deseosas de  darle  el ú ltim o  adiós.

L a  escena fu é  conm ovedora , y  d e ja rá  e terno  recuerdo 
en  cuan tos la  presenciaron.

E l augusto  herm ano  de la  desposada h a  celebrado el 
fa u s to  suceso d e l m odo que  debía esperarse do su  g randeza  
y  esplendidez.

N ada  ha om itido  S. W. p a ra  co n trib u ir a l brillo  y  solem ­
n id ad  de la s  cerem o n ias: la  del m atrim onio  se  e fuctuó con 
la  p o m p a  y  el ap ara to  d e  costum bre ; e l banquete  celebra­
do ú la  noche sijcuients en  el regio  a lcázar fu é  suntuoso; 
y  e l ba ile  del juéves 5 se d istiogu ió  asiniism o po r su  m a g ­
n ificencia y  po r sus incidentes.

Cierto jóven  de ilustre  fam ilia  an d alu za  dió o rigen  á un 
lance  d esag rad ab le , siendo preso en  la  sa la  de la  c e n a ; el 
E m bajador do F ran c ia  —  qu ien  y a b a  adqu irido  n o to rie ­
dad  p o r  sus exageradas p re ten s io n es  —  tuvo  u n a  que  no 
pu d o  se r a tend ida  ; en fin , no  fu e ro n  esos los ún icos ep i­
sodios que p u d iera  re g is tra r  la  crón ica  verid ica é im par- 
c ia l d e  la  fiesta.

oo o

L a  función del regio coliseo no estuvo ta n  b rillan te  como 
las  de  ig u a l género.

E l A y un tam ien to  se m ostró to rpe  en  la  d istribuc ión  do 
la s  loca lidades, colocando á  period istas y  o tras  personas 
del sexo m asculino en los palcos b a jo s , y  en v ian d o  á las 
Beficras— que p or su belleza  y  adornos h u b ieran  c o n tr i­
bu ido  poderosam ente á  la  p e rsp ec tiv a—  á  las b u tacas y  á 
los a sien tos secundarios.

Padeció  adem as la  ilustro  corporacion m u n ic ip al num e­
rosos o lv id o s: las Dam aa de la  Keína no  fu e ro n  co n v id a­
dos ; los C apitanes G enerales de  E jército  su frie ro n  la  pro­
p ia  s u e r te ; y  en  cam bio , no hubo em pleado en la s  oScinas 
de S. E . que no  tu v ie ra  abundan tes b ille tes.

N o  será  m alo que en  la  próxim a v isita  de  los B eyes de 
P o rtu g a l ú nuestros S o b eran o s, cuando h ab rá  nu ev as oca­
siones de  rep e tir  lo hocho recien tem en te, se ev iten  fa lta s  y 
sobras de  que se  han  orig iuado  ju stas  y  n a tu ra le s  quejas.

P orque  SS. MM. lusitanas deben lleg a r á  la v illa  d e l oso 
y  de l m adroño en  los p rim eros, m uy p rim eros d ías  del 
m es próxim o.

El 2 sa  cerra rán  las C ám aras, y  en  seguida  em prende­
rán  su  v ia je  á  E sp añ a  e l B ey  Luía y  la  U eína M aría P ía. 
— E l P ríncipe  h e redero , D uque de B ra g an sa , q u ed ará  de

R egente  del E cino  d u ra n te  la  ausencia  dn sus augustos 
padres.

H ab rá  entóncee nu ev as func iones en  Palacio  : recepcio­
n e s , b an q u etes , b a ile s ;  h ab rá  cacerías y  rev is tas  m ilita ­
re s ;  en  fin , to rn ará  á  abrirse  — á  entreflbrirso d iría  m e­
j o r —  el tea tro  R eal, p a ra  que— com o e l año an terio r los 
Condes de F lá n d c s— p u ed an  ad m irar lo s  R eyes de P o rtu ­
g a l la g rand iosidad  de la  sa la  y  e l m érito  do M asini y  
o tro s  tírtuosos  ita lianos.

oo <s

L o que acabo de n a r ra r  no es lo  único  que h a  habido 
d u ran te  las d os ú ltim as  sem anas.

L a Condesa v iuda  de  P eñ a lv e r— habiendo  desaparecido 
la s  causas quo  lo  re tra sa ro n  —  dió a l fin el sábado 31 de 
M arzo el baile  p ro m etid o , el cual fu é  verdaderam ente  de­
licioso, p o r la  a leg ría  y  la  anim ación que  en él reinaron, 
y  po r la  calidad  y  can tid ad  de  los concurrentes.

Pareci.i aquello  un  concurso  de herm o su ras, siendo d ig ­
n o  de notarse  que rivalízahao  con las n iñas de  pocos aflos 
la s  señoras casadas y  m adres de fa m ilia .

L a reun ión  se pro longó  haeta  h o ra  m u y  av an zad a  ; h a ­
b ien d o  hab ido  bullicioso  cotiHon, exquisito  buffet, y  sobre 
to d o , incom parab le  g a la n te r ía  por p a rte  de la  dueña de la  
c.isa y  de su  graciosa h ija  p a ra  obsequiar á  sus co n v i­
dados.

A un m e q u ed a  d escrib ir o tro  b a ile , aiinqae de d iferen te  
carác te r é índo le  d is t in ta : —  el que  dió tsá su s  a m ig o s» la  
señ o rita  D .‘  M aría T eresa  A lca lá  G aliano  y  O sm a, h ija
p rim ogén ita  de los Condes de C asa-V alencia, de  edad d e .....
sie te  años.

E lla  encabezó las p ap e le tas  de conv ite  ; e lla  recib ió  con 
exqu isito  bu en  tono  á  sus am ig o s; e lla  hizo los honores de 
ia  fiesta con fenom enal in te lisen c ia .

Sus padres sólo pudieron  p re s id irla  y  ocuparse en  aga­
sa ja r  á  los esp cc tad o rfs , que  eran to d av ía  m ás num erosos 
qnc  los a c to re s , siendo éstos, sin em b a rg o , m uchos.

L a  fiesta  in fa n til  tuvo  p o r tea tro  e l e leg an te  hot»*! de  la  
F u e n te  C astellana y  su  p recio sa  y  l a  h 'ffñ  Ufe m a­
d rileñ a  pudo adm irar p o r  p rim era  vez  los prim ores artísti­
cos do la  m ansión  donde , por ex traño  acaso, re inan  en 
pe rfec ta  a rm onía  el bu en  g u sto  y  la  riqueza.

Los tea trc s  h a n  ofrecido m énos n o v edades casi que los 
sa lo n es : seg ú n  n u estra  p ro fe c ía , F ilem on y  B a u cis  sólo ha 
v iv id o  cu a tro  ó cinco noches en el escenario  de  la  Zarzue­
la ,  reem plazándola  luégo L os Sobrinos de l capttan Gran!, 
Boccacio y  los dem as remediones de  que  echa m ano Ar- 
dcriiis cuando le  fa lla n  sus cálculos.

No h a  v iv ido  m ucho m ás Un M ilagro en E g ip to , el ú lti­
m o d ram a del Sr. E ch cg aray , en  la  calle  de l P rín c ip e , pues 
so h a n  dado de él diez ú  once representaciones, cerrándose 
en  seguida e l te a tro , y  cediendo el puesto  la  com pañía 
acaudillada p o r  R afael Calvo á  la  que d ir ig e  M anuel Cata­
l in a ,  la  cual eiiipezará á a c tu a r el sábado de la  presento 
sem ana.

A m bas troupes o frecen e l con traste  m ás com pleto : —  la  
u n a  h a  hecho d e rra m ar lág rim as a l púb lico , ó m ás b ien  lo 
h a  producido horror y  e sp a n to : la  o tra  se p ropone hacerle 
re ír  y  en tre ten erle  g ra tam en te .

L a  d iferencia  se explica  de  m odo fác il y  n a tu r a l : —  los 
a rtis ta s  da Calvo cu ltivabah  el género  d ram ático : los de 
C atalina  se p roponen cu ltivar exclusivam ente  e l cómico.

E n  los tiem pos que c o rre n , ta n  abu n d an tes en  traged ias, 
es p referib le  lo que d is tra e  el ánim o á  cuan to  contribuye 
á  en tristecerlo .

M adem oiselle F a v a rt  y  sus com pañeros h an  term in ad o  el 
dom ingo la  serie  de  rep resen taciones que nos hab ían  ofre­
cido ; y  si bien los a rtis ta s  franceses llevarán bu en  recuer­
do do M adrid p o r  los «plausos quo el auditorio  Ies h a  t r i ­
butado, no  así e l em presario  M. Schurm ann , quien , v ic tim a 
de auu  abuso de confianza», p o r no  llam arlo  de o tro  modo, 
h a  perdido una  can tid ad  considerable el producto to ta l 
del abono, hecho  m ién tras él h ab ia  ido á  P a rís  en  busca 
do su  troupe.

E l asun to  se ha lla  lu b ju d ic e ,  y  n a d a  debo d ecir do este 
lam entab le  acc id en te , q u e  tan to  p e rju d ica rá  a l concepto 
de  fo rm alidad  quo debem os ten e r e a  Europa.

L as obras u iás  ap laud idas en  el tea tro  de  A polo han  
sido StTffe P a n in e . L e  S u p lk e  d'une fg m m e , L a  Jo ie  f a i t  
peur, L 'E ü a c e lle  y  L e í  O uvriere; las o tra s— ioclu»a Z « - 
crece B org ia— han  o b ten ido  éx ito  m ediano.

D espues de M lle. F a v a r t ,  son d ig n o s de  especial m en­
ción  Miles. M eloy y  J a n e  M ay; MM. M ontlou is , B arral y  
L aty .

T rasladém onos ahora á  la  calle del P rín c ip e , y  demos 
c u en ta  de los espectáculos allí presentados.

L e s  Jocrises de  Vamo^ir fu e ro n  reem plazados po r Gavaut, 
J lin a r te t  Compagnie, L es A m o u rs de C leopatre, L e  Triio 
d ’ArtIiUT y  B eb í,
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T odas estas obras son de  la  p ro p ia  In d o le : de  los re p er­
torios do P a la is  R o ya l  y  da Varielés, es dccir, de lo  más 
decollelé poaible.

E l a rgum ento  y  la s  situac iones com piten con 1a  crudeza 
de, los ch istes, que si excitan  la  ri?a, hacen sa lir  los colo­
re s  a l rostro de la s  personas n iorigeradas.

E sto  en  cuan to  á  la  l i t e r a tu r a ; respecto  de  la  ejecución^ 
la  c rítica  no  puede se r m u y  benévola, con los encargados 
de  ella.

L a  sección fem en in a  de la  com pañía es v iuy  endeble; 
en  la  m ascu lina  se d istinguen  C ham bery, excelente  cóm i­
co ; B lanchet, quien no le  v a  en  z a g a ; B oques, ac to r in te ­
lig en te  y  concienzudo ; A d a m , g a lan  jo v e n , ligero y  g ra ­
cioso.

N o es de creer, s in  em barco , que e l Sr. Mario ob tenga  
de  la  com pañía de  lo s franceses iguales resu ltados que  los 
alcanzados con la  de los i ta l ia n o s ; y  o ja lá  los portugueses, 
qae  se h a lla n  en p u e r ta , lo g ren  resarcir a l sim pático em ­
presario  de  los perju icios producidos po r la  p rueba  actual.

L a  tem p o rad a  de  in v ie rn o  concluye sin  d e ja r  recuerdos 
ag radab les á  n in g u n o  ; e l K spañol h a  ten ido  un  éxito  ún i­
cam en te , Conflictn tníTe do4 deheres; dos la  C om edia, Sin  
fa m ilia  y  Caheza de chorlito!  u n o 'A p o lo , L a e  E scu lturas  
de carne.

I ’especto de la  Z arzuela , no  h a  estrenado siqu iera  una  
com posicion o r ig in a l, y  de  la s  e x tran je ra s  que  n os ha  
ofrecido, varias no  h a n  hecho sino pasar, o tra s  lian  n a u f ra ­
gado a l sa lir  del puerto .

Term inaré esta reseña dando  n o tic ia  d e  lo  quo h ab rá  en 
los tea tros de  ve ran o  durante el de  1883.

M ister P a rish  to m a  posesion de su  Circo á  fines de  la  se­
m a n a , con los o rd inarios ejercicios ecuestres y  g im n á s ti­
co s, a lternados de bailes pantom ím icos.

E n  e l del P rincipe  A lfonso L abrá, seg ú n  parece , n o ta ­
b le com pañía  de  ópera i ta lia n a , con bailes de  g ra n d e  es­
pectáculo ; po r iíltim o , el J a rd ín  del B uen R e tiro , siem pre 
d irig id o  p o r el Sr. D ui¡azcal, d a rá  conciertos y  operetas, 
ofreciendo u n a  im p o rtan te  n o v edad  : — la  de  se r ilum inado 
por la  luz eléctrica.

o o o

Dos am igas d ep arten  ju n to  á  la  cuna donde  duerm e un 
herm oso n iño  de  pocos meses.

U n a  de e lla s  exam ina a te n tam en te  a l hebé, y  d e ta lla  á  
la  o tra  —  la  m adre  del tie rno  in fa n te  —  sus bellezas y  p e r­
fecciones.

— L os o jos son tu y o s— dice — y  e l color del cabello .....
y  el de la  tez  y  la  boca Poro no  tien e  absolu tam ente
n a d a  de  su  padre.

—  ;S í ! — replica  la  o tra  sonriéndose.
—  ¿ E l qué?
— T iene  el apellido .

El su s titu to  de ASMODEO (D.

CRÚNICA D E PA R ÍS .

11 de A b ril  de 1383.

H ay  un ad.igio eepaBol que d ice  en A h r i l ,  aguas m il.  y 
gen era lm en te  h a  sido siem pre lluvioso este  mes en  todas 
p a rtes  ; pero  en  el p resen te  h a  qncrido  desm entir el a n ti­
guo  a x io m a , p resen tándose  desde los prim eros d ías con su 
ropaje  de g a la , in u ndándonos con los espléndidos rayos de 
u n  sol rad ian te  y  osten tando  una  tem p era ti'ra  dulce y 
a g ra d a b le , á cuyo benéfico calo r b ro tan  las p la n ta s , a p a ­
recen las flores y  se cubren de  verdura  los bosques y  los 
prados.

E l bosque de B olon ia  está b rillau te  ; railes de caiT uajes- 
hacen  su  aparición  cu o tid iana  en  la  a lam eda de las aca­
c ia s , rendez-vov$ de  la  a rie túcracia, de  dos á  cuatro  de  la 
ta rd e ,  y  desde a!H fu s e leg an tes  dueñas se  hacen  conducir 
á  los concursos hípicos del p a lacio  de la  In d u s tr ia , donde 
se  cruzan  g ra n d es  apuestas y  lucen su va lo r y  su m aestría  
los caballos de  ra z a , g an an d o  im p o rtan tes y  num erosos 
prem ios.

Loh carreras de caballos y  la s  cacerías tam bién  están  en 
todo su  esplendor. Y a es ta rd e  p a ra h a b la r  en nuestra  Cró­
nica  de la  fiesta  h íp ica  que tuvo  lu g ar á fines de  M arzo en 
la  C roix de B erny, y  en  la  cual ostentó todo  su fastuoso  
lujo la  Sociedad des eieiple-chasses de F ra n c ia . A quel d ía 
nevó, g ranizó  y  llovió, haciendo  un ir lo  c r u e l ; pero fué la 
despedida del invierno, q u e , en  lucha  en caru izad a , d ispu ta­
ba su im perio  ¿ l a  jiriuiavera.

E n  los m a il,  gu iados po r sus d u eños, iban  las dam as

eleg an tem en te  v e s tid a s , con los sombrero.s y  los abrigos 
cub iertos de n ieve.

E l Conde de K ari conducía  ol m a il con cuatro vigorosos 
c ab a llo s  qne  llam aban  la  a ten c ió n , y  no ménos los de l D u­
que d e  Bísaccia y  P rincipe  d e  Sagao.

E l g o lp e  de  v is ta  e ra  m arav illo so ; todos estos m agn ífi­
cos c a r ru a je s , en fila , seg ú n  costum bre, en  el cen tro  de  la 
f lo res ta , fo rm an d o  un m arco a! h ipódrom o; á su  lado  los 
hreackg que han  llevado los m ilita res , que en tre  u n o s y  o tros 
se con taban  m ás de m il.

E s  un en can tad o r espectáculo v e r  galopando, vestidos 
con s«  b rilla n te  un iform e, los oficiales, a trav esar e l cam po 
con rap idez  v irtig iiio sa , sa ltando  en  grupo  los obstáculos 
y  vo lv iendo  vencedores á  rec ib ir los aplausos d e  la  m ul­
titu d .

Los steeples m ilita ÍT es  g u s ta n  m ucho, casi m ás que los 
gteeples de habita rouges, que h a n  sido siem pre no tab les.

L os caballos del Conde de Barí obtienen con frecuencia 
los prim eros prem ios en las carreras y  en  los concursos h í­
picos : en  e l ú ltim o á  que  tuv im os e l gusto  de asistir, ganó 
el p rim er p rem io su  m agnífico caballo  Franch, que iba 
m ontado p o r  Mr. T h o rn , y  el tercero B lam k.

4!o o

(1)  N uestro  hflbitiml crobínta no liA podido escribir U  cr'Snic* F^ra el 
p r t^ i i t e  núm ero { 'o n in  m otirg  tr i s te ,  y le  bu neznpUaado ung  de bus dls* 
clpiüo»,

E l príncipe Conde de B a rí tien e  cacerías en la  Marcho 
los m artes  y  v iernes de cad a  sem ana : la  do ay er fu é  bri- 
llantÍB Ím a, an im ad a  p o r  un  sol p rim av era l, que llenó de 
regocijo  á  los aris tocráticos cazadores. E l rendez-vous era 
e n  e l lindo pueblecito  de  Jouy-en-.Joses, donde u n a  docena 
de m ails  llevaron  u n a  concurrencia d istingu id ísim a. E n tre  
e llos so b re sa lian , po r sus soberbios tro n co s , los del Conde 
de B a r i , D uque de B itacc ia , cap iian  W'. B a rro n , R idg- 
w ay  y  otros.

R eunidos todos loe c arru a je s , se sirv ió  el alm uerzo en lo 
a lto  d e  los m a ils ,  apareciendo  como p or encanto  servidas 
las m esas , que  rodeaban  la s  señoras ten iendo  d e trá s  á  los 
caballeros.

E ste  alm uerzo cam pestre , a l aire lib re , encim a de los 
c a m ia je s ,  es m u y  orig ina l y  d ivertido . L os m an ja res  son 
todos fiam bres, pero  delicados y  apetitosos po r sí m ism os 
y  p o r la  m an era  con  que  son servidos.

Los tra jes  do las señoras que asisten  á estas  cacerías 
son  : b o fas a l t a s ; fa ld a az u l, de  paño, y  lev ita  de lo mismo, 
m u y  a b ie rta  po r d e lan te , dejando  v e r  e l chaleco encarna­
do, cuello  a lto  y  co rb a ta  en carn ad a ; sonibi-ero azu l de  a n ­
chas a la s , levan tándose  de u n  lado y  prendido con una  es- 

. carap ela  encarnada . E l azul y  el rojo son  los colores de la 
casa  de  B orbon , á  quo pertenece e l P rín c ip e  de  B a ri, como 
herm ano de l ex-rey  de N ápoles. L as fa ld as son m uy cortas, 
de jando  v e r  casi to d a  la  b o ta , que  sube b as ta  la  rodilla , 
p leg ad as con u n  tab leado  m u y  ancho.

Los caballeros llevan p an ta ló n  de  a n te , lev ita  azul y  
clialeco encarnado , casquete  azuí c o r  la  escarapela roja.

D espues de l a lm uerzo  so ltaron  un c ie rro , que persigu ie­
ro n  d u ra n te  i r á s  d e  dos h o ra s , con feb ril ardor, M gr. el 
C o rd e  de R a ri, el D uque y  la  D uquesa de B ieaccia, mes- 
sieu rs M alle t, A beílle , B rin q u an t, E idgw ay , cap itan  B ar- 
ro n  y  una  cu aren ten a  de  caballeros. F a tig a d o  «1 an im al de  
la  v ir tig in o sa  c a r re ra ,  fu é  cogido a l fin y  trasp o rtad o  
con g ra n  cu idado  en  im carro  a l castillo , donde con vinos, 
cervezas y  excelentes a lim entos le  rean im aron  p a ra  cu an ­
do vue lv a  á  to ca rle  su turno.

L a anim ación de estas b rillan tes  fiestas es g rand ísim a, 
po r la  f ra n c a  co rd ia lid ad  que  en  ellas r e in a , el a tractivo , 
la  am ab ilidad  y  finura  de los Condes de  B ari y  sus in v i­
tados.

E l acontecim iento  m ás in te resan te  de  la  qu incena  h a  
sido  la  lleg ad a  á  P arís  do SS. AA. RR. los p ríncipes do Ba- 

' v iera .
L as fiestas ce leb radas en  M adrid con m otivo  de su  casa- 

! m ie n to , com en tadas p o r  to d a  ia  p ren sa  de P a rís , hab ían  
causado g ra n  sensación y  era inm enso el deseo de contem ­
p la r  á  los au gustos p ríncipes en  esta cap ital. U n telegram a 
de B urdeos anunció  b u  l le g a d a , y  á  lae cinco de la  m ad ru ­
g ad a  se hallaban  reun idas en la  estac ión  de Orlcans una 

' porcion de  personas m u y  d istin g u id as, que ib an  á  re c ib ir­
los sin  re p a ra r  en  lo in tem pestivo  de  la  hora.

E stab an  en  p rim er térm ino  los em bajadores de  España, 
señores D aques de  Fernan-N uB ez, con el a lto  personal de 
la  em bajada. A  poco de l le g a r éstos se presentó el re y  don 
F ranc isco  de  A sís. Y a  desde án tes d e  la s  cinco se encon­
trab a n  en  la  estación los señores V izcondes de Troncoso, 
que tuv ieron  la  fe liz  ocurrencia de llev a r la  estudiantina et- 
pañola  que  en  estos m om entos e s tá  causando en P arís  una 
g ran  sensación. Se com pone ésta  de veintiún  estudiantes, 
jóvenes to d o s , de m u y  b u enas fam ilia s  ; el p re s id en te , se ­
ño r C a ta lin a , es sobrino de l célebre ceciitor de  este apelli­
do  que fu é  m in istro . E l v icep res id en te , D . Isaac  V e ra , es 
h ijo  de l a rq u itec to  je fe  d e  la p ro v in c ia  de  C iudad-R eal, y  
po r el estilo  los dem as ; todos verdaderos estu d ian tes  quo, 
aprovechando k s  vacaciones de P ascu as, se Lan venido á 
París.

Deseosos de tr ib u ta r  e l hom enaje  de su respeto  y  de su 
.ndhesion á la  in fan ta  do ñ a  Paz y  á la  Real fam ilia , acep ta ­
ron con entusiasm o la  idea de ir  á  la  estación , que  los ex­
puso la  jóven y  bella  Vizcondesa de  Troncoso, q ue  es p rim a 
herm ana  de S. M. el R ey. Así fu é , que  a l lleg a r e l tren  que 
conducía  á  loa augustos p ríncipes empezó la  e stu d ian tina  á 
to ca r la  m archa  re a l,  encontrándose la  p rin cesa  doña P&z 
agradab lem ente  sorprendida al o ir en  tie rra  e x tra n je ra  la  
en can tad o ra  y  p a trió tica  m úsica de g u ita rra s , b a n d u rria s  y  
p an d ere tas , que  en to n ab an  la  m arch a  real- E l p residente 
tu v o  el honor de  en treg ar á  S. A . un  m agnifico ram illete  
con c in tas  en  quo constaba el nom bre de la  e stu d ian tin a  
esp afiela.

Ea un rasgo  digno de la  g a lan tería  de  esos jóvenes esco­
lares , quo p ueden  se r im  d ia  honra  de  su  patria.

L .i In fa n ta ,  a l  descender del t r e n ,  tom ó el b razo  de su 
augusto  p ad re , y  despues de  sa ludar afectuosam ente  á  los 
que  íiab ian  acudido á  recib irla , m ontó en  el carru a je  y  se 
d irig ió  a l G ran H o te l, ocupando un e leg an te  y  lin d o  p a ­
bellón  que e s tá  destinado p a ra  la s  personas R eales de  paso 
en  París.

D espues de  tm  corto descauso, la  P rincesa  fu é  á  v is ita r 
e lá facré-C ífiír donde fu é  su esposo á  buscarla  e n  nn b o ­
n ito  landeau  p a ra  conducirla  á  las carreras de  caballos de 
L ongcham ps.

P o r  la  noche, á  las ocho , se fueron  los Príncipes á  co­
m er con  su  augusto  p ad re  D. F ranc isco  de A sís a l hotel de 
L o n d res , á  cnya com ida asistieron loa D uques de  F ern an - 
N ufiez. L a  Princesa llevaba un precioso v estido  de  tercio­
pelo g ranate .

o o o

E l lúnes obsequió la  em bajada  á  SS. AA. KR. con un  a l­
m uerzo, y  p o r  la  noche con u n a  fiesta  esp léndida, que 
liará  época en  loa fasto s  del buen to n o . Los m agníficos sa­
lo n es , que y a  en o tra  ocasion hem os descrito  d e ta llad a­
m en te , estaban cuajados de una  concurrencia ta n  b rillan te  
com o d istin g u id a . Todo el m undo oficial, el d ip lo m átíco y  
a lg u n as d am as, p o c a s , de  la  colonia  espa&ola 

E l D uque recib ía  á sus inv itados en  el segundo  salón , á 
la  lleg ad a  de  cad a  u n o ; la  D uquesa, acom paB ada p o r  la 
b e lla  señora  de A re llano , estaba en  el án gu lo  del salón  de 
ba ile  y  e l sa ló n  g ra n d e , que está  decorado de color boton 
d e  oro. T am bién  acom pañaba á  estas  dos dam as la  sim pá­
t ic a  M arquesa de  G ü e l, tribu tando  la s  tres la  m ás am able 
acog ida  á  cuantos se acercaban á  saludarlas.

A las  once llegaron  SS. AA. RR. los principes d e  Bavie- 
r a , que  hab ían  estado, despues de  com er, en  la  O p e r a  á  oir 
u n  pa r de  actos de la  n u e v a  ópera E nrique  V I I I .  E l d u ­
que de Eem an-N ufiez en tró  en los salones llevando deí 
b razo  á  la  jóven  P iin cesa , que se presentó  ra d ian te  da g ra ­
c ia  y  de belleza. L levaba  uu tra je  de  raso color de  rosa , y 
encim a otro de tu l  del m ism o color. E ste  ib a  recogido en 
p a n ie r t  con g u irn ald as do lilas b lancas y  sem brado todo él 
po r ram itos de  las m ism as flores.

E n tre  los cabellos bellísim as p e rla s , y  sobre la  fren te  
u n a  d iadem a de perlas y  b r illan te s , p end ien tes iguales y  
u n  soberbio co lla r de  enorm es p e rla s , que le c a ia  p o r  el 
pecho.

E l P ríncipe  llevaba  del brazo á  la  D uquesa do F<Tnan- 
N u ñ e z ; ésta  luc ia  un  tra je  color de  n a ran ja  con la rg a  cola, 
y  p o r  adorno turquesas y  m argaritas.

En lo m ás anim ado de la  f ie s ta , despues de haberse  b a i­
lad o  vArias cvadrille i, so abrieron las p uertas d e l comedor, 
anunciando  que aSS- A i .  R B . estaban servidos.®

E n  la  m esa  ocuparon  los P iincipes el sitio  de  honor, 
sirv iéndose  u n a  cena esp léndida, d ig n a  de los augustos 
P rínc ipes e n  cuyo honor se  ha  dado la  fiesta. D espues, al 
reap arecer en los salones SS. AA., oyeron  to ca r i  la  e s t u ­

d i a n t i n a  a lg u n as piezas de m úsica  española , que  gustaron  
m ucho, po r lo bien e jecu tadas y  p o rque  a l escucharlas lé- 
jü s  de  la  p a tr ia ,  cuando el recuerdo es m ás vivo, se  siente 
una  conmocion p ro funda  que lloga al corazoti.

o o o

L as  flores oran el m ás bollo adorno d e  los suntuosos sa ­
lones : po r doquiera  m agníficas p lan ta s , en  la s  escaleras, 
en  los huecos de las v e n ta n a s , en  las m esas , e n  el com e­
dor cubriendo los m an te les, en  la  e s tu fa  sirviendo de ador- 
r o  y  h asta  como verde d o se l, ocultando en ol tem plete  á 
los m úsico s , cuyas arm onías so escuchaban sin  verlos. P e ­
n e tran tes  perfum es se aspiraban sin  cesar al aproxim arse 
las d a m a s, sa tu rau d o  la  a tm ósfera do u n  a ro m a cnibriaga* 
dor. E l I l a k g y l a n d  se no tab a  en tre  todos poc la  flnura p e ­
n e tran te  de  esta  esencia especial que  han adoptado  las d a ­
m as de g ran  tono .

E l D iario de M an ila  contó su  tiem po el ilescubri- 
m ien to  de  esta  flor m aravillosa.

U n  esclavo ten ia  s 'd  de l ib e r ta d , y  aim que b ien  tra tado  
po r su am o, ab rig ab a  u n  deseo viv ísim o de independencia. 
C on 'frecuencia  se escapaba á los g randes bo sq u es, en m e­
dio de la s  florestas m ás in c u lta s , donde n in g ú n  p ié  hum a­
no h ab ia  puesto n u n ca  el p ié. L as fieras le  ro d eab an  y  las 
serp ien tes segu ien  de lejos a l im prudente  fu g itiv o . E n  su
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loca c a rre ra , e l esclavo, lleno de  f a tig a  y  de dolor, ib a  á 
re fu g ia rse  bajo  u n  g ru p o  de árbo les, de los cuales b ro ta ­
b a n  u n as flores encan tadoras, de  color de  oro pálido, que 
despedían  suaves y  delicados arom as. E l esclavo cogió  una  
ram a  y  volvid á  c asa  de su am o, de  donde h ab ía  desertado. 
Sa arrodilló de lan te  de  su seflora y  la  presentó  la  olorosa 
ram a.

A l a sp ira r la  sefiora aquel pe rfu m e ta n  p en etran te , que 
DO se  p arec ia  á  n in g u n o  de los conocidos, com prendió  e l 
v a lo r de l descubrim ien to  y  e n  recom pensa dió la  lib e rtad  
a l esclavo, con ia  co n d id o n  de enseñar e l sitio donde crece 
la  incom parab le  flor, Su a rom a es dulce como e l terciopelo 
y  lin d a  com o el oro líq u id o ; em balsam a el aire de  la s  altas 
m on tañas d e  P il ip in a s ,  y  sobre todo en  los alrededores de 
M an ila  y  en e l cen tro  de la s  flo restas v írg e n e s , crece esta  
p rod ig iosa  flor llam ad a  e l I l a n 3YLA!id, de la  cual h a n  h e ­
cho el pe rfu m e de m oda  lo s  Sres. E ig a u d  y  Comp.* (rué 
V ir ie n n e , 8 , P a rís ) . E s ta  p reciosa  flor parece un lirio  a m a­
rillo . E s e l  b rillan te  adorno  de uu  á rbo l grande que  se 
alza m ajestuoso en las soledades m ás escabrosas, donde 
sólo acuden los p í ja ro s  que fo rm an  su có rte , los t ig re s  y 
leones de l desierta , y  a lg u n a  vez  los esclavos fu g itiv o s.

V olviendo á  la  bstüciabtika , n os es g ra to  consignar el 
g ran  éxito que e n  P aria  o b tienen  estos jóvenes e s tu d ian ­
te s , siendo acogidos con extraord inario  entusiasm o en to ­
dos los conciertos donde se hacen  o ir. Tocaron p rim era ­
m ente  e n  e l g ra n  tea tro  de la  O p e ra , en  la  representación  
y  baile  que  se dió la  sem ana p asada  á  beneficio d e  loa 
inu n d ad o s de  la  A lsacia-Lorena.

D espues asis tie ro n , fo rm ando  e llo s  solos la  p a rte  m usi­
ca l, á la  íOiVée que con m otivo  de  !a  inau g u iac io n  de  so 
precioso ho te l, d ió  e l conocido b an q u ero  M r. f le n r i  Thors. 
L a  concurrencia  ag ru p ad a  en  e l pa tio  árabe era m tiy  d is ­
t in g u id a ; a llí estaban la  an c ian a  C ondesa d e  B obrius- 
k o y , entusiasta  p o r la  m úsica esp añ o la , la  sim p ática  Con­
desa de  T cb rian es, la  Vizcondesa de S im ar de P itra y ,  con 
su  herm osísim a h ija  y  su  h ijo  el B arón de P itray  ; la  g r a ­
ciosa V izcondesa d e  T rancoso con su  esp o so ; e l Conde de 
Fossé con su  am able  h i ja ,  y  o tras  m uchas seílotas cuyo 
nom bre sentim os no recordar. E n tre  lo s  caballeros vimos 
a l S larqncs de P e m e re u s , a l  Conde de A lJ ro v a n ez , al C on­
de de  L an cas tre , á Mr, Leoncio D e tro y a t,  a u to r de  la 
ópera E nriq u e  V I I I ;  a  Mr. y  l im e . C harles W avsen-C ran , 
de la  C retel, de  C abageion, y  o tro s m uchos.

E l ho te l de  los Sres. de  T hors es espléndido, suntuoso; 
no  hem os v isto  en  París o tro  de  u n  estilo  ta n  orig ina l y 
ta n  bello. E a p u ram en te  m o risco , parece  copiado d e  la  
A lham bra  do G ranada. E l pa tio  árabe y  la  g a le ría  que  le 
rodea en  la  p a rte  superio r, a lum brado  p o r  220 m echeros 
de g a s ,  fo rm ab a  u n  aspecto fan tá s tico  y  encan tador.

T iene u u  sa lo a  L uis X IV  con cris ta les de  colores, las 
m aderas ta llad as de  la  época, y  los espejos recubiertos do 
tulla. L a  chim enea d e  m árm o l, y  como colorido do época 
cuatro  m edallones p in tad o s a l  óleo p o r  H iie t ,  quo figu ran  
lindos g ru p o s  d e  n iñ o s , debajo  cuatro m agnificas tap ice ­
rías de  los G obehaos, género W ateau .

E l com edor, estilo flam enco , todo  con m aderas ta iladas 
y  tap icerías  R enacim ien to , la  chim enea, m agnífica, de  m a­
d e ra  ta lla d a , con azulejos sobre fondo azu l tu rq u í, cabezas 
de leones, y  en  el centro a rañ a  flam enca de bronce dorado. 
L a  b ib lio teca , estilo  tam bién  flam en co , con la  g a le ría  que 
la  rodea, de h ierro  y  b ronces, a raña  po r e l m ism o estilo  y 
g ra n  ch im en ea  d e  m árm ol. Creem os que  no ta rd a rán  en 
llenarse los e stan tes  de  la s  o b ra s  m ás notables de au to res 
franceses y  e sp añ o les; sobre todo de éstos, puesto que  los 
dueños de  la  casa  tien en  por E spaña ta n ta  afición como 
c a riñ o , hab iéndolo  dem ostrado  al inavigurark , con m úsica 
española, q u e  Ies reco rd ab a  los aires pa trió ticos de la  m o ­
risca  G ra n ad a , que h a n  querido  im ita r  e n  su  m agnífico 
hotel.

Sen tim os que la  f a l ta  de  espacio nos im pida se r m ás 
extensos, com o asim ism o apénas podrém os m en c io n ar que 
el haffet fu é  selecto y  ab u ndan te  , serv ido po r el café  in ­
g lés , y  en el cual se ren ovaban  con tinuam en te  los helados. 
Jas p a s tas , loa d u lc e s , y  los m ás exquisitos fiam bres. L os 
Sres. de  T hors y  su  m am á la  am able  M arquesa de  G uym il, 
hicieron los honores con la  m ay o r finura.

L a Babokesa de 'W illmost.
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NOTICIAS GENERALES.

C a r b k r a s  d e  c a b a l l o s .— L as reuniones de p rim av era  se 
c e leb ra rán :

E n S ev illa , los d ia a , 2 !  y  22 de  Abrih 
E n  M adrid , los d ias , 7, 9, 11 y  14 de Mayo.
E n C órdoba, los d ias , 17 y  1» de Mayo.
E ü L isboa, los d ia s , 20 de  M ayo á 15 de Junio .

T enem os en tendido  que  no  h ab rá  este  año  carre ras de 
caballos en la  prim avera  en  Cádiz n i Jerez .

o o o
_ L leg ad a  la  época de  la  m onta , se h a  dispuesto que e l se r­

v icio  de la  p a rad a  a fec ta  a l In stitu to  de  A lfonso  X II  se 
verifique desde el 20  de M arzo a l 20 de  Jun io .

Los gan ad ero s y  p a rticu la res que deseen u tiliz a r  los se­
m en ta les del In s titu to  lo so licitarán  d e l D irector de  dicho 
E stab lec im ien to , acom pañando á  la  in stan c ia  la  reseña de 
las y eg u as  que  h a n  de se r beneficiadas.

N o se ad m itirán  á  la  cubric ión  y eg u as  que no pasen  de la  
a lzad a  de 7 cuartas.

L a  elección del sem en ta l, así como el núm ero de  saltos 
que h a n  de rec ib ir la s  y eguas, se fija rá  p o r el p e rsonal fa ­
c u lta tiv o  del In s titu to .

BI núm ero de y eguas que  cad a  g an ad ero  podrá  presen­
ta r  á  la  cubrición so fijará ten iendo  en  cuen ta  la s  so lic i­
tu d es  p resen tadas y  e! núm ero de  sem en tales de  quo se 
dispone.

No siendo posib le  ten e r a lo jadas la s  y eg u as  en  e l E sta ­
b lec im ien to , el In s titu to  n o  sum in istra rá  á  log ganaderos 
m ás que  el serv icio  g ra tu ito  de los sem entales. L os dueños 
de las yeg u as se  a ten d rán  en  u n  todo á  las prescripciones 
que se fijarán respecto á la  h o ra  dcI salto y  m anera  de h a ­
cer la  cubrición. Se fa c ilita rá  á  los ganaderos una  certifica­
ción en q u e 'co n ste  el núm ero de  sa lto s, fe c h a  de  la  cubri­
c ión  y  sem ental que h a y a  beneficiado sus yeguas.

oü a
E n  el A yuntam ien to  de L isboa h a  p resen tad o  u n a  E m ­

p resa  u n a  proposicion p a ra  establecer un  ja rd ín  zoológico y  
de  aclim atación, solicitando u n a  poicion  del te rren o  desti­
nado p o r e l M unicipio p a ra  Parque.

a a o

E l 1.° de  Abril empezó el p la io  p a ra  la  recepción  de los 
p roductos p a ta  la  E xposición  A gríco la  de  L isb o a , que de . 
ben  ser rem itidos a l depósito p rov isional, estab lecido  en  la 
Junq u e ira .
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L a  cosecha d e  aceites en  P o rtuga l se  p re sen ta  h asta  
ah o ra  m uy b ie n , á  ju z g a r  p o r  el aspecto  de  los olivos; los 
ú ltim os hielos, en  cam bio , h a n  hecho m ucho  doQo en  los 
n a ran jo s.

D s c á l o o o  rOBKSTAL. —  E s curioso e l s ig u ien te  decálogo 
que h a  redactado p a ra  e l uso de  los em pleados forestales, 
e l C onsejo N acional de  cu ltivos de B ohem ia;

1 .“ Debes ten e r fe  en  que  cada árbol, cada m onte  y  cada 
b o sq u e ; pues son o tros tan to s eslabones en tre  e l suelo y  la 
atm ósfera, sin  c u y a  in fluencia  la  t ie rra  m ás fé rtil  so con­
v e rtiría  en  u n  desierto .

2.“ No pronunciarás la  p a lab ra  ftosguw en vano , sino que 
p rocurarás que  los m iserab les m ate ria les de  p ro p ied ad  co­
m unal se  tvasform en  en  o tras  tan ta s  som brías y  b ien  p o ­
b ladas selvas.

3.® R eflexiona ¡oh m ortal! que  e l bosque te  sa tis face  la 
m ay o r p a rte  de  tu s  necesidades; que la  n a tu ra leza  h a  l ig a ­
do tu  ex istencia  con el bosque, desde la  cuna h as ta  el sepul­
cro, y  que  á p e sa r d e  su  resistencia, h a  hecho que tu  b ien ­
esta r dependa d e  su  desarrollo .

4.° H o n ra  a l bosque en  su s árboles. C onserva y  cu ltiva  
los bosques p a ra  tus h ijos, con e l fin de  que ta n to  á  tí como 
á  tu  descendencia os pruebe b ien  en  esta  tie rra .

5.“ N o m atarás la s  aves n i otros anim ales que se  a lim en ­
te n  de  insectos dañinos á  la s  p lan ta s  fo restales; a n te s  b ien , 
p ro c u rw ^  enseñar á  tu s  h ijo s  á  que conozcan los anim ales 
perjud icia les á  los bosques, y  á  que  d is tin g an  los enem igos 
de  éstos p a ra  que no se destruyan  las p rim eras y  p ro te jan  á 
los segundos.

6 .“ N o m ancharás el suele fo res ta l con cu ltivos de espe­
cies im propias á  sus condiciones; ántos a l c o n tra r io , ense­
narás á  tu s  hijos la s  leyes e te rnas de la  naturaleza, p a ra  que 
cuando em prendan  c u ltiv o s , traba jos de  conservación y  
aprovecham ien tos forestales, se ciñan siem pre á ella.

7.° No robarás n ingún  árbol v iv o , n i h o ja ra sca , n i resi­
na , n i o tras  savias v ita les , n i ram as verdes, n i cortezas, n i 
nad a  de cuan to  sea necesario  á  la  v ida de l árbol.

8.° No p resen tarás falso  testim onio  en  provecho de n in ­
g ú n  d añ ad o r, n i  encubrirás á  n in g ú n  cazador fu r tiv o ; por 
el co n tra rio , deberás poner en  conocim iento de  los órganos 
fo resta les ó de la s  au toridades jud ic ia les c u a lq u ie r  datto 
que observes, con e l fin de  que  cada causan te  reciba e l con­
digno castigo.

9." No c o d ic ia ra  los productos fo restales a jeno»  n i ane- 
l io n a rá s  á tu  bolsillo el va lo r de p roductos de  los bosques 
com unales.

10. No h arás cortas in co n v en ien tes , seducido p o r fa lsas 
prom esas de  em baucadores fa la c e s , n i p restarás oído, n i te 
avendrás á  que se saque hojarasca del bosque, n i á  que los 
m ontes com unales sean subdiv id idos; sólo debes pensar 
que D ios te  ha  dado in te lig en cia  p a ra  que cuides e l bosque 
con ta n ta  p rudencia  como á  tu  p ro p ia  salud.

S iguiendo el p lan  que se  propuso nuestro  am ig o  el ca- 
p itan  Pablo  Salvi, con objeto de conocer la s  g an ad erías  de  
nuestro  pa ís y  to m ar da to s p a ra  la  o b ra  que  p ien sa  escri­
b ir sobro e l caballo  e sp a ñ o l, h a  v isitado  y a , m on tan d o  el 
célebre Ote-OU, A ra h á , Coronel, U tre ra , R em onta  d e  M o­
ren , Arcos, B om os, M edina-Sidonia y  Je rez , E n este  ú lti­
m o p u n to  h a  perm anecido a lg ú n  tiem po, recib iendo la  más 
galante^ acogida de  nuestros p rincipales criadores de c ab a ­
llo s , quienes le h a n  fac ilitad o  todos loa an teceden tes que 
necesita ra , y  le  hau  proporcionado que v is ite  la s  d ife ren ­
tes  y eg u ad as. E n  los d ias  que  allí ha  perm anecido M, Sal- 
vi h a  recorrido casi todo  el térm in o , y  exam inado con es­
m ero núm ero inverosím il de  caba llo s, y  áun le  h a  sobrado

tiem po p a ra  am enizar a lgunas v e lad as en tre  su s am igos, 
y a  refiriendo sus excursiones, y a  dando v id a  á  la  caja  a r ­
m ónica de  u n  p iano , en  cuyo dom inio  es u n  ve rd ad ero  
m aestro.

E l dom ingo de Pascua, siem pre á  caballo , salió p a ra  i r  á 
v is ita r  un  cortijo  de los Sres. G uerrero , cerca de P a terna . 
T en ía  que  a trav esar u n  arroyo que v en ia , por e fec to  de  las 
lluv ias, m u y  crecido, llegando  e l a g u a  a l pecho de! caba­
llo. N o conociendo el país, tom ó la  dirección n o rte , y  pe r­
diendo el terreno e l caballo , desapareció con el jin e te . L a 
m ucha ag u a  y  fu e rte  co rrien te  los arrastró  m ás de 30 m e­
tros, y  al fin  pudo n u estro  am igo  cogerse  á  la  ra m a  de un  
á rb o l, perm aneciendo asi a lgunos in stan tes . C obradas ya 
las fuerzas, se lanzó de nuevo a l a g u a , y  despues de  un  p e ­
nosísim o trab a jo  pudo lle g a r  á  la  orilla. Sólo á  su  p resen­
c ia  de ánim o debió  e l sa lv arse . D espues de aquel baño , y  
con u n  fu e rte  viento , llevando  !a  ro p a  chorreando , siguió 
el cam ino áun cuatro  horas, sin  que a fo rtu n ad am en te  h a y a  
ten ido  que  su frir  consecuencia a lg u n a  desagradable .

Y a debe haber salido e l in trép ido  cap itan  p a ra  Je rez  de  
los C aballeros, y  despues de  reco rrer E x trem ad u ra  irá  á 
P o rtu g a l.

c o a

Para  e l dom ingo 15 estaba anunciado  por e l Club de P a ­
lom as v ia je ra s  de  C ádiz, el p rim er concurso de 1883, para  
palom as de to d as edades. Sevilla . Se conceden varios pre­
m ios.

P o r  h a b e r  recibido el p ro g ram o  con  a traso  no  lo p u d i­
mos publicar en e l núm ero 1.° d e l c o rrie n te ; en  su  d ia  lo 
harém os d e l resultado.

a o  o

De un alm anaque de espectácu los, pub licad o  en París, 
tom am os los sigu ien tes d a to s  sobre lo s  p ro d u c to s que han  
tenido los teatros en  1882:

F ra n co s .

o p e ra .................................................................  3.113,975
T eatro  F ra n c és ............................................... 2.068.922
Opera C óm ica................................................. 1.839.523
Odeon................................................................  357.737
G im nasio..........................................................  1.082.065
V a u d e v il le ...................................................... 1.068.250
Palais R o y a!...................................................  792.364
V a rie té s ............................................................  1,454.249
P o rte  Saiu t-M artin ........................................ 1.017.782
A m b ig ú ............................................................ 46 .390
G a ité .................................................................. 859.141
N a tio n s ............................................................. 317.684
C h á te le t............................................................  1.810.363
E en a is sa n ce .................................................... 226-644
N ouveautús...................................................... 753,711
M enus P la is ir .................................................  .'586.562
B o u ffe s ............................................................  632,789
Folies D ram atiques......................................  667.256
A thenée.....................................................  178,972
ChSteau d ’E a u ............................................... 285.827
C lu n y ................................................................. 176.646

o o s
R egatas.— E l d ia 19 del m es ac tu a l, segundo  d ia  de  f e ­

r ia  e n  S e v illa , se verificarán  en  e l G u ad alq u iv ir várias 
com petencias de  regatas e n tre  e l c lub  de  Sev illa  y  otro de 
M álaga , que prom eten  esta r sum am ente  an im adas. E sta  
d iversión  no figura en  el p ro g ram a  d e  feste jo s  publicado 
po r la  m unicipalidad .

oo o

L a pbsca de abehques. — H é aq u í a lg u n o s  d a tos cu rio ­
sos sobre la  pesca  de a renques ;

Silbido es que los pescadores escoceses sacan anu alm en ­
te , p o r term ino  m ed io , mi! m illones de arenques del m ar 
del N o rte , y  sabido es tam bién  que  los pescadores norue­
g os cogen ig u a l can tid ad  en  el m ism o m ar. A s í , pues, 
puede decirse  que  los pescadores de E u ro p a  pescan  todos 
los años t re s  m il m illones de  arenques en  e l m ar del N orte.

Parece fu e ra  de  to d a  du d a  que  los peces voraces y  ¡as 
a v es de  ra p iñ a  destruyen  u n  núm ero i g u a l , y  q u e , p o r  lo 
t a n to , e l hom bre  y  los dem ás enem igos de l a ren q u e  se 
llevan  todos los años del m ar de l N orte  seis m illo n es de 
arenques.

M as la  hem bra  del arenque  pone tre in ta  m il hnevos 
cada añ o , y  á  no ser po r la  g ra n  destru cc ió n  que so hace 
de  este  pez, m ucho tiem po h á  que  o b stru iría  el m ar é im ­
p ed iría  la  navegación. o o o

L a sección de  A gricultvira de  la  A sociación de  A g ricu l­
to res  ú ltim am ente  re u n id a , con objeto de d iscu tir un  Con- 
gres9 internacional tnUmológico, acordó ap ro b ar, en  p r in ­
c ip io , el pensam iento  d e  la  reu n ió n  de dicho Congreso y  
d a r  m ayor am plitud  á  cad a  uno  de los artículos de l pro­
y e c to , con e l objeto de que  puedan e s ta r  represen tadas, 
no  sólo la s  naciones como ta le s , sino tam bién  la s  Socieda­
d es y  Academ ias.

P a ra  conseguir este fln , se h a  nom b rad o  u n a  com isión 
re fo rm ad o ra , de  la  que fo rm an  p a rte  los SreSfM aroto, 
R a to  H é v ia , B a lm ased a , A z cá ra te , C orcuera , N uñez de 
C o u to , T e jad a  y  E spafia , B o lívar (D . Ig n a c io )  y  Blaz- 
quez Prieto .

E sta  com ision p resen ta rá  las en m iendas oportu n as en la  
sesión ex trao rd in a ria  que celeb rará .

E n  cuan to  la  sección apruebe  e l p ro yecto , lo rem itirá  
a! Consejo d e  la  Asociación de A g ricu lto res , la  cual lo so­
m ete rá  á  la  aprobación d e l Gobierno.

e • o
F rutas quk no lo son. — U n periódico am ericano des­

crib e  una  v is ita  hecha p o r v a rio s  d e  sus redac tores á una  
g ra n  fáb rica  de fru tas  e n  co n se rv a , dando in teresan tes
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deta lles que p ru eb an  lo s  p ro d ig io so s adelan tos hechos en 
esta  ÍDdustruía.

Lo m ás curioso es que  p a ra  la  fab ricac ión  de  la s  f ru ta s  
en  conserva no  se em plea fru ta .

A la  v is ta  de los v is itan tes  se fab ricaro n  conservas de 
g ro se lla s , albaricoques', f re sa s , fram b u esas, u v a s , c iru e ­
las  y  o tras  f ru ta s  d e licad as, sin  que hubieso  en  el estab le­
cim ien to  n ingún:! da  ellas. E n  vcr de  las f ru ta s  em plea­
b a n  nabos p a rtid o s  on tro zo s , y  el gusto  y  e l olor ae da- 
b a a  con esencias ex tra íd as de  la  brea.

L a  A g ricu ltu ra  y  la  Adm inistraaion m unicipal.—Su a u ­
to r, D . G ervasio González de L in áres , h a  tenido la  a te n ­
ción de env iarnos u n  e jem plar de  la  ab ra  que con este  t í ­
tu lo  lia  publicado  Lace poco. D ivídese en  dos partes: 
A g ricu ltu ra  y  A dm ioistracion . E n  la  p rim era , t ra ta  de la  
crisis a c tu a l de  !a A g ricu ltu ra  y  de la  g an ad e ría  en  la  p ro ­
v in c ia  de San tander : re fo rm as que convienen p a ra  la  m e­
jo ra  d e  la  g a n ad e ría ; co u sid erad o n es sobre la  m ejora del 
cu ltiv o  y  arbolado, de  los abonos, del arbolado f ru ta l  y  fo- 
rostal. E n  la  seg u n d a , se ocupa ex tensam en te  de  la s  re la ­
ciones e n tre  la  A g ricu ltu ra  y  e l m u n ic ip io , dem ostrando 
que  la  A g ricu ltu ra  fo rm a con k s  leyes m unicipales y  pro­
v incia les u n  organism o perfecto  ; encarece la  necesidad 
de  restablecer m ucho del s is tem a  de A dm inistración  que 
la s  leyes m odernas han  p re scrito , y  prueba la  posib ilidad 
de  rea liza r la  reform a. D espues estud ia  cuan to  constituye 
la  v id a  ru ra l y  ad m in is tra tiv a  do los m unicipios, acom pa- 
Eado to d o  esto de b andos, reg lam en tos y  datos que  m a­
n ifiestan  el Ínteres qne ha  dem ostrado e l au to r p o r la  rtia- 
te r i a y  el tiem po consagrado  á s u  estudio.

Felic itam os al S r. L inares po r su  o b ra , con la  que  in d u ­
dab lem ente  h a  p restado  un servicio  al país.

Cultivo d e l manzano y  fabricación de la s id ra , por don 
B u en aven tu ra  Aragó. M adrid. Cnesta, editores.

L a casa  ed ito ria l de los Sres. V iuda é  h ijo s  de  Cuesta 
h a  ten ido  la  atención de rem itirn o s esta  obra , con que  hau 
aum entado  ú ltim am ente  la  im p o rtan te  coleccion de m ono­
g ra fía s  industria les que publica . E a  e lla se  t r a ta  de  la  elec­
ción de terrenos, p lan tación , cu ltiv o  y  recolección del m an ­
zano, y  m odo de conservar la  s id ra  y  a taca r sus en ferm e­
dades, A todos los in teresados en  explotaciones agríco las 
lecom endainoa la  adquisición d e  la  obra.

M emoria dilucidando un tim a  de Seguroe sobre ¡a v ida , 
p o rD . Ju a n  A. Sorribas y  Z aid in , prem iada p o r la  A ca ­
dem ia  de Ju risp rudencia  y  Legislauion de B arcelona. Su 
a u to r nos h a  rem itido  este tra b a jo , por e l qne lia  ten id o  la  
h o n ra  de ser prem iado en  e l concurso ab ierto  por la  ilu s­
trad a  A cadem ia de B arce lona  en  1882.

A r líc u h s  sobre uno  cuesíion de  m onU s, por D. F e lip e  Bn- 
niero y  G ilsanz,ingeu iero  de  m ontes, es el títu lo  de una  obri- 
tfl que hem os recib ido. E n  ella  h a  reunido e l au to r varios 
artículos sobre la  desam ortización  de los m o n te s, publica­
dos en  £ 1  Correo e a  contestación á  otros de la  R evista  F i ­
nanciera.

N O TIG U S DE CAZA.
Los diez tiradores del T iro  de p ichón  de M adrid que 

co m p etirán  con Ins del T iro de  p ich ó n  d e  S ev illa  y  otras 
Sociedades en la  g ra n  tirada  de  prim avera  del Campeón, 
son los s ig u ien te s : señorfs A n spach , Valdéa, D uque de 
A lb a , U d a e ta , l le r e d ia ,  L ópez B ayo , M arqueses de  G ara- 
b a y o  y  de la  M in a , Conde de G om ar y  L a  Casa,

C iertam ente  que  e l g rupo  no  puede se r m ás escogido.

E l popu lar novelista  é in te ligen te  cazador Sr. Perez  Es- 
e rich  está redac tando , en nom bre de  m uchos cazadores de 
M ad rid , u n a  esposic ion  á  la s  Cortes p id iendo  la  m odifi­
cación de la  ley  de  caza en  lo concerniente á las aves de 
paso.

E n la  Secretaria  del C ongreso se han  recibido v á ria s  ex­
p o sic iones de p ro v incias , pidiendo la rev is ión  de diclia  
ley , u n as suscritas po r p ropietarios do fincas rústicas, y 
p o r  cazadores o tras.

l i a  sido nom brado In sp ec to r d e l Casino venatorio  de 
M adrid nuestro  p a rticu la r am igo  D. Jo sé  Gadeo,

Los frio s  han re trasado  la  entrada  de  la s  codornices, tó r ­
to la s , sisones y  g o lo n d rin as. U n afam ado é in fa tig ab le  
cazad o r m adrilefio , e l Sr. A., salió hace unos d ins á cazar 
«lí c iertos terrenos de p ropiedad p a rticu la r, m uy queren­
ciosos á  las c odorn ices, y  no  pudo m atar m ás que una  de 
«stas avee,

C a ta lu ñ a  es, s in  d ispu ta, l a  reg ió n  de E spafia donde con 
m ás esm ero ss observan  la s  prescripciones de la  ley  do ca­
za , singu larm ente  en  la  época de veda. V erdad que la  acción 
p riv ad a  é in d iv idual es un  co n stan te  acicate p a ra  que las 
a u to rid a  es, en  todos sus ó rdenes y  jera rq u ías, no dén tré -  
g u a  n i reposo á  los in frac to res de  la  ley . Y a sí vem os á los 
sindicatos, á  los asociados y  á  los periódicos de la  c la ­
se, denu n ciar abusos an te  los juzgados, popularizar el re s­
peto  á  la  ley , y  consignar y  a p lau d ir las denu n cias  d e  los 
m ozos de  escuadra, g u a rd ia s  civilea y  guardas decam po, y  
las sen tenc ias condenatorias de  los Ju zg ad o s m ucicip&les.

Pero no  es esto solo.

¿Qué d irán  ustedes que h a n  liecho los cazadores de G e­
ro n a ?  Pues im p e tra r el aux ilio  d a lo s  obispos p a ra  que  el 
respeto  á  la  ley  sea  m ás eficaz, y  se g uarde  ,1a  ved a  con 
escrupulosidad cató lica  ap o s'ó lica  rom ana. A este  efecto 
han  d irig ido  una  a te n ta  y  filial súplica á  los obispos del 
P rinc ipado , p id iéndoles e l auxilio  y  concurso del clero p a r­
roquial, para  que  h ag an  llegar á conocim iento de  todos los 
«.flcionados á  la  caza  y  pesca de  C a ta lu ñ a , y  á  los lab rado­
res, la  conveniencia y u tilidades que rep o rtan  á  la  ag ricu l­
tu ra  e l re sp e ta r la  veda.

A com paña á  la  súplica u n a  excitación á loe cam pesinos, 
en  id iom a c a t s la n , escrito  lleno de sencillez y  poesía , es­
pecie de  ég loga, en  que se c an ta  al cam po y  á  las aves. Loe 
au to res de  la  sú p lica  á  los obispos tienden  nad a  m enos que 
á  consegu ir de los párrocos lean  esta  súplica en  la  m isa 
m ay o r......

E ste  o rig ina l docum ento  em pieza a s i :
«P agesos de  C ata lunya.
nO iu i> (o id ).
N o fa lta  y a  sino  que o igan  los párrocos. Si la s  dem as 

p ro v incias de  E spafia  dem ostrasen e l celo que Cataluña 
d em u e stra , y  e l M inistro de  la  G obernación y  sus agen tes 
velasen  por el estric to  cum plim ien to  de la  C ircular de  14 
d e  M arzo de 1881, la  repoblación  de la  caza sería  un  hecho 
e n tre  nosotros. e o o

Cuéntase que la s  innum erab les bandas de codornices que 
acud ian  otros veranos á  la s  vegas d e l distrití) de  Si- 
g ü e n za , tem erosas de  que se p roceda  en él i  n u ev a  e lec­
ción p a ra  d ipu tado  á C ó rtes , y  de  que se las o b lig u e  á in ­
teresarse  por Salís ó B o tija , h a n  decidido v e ranear en  un 
d istrito  m in isteria l á ra b ia r ,  donde se las deje  en  paz  y  
la  G uard ia  civil no  se ocupo sino  en p e rseg u ir á  lo s  que las 
persig u en  á  ellas, <¡ o a

D evolvem os cariB osam ente el saludo que nos envía á  E l  
Centinela Veautnr’o de Gerona, periódico de caza y  pesca 
que h a  coraenzailo á p u b licarse  en e s ta  c iu d ad  heroica.

E l Duque de A lba , D. S an tiago  U d a tta  y  o tro s cazado­
res de  M adrid a sistirán  á  la s  tirad as  de com petencia que 
v a n  á  celebrarse en  el G ran C lub de Je rez .

Oo o

E n  la  discusión del proyecto de ley  aboliendo el tiro  de 
pichón en  I n g la te r r a , p resen tado  á la  C ám ara de los Co­
m unes por M r. A nderson , m iem bro de la  P ro te c to rad o  
A n im ales, to m aro n  pa rte  v a rio s  o radores, y  h asta  el Go­
b ie rn o , si bien no  creyó p ru d en te  h ace r la  cuestión  de 
G ab inete , n o  dudó en  a p o y ar la  proposicion. T odos los 
partidos políticos in te rv in ie ron  e n  e l debate. S ir H . M ax­
w e ll.  en  nom bre d e  un  g ra n  núm ero de cazadores in tra n ­
sig en tes  y  e n d u re c id o s , se  encargó de h ace r la  opo- 
eicion.

tiColoquém onos— decía —  en el lu g a r  de  lo s  pichones. 
(SenW íO i.) Loa que  s irv en  p a ra  e l tiro  son de  u n a  casta 
especial ; no  se les c ria , n i h a b ria  m otivo  p a ra  e llo , sino 
con el objeto de ded icarlos a l tiro . E n  e l m om ento en que 
lo p ro h ib á is , cesará  esta  clase de cría y  desaparecerá la 
especie. De m odo que  con e l pre tex to  d e  m ejorar la  suer­
te  de l p in ch o o , v a is  á  p riv arle  de la  ex is tencia  Apelo
a! m ism o au to r de l proyecto. Si fuese  pichón f^Grandei 
r is a s ) ,  ¿q u é  p re fe rir ía ?  ¿ V iv ir  una  v id a  dichosa h asta  
que se la a rreb a te  en  un seg u n d o  un t iro , ó no  haber n a ­
cido?!)

D espues de S ir H . M ax w ell, el deb ate  tom ó u n  carácter 
com pletam ente  hum orístico . Mr. B lake, que desea se supri­
m a  la  caza de  z o r ra s , a l m ism o tiem po que la  del p ichón, 
dice que no  h a  estado de cacería  m ás que  una  so la  vez en 
la  v id a , y  que b u  ocupacion fuó sa lv ar to d as las zorras 
que pudo.

« Ñ o  m e han  v u e lto  á  in v ita r  m ás desda  en tó n ces— dijo. 
(  Grandes risas.)3

Y  aquí term inó  la  d iscusión , con g ran  sen tim ien to  do 
la C á m a ra , votándose el proyecto A nderson p o r una  gran  
m ayoría.

E ste  p royecto , án tes que  sea  I f y ,  debe su frir  o tras  dos 
d iscusiones; de  m odo que  loe pichones to d av ía  han  de 
su frir  bastan te  án tes de encon trarse  p ro teg idos p o r  la  ley.

A caba de fu n d a rse  en M adrid u n a  sociedad titu lad a  L a  
B en ^c e n c ia  de Zooi/airia  , que  se propone asis tir  á  d om i­
cilio al p á ja ro  d e  jn u la , g a to  y  p e rro , á  la  vez que dará  
un  periódico zooyátrico ( ¡  ? )  todo p o r una  p ese ta  m ensual.

¡Quién v a  á  re s is tir  en  ad elan te  la s  en ferm edades de 
g a rg a n ta d e  los can a rio s , lus jaquecas de l o s g a to s ó la s  
ind igestiones de  los p e rro s !

¡A pénos so darán  tono  esto s anim ales con la  asistencia 
facu lta tiva!.,..

E n  adelan te  los.loros d irán  á  cada m o m en to :
—  D o c to r, d o c to r.......
— Que m e tra ig a n  e l doc tor.

S.

CA RRERA S DE CABALLOS EN  GIBRALTAR.
CALPE H Ü S T  STEÍPLB-CHASE8.

1 8  d e  M a r z o  d e  1 8 8 3 .

M aidea Sieeple-Chase.—P a ra  toda clase de  caballos que 
n o  h ay an  g anado  prem io en  carre ras públicas.

M atricula, 100 reales.— D istancia, 2 millas.
Í<tncka4hir4.
The Bey.
Kinght 0/  the GarUr, 
Ehtdlve.

6 iLflM. 165 lib . Cap. H . D af 's , El doaSo. 
cer. > 9 Or. DftTison. Ifr. Fayne.

* » p C«mpbetU "  *

1

lan te , haciondo la  carrera, Lanckashire  j  Beyy g&n&TiAo é&Xo 
p o r un  cuello.

T he Calpe H u n t Cap.— H an d icap  p a ra  toda c lase  de ca­
ballos, excepto  ingleses.

M atricu la, 100 reales.— D istancia, 3  m illas.

Be Calyn. ixv. l í #  Hb. Cap. D ay's. El doeño. Ií̂ ríUan. » ]S4 » Mr. Monde. o S
Pmn, > 171 » ComiBArio rener&]. Cap. LAseellM. 3
TheBfy. 9 13S »  M r. DaTÍsoti. M r. Payne.

G anada  fácilm ente .
H andicap  Steeple Chase. — P ara  caballos españoles. 
M atricu la, 100 reales.— D istancia, m illa  y  m edia.

The Donv.
B̂ comjlfld. i 165
Tobf. » 1Ú4
Porí-FHrt. $ años. 165
Tarifa. « r .  134
Cociep. 4  añod. 140

c«r. 147

cer, 168 líb . Cap. Gonj?. Cap. Day.
2d r. i l n i r a y .  W r. Doteel.
M r. Morris. El due&o.
M r. B o rg n a m u  M r. Papne.
C. Morris Cap. La«relles.
M r. H enshan. M r. Lawlor».
M r. Lorendc». M r, Tlemijag.

Gana^^a fácilm ente.
T he P ony  Chase.— P ara  to d a  clase  de  ponies, ex­

cep to  ingleses.
M atrícu la, 60 r«alc8.— D istancia, u n a  m illa.

Hckl̂ s.
J/érculti.Berbp,

Zulti.

5 afios. 1C6 H b. Cap. Laecdlee. 
cer. idS  > Cap. D a ;’s.

9 180 9 Cap. M orris.
> » Mt. Pl̂ mlng'.

26S > M r. Doreel.
9 IS Í 9 M r.H fd e .
» 151 9 M r. Lovudee.

El aneño. 1
9  2

D. O DoQCfU. 3 
E l dneCo.

M r. Laacellfts.

Consolafion Race.^V&To. to d a  clase  de caballos que h a ­
y a n  corrido  en  este  di a 7  no  h ay an  ganado premio, 

M atrícula, 40  reales.—D istancia , m illa  y  media.

Kín^ht qfthe Garier, cer. 168 íib. M r. Compbell. O&p. K ash . 1
JTA^ítv. > 166 i  Gap. Lascelles. £ l  doeño. S
Tarí/a. » 157 < 9  Cap. M orris. D. O’DonneU. 8
Port‘Firf. 5 afioe. 144 » M r. B ar^m aon . M r. Payoe.
Pftfr Blohbt cer. 152 i» 3tfr, Lowndüs. iSláaefio.

G aoada  po r u n a  cabeza.

Cap. N asli. 8
Cap. Laaoelleft. £ |  dueño,

Lon cuatro  p a r tie ra n  ju n to s , pero a l poco (;iuedaTon d e ­

>£>SC

TIRO  DE PICHON DE MADRID.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d í a  2 7  d e  M a r z o  d e  1 8 8 3 ,  
á. l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1 .“ P iiía .— C ada tirad o r á su  d istanc ia; en  5 pichones, 5 
tiradores.

Sr. Conde de A m aran te .— — G. á  24 m etros.
2.* P if ia .— C ada uno á  su  d is ta n c ia : en  3 pichonea, 7 t i ­

radores,
S r. Conde de A m aran te .— 111— 1.— G . á 25 m etros.
Sr. Duque de A lba.— 111—O, á 28 m etros.
3.* P iñ a .—C ada uno á  su  d is ta n c ia : en  n a  p ich ó n , 11 

tiradores.
Sr. D . Federico  L uque ( h i jo ) .— 1 —1101.— G. á  23  me­

tros.
Sr. D . Tom ás G an a.—l — 1100, á  24  m etro s.
Sr. Conde de Crecente.— 1— 1100, á  25  m etros.
4.* P iA a . — R eglam entaria  r á 25 m etros : en  5 p ichores, 

25 pese tas de e n t r a d a . - 9 tiradores.
Sr. D . San tiago  U daeta .— l's-— G-
h.‘ P iñ a . —  C ada tirad o r á  su  d is ta n c ia : en  6 pichones, 

13 tiradores.
S r.^Jonde d e  C recente.— l/j .  G . á  25 m etros.
4.* P iü a . — Cada uno á su  d is ta n c ia ; en  un  p ich ó n , 10 

tiradores.
Sr. D . F ranc isco  López B ayo .—S jj—G. ú 27 m etros.
T om aron  tam bién  p a rte  e n  estas p iñ as  ios Sres. M arqués 

de Y arayabo , V alderram a, López de Calle, C alderón, M ina, 
B ahía-H onda  y  Page.

L a  t ira d a  term inó á  la s  seis y  m edia.
A.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  3 0  d e  M a r z o  d e  1 8 S 3 , 
á. l a s  t r e s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e .

1.* P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d istanc ia  ; en u n  pichón, 
12 tiradores.

Sr. Conde d a  L am bertye.— 1— 1111, á  27  m . (
Sr. D . Santiago U d ae ta . — 1— l i l i ,  á  27 m.
2 . R eg lam en taria ; á  27 m etro s : en  5 pichones,

25 p ese ta s  de  en trad a .— 13 tiradores.
Sr. Conde de L am liertye .— l l l l l .
Sr. D. S an tiago  U daeta .— 11111.
3.‘  P i'S a .—C ada uno á  su  d is ta n c ia : en un p ichón, 21 

tiradores.
Sr. Conde de L am bertye.— 1— l i l i . — G. á  29 | 

m etro s..................................................................................V d iv id ida.
Sr. Conde de C recente.—1— l i l i ,  á  25 m etros. |
4.* P iñ íi.— L o m ism o que la  anterior, 16 tiradores.
Sr. Conde de C hastler.— i — l i l i l í . — G. á  24 m etros.
Sr. D. J a v ie r  L ópez de  Calle.— J— 111110, á  24  m etros.
S r. D. Federico  B ru g u e ra .— l — l l l í O ,  á  24 m etros.
5 .“ M atch  de  caram bolas : á  22 m etros.
Sr. C onde de L ám bertye.— 10—G.
Sr. Conde de Crecente.— 00.
6 .® M atch. Ig u a l al an terior.
Sr. Conde d e  Crecente— 12—G.
S r. Conde de L am bertye .— 10.

d iv id ida.

dividida.
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7.® jl/aí<'A. Ig u s l á  ]oB anteriores.
Sr. Conde de L am bertye .— 10—G.
Sr. Conde de Crecente.— 00.
8.® M a tch . L o m ism o que  los anteriores.
Sr. Con<le de L sm b erty e .— 10—G.
Sr. Conde de C recen te .— OO.
T om aron  tam b ién  p a r te  en estas p iñ as  los Sre«. G om ar, 

D rak e , L opes B ay o , A m a ra n te , V a ld eriam a , A nspach, 
B ah ía -H o n d a , Soriano ( D .  A .) ,  C alderón , M ina , C asteí 
M onoayo, H e red ia  (D . F e rn a n d o ), V aldés y  Gana.

L a  t ira d a  term inó i  la s  seis y  cuarto .
__________ A.

T ira d a  o rd in a r ia  del d ia  3 de A b r il de 1 8 8 3 ,
& la s  t r e s  y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.* P iñ a .  — Cada tirad o r á  su  d istanc ia  ; en  b  pichones, 
31 tiradores.

S. M. el R ey.—01111— 1 1 - G .  á 25 m etros.
Sr. Conde da A m aran ts.—  l l O l l  —  10, á  24  m etros.
2.''' P iñ a .— R eglam entaria  : á  25 m etro s: en  5 pichones, 

25 pese tas de en trad a  : 11 tiradores.
S r. D. Fernando  H ered ia .— 11011— 11111.— G.
Isr. Conde de Crecente.— l ü l l l — l l l lO .
3 . ' P iñ a .— Cada uno  á  su d istan c ia  : e n  u n  p ichón, 24 

tiradores.
Sr. D. F em an d o  H ered ia .— 1—1111111.— G. á  28 m e ­

tros.
Sr. D. E duardo  A nspach ,— 1— l l l l l l O ,  á  27 m etros.
4.* P iñ a .— Lo m ism o que la  a n te r io r .— 22 tirodores.
Sr. Conde de A m aran te.
Sr. D. R icardo V alderram a.— 1—11, á  26

m etro s ...........................................................................
Sr. D . F em an d o  H e red ia .—1— 11, á  29

m etros............................................................................
Sr. Conde de C recente.— 1— 11, é 26 m e­

tro s .................................................................................
Sr. D uque de A lba,— 1— 1 1 , á  26 m etros.
Tom ó tam b ién  p a r te  en  estas  p i5as S. A . R . el P rincipe  

D, A lfonso de B av iera  y  los S íes, López B ayo, B ahía-H on ­
da , Soriano (D .  A .), L a  Casa, L am b erty e ,C a ste llv i,G a n a , 

• E spaña, G oizueta, M ina, Castel-M oncayo, P a g e ,  L opez.de  
Calle, C alderón, A d án  ero, C h astle r y  C astroserna.

L a  t ira d a  term inó  á  las seis j  cuarto.
__________ A .

T ira d a  o rd in a r ia  d el d ía  6 de A b r il d e  1 8 8 3 , 
á. la s  tr e s  7  m e d ia  de ia  ta rd e .

1.‘  P iñ a . —  C ada tirad o r á  en d istanc ia  ; en  3 pichones, 
10 tiradores.

Sr. D. Ja v ie r  L ópez de  Calle.— 111— 1 —G., á  26 m etro s. 
Sr. D. A ntonio Soriano .— 111—0, á  26 m etros.
2.* P iñ a .— K e g la ro e ta ria : á  27 m e t r o s , - E n  5 p ichones, 

25 p ese tas de en trada.— 12 tiradores,
S r .D .C á rlo sC a ld e ro n .— 11111 — 111 1 
S r. C onde dft C recente.— 11111 — 111 )
3.* P iñ a .— Cada uno  á  su  d istanc ia  : e n  u n  p ichón , 20 t i ­

radores.
Sr. D . Carlos Calderón.— 1— 111—G . á  26 m etros.
Sr. Conde de L am b erty e ,— 1— 110, á  27 m etros.
,Sc. M arqués de  C astel-M oncayo — 1— 110, á  23 m etros.
4.” P iñ a .— L o m ism o que  la  a n te rio r .— 21 tiradores,
Sr. Conde de G om ar.— 1— 11111,— G. á 26 m etros.
Sr. Conde de A m aran te.— 1— 11110, á 24 m etros.
5.* P iñ a .—Ig u a l á  la s  anteriores.
Sr. Conde de L am bertye .— 1 — 111.—G- á  27 m etros.
Sr. D. Eduardo A nspach.—1— 110, á 2 7 m e tio s .
6.* P iñ a .—L o m ism o que la  an te rio r.— 7 tiradores.
Sr, D. r e m a n d o  H ered ia .— */,— G. á  27 m etros.
T om aron  tam b ién  p a rte  en  estas pifias los Sres, D rake,

C astellvi, V alderram a, López B ayo , M in .i, A danero , B ru- 
g u e ra  (D . L uis p ad re  é h i jo ) ,  P a g e , C astroserna y  Be- 
nalúa.

L a t ira d a  term inó  á  las siete m énos cuarto ,
__________ A.

T ira d a  o rd in a r ia  d e l d ía  1 0  de A b r il de 1 8 8 3 ,
& la s  tr e s  y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.* P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia : e n  1 picLon, 
10 tiradores.

Sr. D . K m ilio D rake.— 1— 111— G. 4 24 m etros.
Sr, Conde de C recenta.— 1— 110, á 26 m etros.
Sr. Conde de L am b erty e .— 1—110, á  27 m etros.
2.* jPtña.—R eglam en taria  : á 25 m etros.— E n  5  p ich o ­

nes, 25 pesetas de  en trad a . —11 tiradores.
Sr. C onde de C recente.—
3.* P iñ a .— Cada uno  á  su  d istancia, en  1 p ichón, 18 t ir a ­

dores,
Sr, D . Eduardo A nspach.— 1— 11,—G. á  27 m etros,
Sr, C onde de C recente.— 1— 10, á  26 m etros,
Sr. D . Tom ás M ateos.— 1— 10, á  24 m etros.
4.* P iñ a .— C ada uno  i  su d is tan c ia  ; en  5 pichones, 23 

tiradores.
Sr. Conde de L am b erty e .— 5/j,— G. i  27 m etros.

5.* r iñ a .— Cada tirad o r á  su d istanc ia  : en 1 p ichón, 17 
tiradores.

Sr. D . E duardo  A nspach .— 1— 11101.— G. á  28 m etros.
Sr. D . R icardo V alderram a.— 1— 11100, á  26 m etros.
G.“ PiiM .— A 30 m e tro s , en  1 p ichón , 100 p ese tas de e n ­

trad a .— 4 tiradores.
S. M. e l Rey.— 1— 11,- G .
Sr. Conde de L am bertye .— 1— 10.
T om aron  tam b ién  p a rte  e n  estas p ifias loa Sres, A m a­

ran te , G om ar, Soriano (  D. A .) ,  Castel-M oncayo, B ahía- 
H o n d a , B enalúa, P ag e , C astellv i, C a ld e ró n , A danero , Al­
b a , M ateos, L ópez de  C alle , H ered ia  (D . Jo sé ) , Camisón, 
M ina y  H enestrosa.

L a  tira d a  term inó á las s ie te  m énos cuarto .
_________________  A.

E n  la  J u n ta  genera l celebrada e l d ia  30  de  M arzo, se  re ­
nov ó  la  Ju n ta  D irectiva  de esta  Sociedad , hab iendo  sido 
e leg idos y  noiiibrados los señores s ig u ie n te s ;

P R ÍSID B S T E .

E scm o. Sr. D uque de F e rn á n  N uñez.

VICEPRESIDBMTB.

E scm o. Sr. D uque d e  A lb a . '

DIRECTOR DE TIRO .

Sr. D . Santiago U daeta .

COHTADOS.

Sr. D . E ugenio  G aray.

TESOEÍRO.

Sr. D . J u a n  G oizueta.

SECRETARIOS.

Sr. D . F em an d o  H eredia.
Sf. D. T om ás M ateos.
Sr. D . Jo sé  L acasa.

E s t a d o  d e m o s t r a t iv o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  M a r z o  d e  1 8 8 3 .

TOTAL DE PISA S TIBADAS EN EL M ES ; 3 9 .
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A lba ( Exorno. B?. Dcujae de), , , 4 > 13 7
A hum ada (Sr. U argcés de). . . . d » 11 7 64
AcQardote <Sr, CoDde de). . . . 6 103 56
B ahía H ond* (Sr. VíacoRde de). . 31 1 72 . 46 e«'
B ruifuera <Sr. D. F tó e rk o ) . . . . s 9 12 7
B n i¿up ra  (Sr. D- Lnls).................. 1? 1 30 14 4S
B ra^ uera  (Sr. D. Luis h ijo ) ., . . 8 > & 1 30
Calderón (Sr. D. ................... 22 38 21 96
Caetell MoncAyo Í8 r. de ). 6 > 16 40
Castellvi (Sr. D. Gíuil]€nno).. , . 7 » 27 20< 76
CreoeoW CSr. Conde d€).................... S6 2 87 62 60
G ana <Sr. D. Tomás)......................... 16 > 22 se
G om ar (Sr. Conde de)........................ U 2 46 S‘2 70
H enestroaa (Sr, i& riano). . . 4 1 12 7 es
H eredia (Sr. D. F em ando). . . . 18 2 £5 40 7S
l a  Casa (Sr. I>. Joeé)......................... 4 9 11 E6
López B a jo  (Sr. D. F ran cú co ).. . 33 6 118 73 64
Lo)>$9 de Calle (&r. h .  J& vier).. . 13 1 44 30 68
Loqne (Sr. D, Federico).................... 23 2 C7 37 S6
M ina ( £ .  Sr. U arqoée d e  U>. . . 11 B 30 15 BO
MoriUo (Sr. D. Scdpion).................... 4 31 9 2 23

(Sr. D. Lni9).............................. 7 y 17 6 30
Soriano (Sr. D. A ntonio).................. 4 » 7 8 43
V daeta (Sr. P .  SantÍ£j?a).................. U 7 132 90 e»
Viüde* (Sr. D. A ntonio).................... 9 1 25 15 60
V U denam a (Sr. D. R icardo). . . 29 1 91 61 63
Tarai-abo (Sr. Marqués de). . . . S > 26 12 47

U á d r id , 31 de U&rzo d e  ] 883.
A.

T I R O  D E  P I C H O N E S  D E  S E V I L L A .

PROGEAMA D E P E IU A V E R á.

P r i m e r  d i a ,— 2 3  d e  A b r i l  d e  1 8 8 3 .

1.° E l  Ca m p e o s  d e  S b v jl l a .

Una escopeta p or J .  P urdéy  e t Son%.

P á ja ro s   24
E n trad a   10 S
M atrícula. . . .  5  S
H andicap .

Se t ira rá n  12 p á ja ro s hoy, y  12 e l 25.
T res ceros ex c lu y en , reservando  al t ira d o r  e l derecho de 

ig u a la r.
E l d ia  2 1 , á  la s  diez d e  la  n o ch e , q u ed ará  c e n a d a  la  

inscripción .

2.° CoupETENcií. —  Á  la  que h a n  sido  in v ita d as  las So­
ciedades de  Jerez , M adrid , G ranada, M álaga, Sanlúcai, Cá­
diz y  P u erto  Real.

C0H D IC I08ES.

1 0  po r c ad a  Sociedad. 
26 m etros.

3 . '

Tiradores., .
D istancia., ,
P á ja ro s................ g
E n tra d a   20 $
M atrícula  3 $

P iSas convencionales.

S e g u n d o  d i a , —8 5  d e  A b r i l .

! .•  T erm inación  de  E l  C a m p e ó n  d e  S í v i l l j .
2.“ Los m il duros.

P á jaros.................... 7
E n tr a d a ................. 60  §
M a tr íc u la   3  $

D istancia.— H and icap .

L os ganadores de L a  C o m p e t ín c ia  y  de E l  C a m p e ó n  de  
S e v il l a  a tr.isarán  u n  m etro .—S i fuese  uno solo el ganador 
de  am bos a tra sa rá  dos.

U n  cero e x c lu y e , con derecho á  igualar.
E ste  tiro  no ten d rá  lu g a r  si no se reúnen  20 inscripoio- 

nea.—E sta»  se adm iten  so lam ente h a s ta  e l 23 y  pueden ser 
dobles.

Si el to ta l de la s  inscripciones excede de  los m il duros, 
e l exceso se  d iv id irá  po r p a rte s  iguales e n tre  e l segundo 
tira d o r  y  la  Sociedad.

3.® Pifias convencionales.

NOTAS.

1.* L as inscripciones p a ra  estos t iro s  se h a rán  h a s ta  las 
cuatro  de Ja ta rd e  de  los d ias in d icad o s, en  casa  del Presi­
d en te , p laza  del T r iu n fo , 3 ,  en  d o n d e  se  sa tis fa rán  al 
m ism o tiem po las en tradas y  la s  m atríenlas.

2.* E l tiro  em pezará á  la s  dos y  te rm in ará  á  la s  siete.
3.® T endrán  lib re  e n tra d a  en el recin to  del T iro ,  y  po­

d rán  tom ar p a rte  en  estas t ira d a s , los socios d e l G un Cltih 
de Jere^, T iro  de P ichón de M a d rid  y  dpm as Sociedades de 
G ra n ad a , M álag a , San lúcar, Cádiz y  P uerto  R eal, asi 
com o los ind iv iduos del Jockey Club  de  Sevilla.

4.* L as personas no com prendidas en  la  n o ta  an te rio r 
deberán  ser p resen tadas po r u n  socio d e  la  de Sevilla  con 
la s  condiciones establecidas e n  e l a rt. 14 del R eglam ento .

5.* L as su b astas de  escopetas ten d rá n  lu g ar lo s  d ias 22 
y  24  de A b ril á  la s  d iez  d e  la  noche e n  el Casino Sevi­
llano .

6 .* E l tiro  se verificará  en  e l H ipódrom o de T ablada.

M ERCADO D E M A D R ID .

E l precio d e  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
de  1,44 á  1,54 pesetas k ilo . E l pan de  dos lib ra s , de 50 á 
60  céntim os de  peseta. E l carbón , á  0,15 kílógram o. El 
ace ite , de  13 á  14 pesetas decálitro . E l v in o , de  7 á  8 decá- 
litro . E l trig o , á  31,47 e l  hectó litro . Y  la  cebada, á  18,52 
el hect<51itrc.

CUADHADO DE PALABRAS.

SolucioQ d e l cuadrado d e l núm ero  a n te rio r .

I.
L i r a 8
i V i z a
r i V a 1
a z a d a
s a 1 a s

P ara  d a r  la  solucion en  e l p róx im o núm ero.

I.
1.® L ibro  muBiilman.
2 ."  C iudad de R usia.
3.®  Operación d iaria  de  lo s  ja rd in ero s .
4.° Como e s tá  m ejor u n  pollo.
5.“ Pneblecito  do Galicia.

PR O PIETA RIO ,

D, J, Luis A lbareda .
Enatjedmicitto TipcgrUtco de los Suceems d« lUndtiieTTa, 

IMFilBSOCLEg BS U BSAL CA8Á.
Boéw de Sm  SO.

Ayuntamiento de Madrid



160 EL CAMPO.

- A . X T X J X T O I O S .

TAPOBES-COBBEOS
D E L

MAEQUÉS DE CAMPO
L Í N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A  

V IA JE S REDONDOS IBBN SD ALES E N  DIA FIJO

L ÍN E A  D E  F IL IP IN A S

D e  L iverpool á  !a  C o ru fia , V ig o , C á d iz ,  C a r ta g e n a , V a le n c ia , B a rce lo n a , P o r t -  
S a itl, S u e z . A d e n , P u n ta  d e  G a le s , S in g a p o re  y  M anila .

E l  vapor

VALENCIA
( 1 0 0 . 1 . 1 .  L L O ID )

sa ld rá  d e l m encionado  p u e rto  de B a rce lo n a  el 1.” de  M ayo. A d m ite  c a rg a  y  pasa jeros 
p a ra  los de  P o r t - S a id ,  S u e z , A d e n , P u n ta  de  G a lea , S ingapore  y  M aru la.

LInEA TEASATlisnCA
D e  S a n ta n d e r  á  la  C o ru ñ a , V ig o , C á d iz ,  P u e rto -K ic o , H a b a n a  y  V erac ru z .
E l  vapor

V E R A C R U Z
( 1 0 0 .  A . 1 . L L O T D )

sa ld rá  de  S a n ta n d e r  p a ra  d ich o s p u e rto s e l 18  d e  A b r i l ,  ad m itien d o  c a rg a  y  p asa ­
je ro s p a ra  los m ism o s , com o p a r a le s  d e  N u e v ita s , G ib a ra , B a rac o a , S a n to  D o m in g o , 
S a n tia g o  de C u b ^  P u e r to -P r in c ip e , L a  G u a ira ,  P u e r to -P la ta ,  A g u a d i l la ,  P o n ce , 
M ay ag ü ez , Sain t^TÍhom as, K in g s to n ,  S a n ta  M a r ta ,  L in c o ln , B a r ra n q u illa , Saban illa  
y  Colon.

V A P O R E S -C O R R E O S
DE U

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
( Á K T E S  A. L O P E Z  T  C O DIFAKIA) .

SERV ICIO  PA R A  PÜERTO -RICO Y  LA HABANA.

SALIDAS,

De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada m es; de Valencia, el 5 ; de Mála­
g a , 7 y  27 ; de Cádiz, 10 y 30 ; de Santander, el 2 0 , y  de la  Coru­
ña, el 2 1 .

N o t a . —  Los vapores que salea de Códiz el 1 0  hacen la  escala de las 
Palm as (Canarias).

Se expenden también billetes directos para

^ l a y a ^ ü e z ,  P o n c e ,  S a n t i a g o  d e  C u b a ,  « f ib a p a  y N ’u e v i t a s ,  
e o u  t r a s b o r d o  e n  I * i i e r t o - l t í f o  ó  H a b a n a .

Rebajas á fam ilias, y  tratos convencionales para aposentos mayores que los 
corresi)ondientes 6 de gran lujo.

Los pasajes de 3.* clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.^ preferente, con mayores comodidades, á  50 daros á  Puerto- 

Bico y 60 daros á  la  Habana.
Para m ás detalles, dirigirse á  Ju lián  Moreno, Alcalá, 28 , Madrid-—

D. Eipoll y Compañía, Barcelona.— A. López y  Compañía, Cádiz.— 
Angel B. Perez y  Compañía, Santander. —  E . da Guarda, Coruña.

CIO-
U n caballero inglés, titulado G e n tle tn a n  M id e}’,  de 28 años de edad, 

desea encargarse de la  dirección de un establecimiento de carreras de ca­
ballos. E s muy perito para  adiestrar los caballos y  montarlos en carreras. 
Pesa nueve s to n e s  (57 V» kilos) se darán las mejores referencias. P ara 
todos informes dirigirse á

H e n r s r  B a i l e y  

ea S a g b j ( la g h t s m ) .  M o U y C o tta g e

OAMIlíOS DE H IE E E O  DEL ISTOETE.
SERVICIO DE LOS TRENES.

Línea de Madrid á  Hendaya.

E L A C IO N E S .

M adrid ..
Escorial.

Á v ila . .

M edina.

Valladolid.

Burgos.

M iranda. .

A lsásua. .

San Sebaetian 

H e a d a y a . .

sa lida ., 
s a l id a . . 

( llegada. 
Balida.. 
llegada.
B a lid a ..

Í  llegada.
B alid a ..
llegada, 
sa lid a .. 
llegada, 
sa lid a .. 

( llegada. 
{ Bslida.. 
(  llegada. 
{ salida..
I llegada.

5 .1 8
6 .1 5

7 .5 0  
10 .1 3

1 .4 0
2.10
5 .2 5  
5 .4 5
7 .2 6
7 .5 0  
1 .1 5

4 .4 5
6 .13  
8 .26  
8 .51

10.51
11.01
12 .0 4  
12 .1 4

3 .0 5
3 .1 3
5 .1 6  
5 .2 6  
7 .1 2
7 .1 7  
9 .5 0

10 .0 5  
11.00

7 .3 0
9 .1 7

11 .46
11 .54

2 .41
2 .4 9  
4 .1 6
5 .5 0
9 .5 0  

10 .05 
12 .5 0

1 .3 5
3 .4 7  
3 .5 7
6 .4 7  
7 .0 0
7 .5 0

ESTACIONES. inxio. comtEO, EX?RSga. nutro. MIXTO.

H. T.
Iru n ......................... sa lid a .. . 7 .3 0 2 .3 0 8 .0 0

San S ebastian .. . ' llegada. . 
. s a l id a . . .

8 .0 2
8 .1 2

3 .0 2
3 .1 2

8 .3 6

A lsásua . . . . , llegada. . 
s a l id a . . .

11 .10
11 .20

5 .5 5
6 .0 0

31.
7 .13

M iranda. . . . ; llegada. . 1 .33 7 .4 5 11.50
s a l id a . . . 2 .0 5 8 .1 0

B urgos.................... lleg ad a . . H. 5 .1 0 10 .2 4
sa lid a .. . 2 .0 0 5 .25 10 .32

V&ll adolí d ' llegada. . 7 .0 0 8 .5 5 1 .37
B a l i d a . .  . 7 .2 5 10 .31 1 .47

M edina................... llegada. .
B ahda.. .

9 .1 0
9 .3 0

12 .05
12 .18

2 .4 8
2 .5 6

Á vila ....................... llegada. . 1 .3 0 3 .4 5 5 .2 9
sa lid a .. . 1 .5 5 4 .0 0 5 .3 9

E scorial. . . . sa lid a .. . 5 .1 0 6 .45 7 .4 7
M adrid................... llegada. . 7 .2 5

V.
8 .3 5
H.

9 .1 0
1£,

Empalme de Venta de Baños á Santander.

ESTACIONES.

M adrid. . .

V allado lid . . 
V enta  de BaBos.

F alencia. . . 

A lar. ■ . . 

BeiDosa. . . 
B áro era . . . 
L as Caldas. . 
T orrelaveg» , . 
S a n ta c d e i.. .

salida.

salida.
B a l id a .
norte.
noroeste

llegada
salida.

llegada.

If.
7 .3 0
IC,

4 .31  
5 .42

6 .25
9 .11  

11.00 
11.25 
12 .50

1 .5 3
2.11 
3 .1 5

T.

U.
5 .3 0  
6 .5 4
7 .3 0  
9 .0 5

5 .1 0
6 .3 2
7 .0 0
8 .3 0
V.

X.
9 .4 5

10.10

ESTACIONES.

S an tan d e r.. 
T crre lav eg a. 
Las Caldas. 
B árcena. .

HeinoBa.

A lar.. . .

Falencia. .

V en ta  de  Baños., 
V alladolid .. . . 
M adrid ...................

s a l id a . . 
s a l id a . .
B a lid a ..
sa lid a ..
llegada.
B a lid a ..
sa lid a ..
noroeste.
norte. .
llegada.
llegada.
llegada.

MJXTO. KIXTO. CORSAX MIXTO. CORREO.

H. T, T.
8 .0 0 2 .1 5 5 .0 0
9 .4 5 3 .3 7 6 .5 5

10 .14 3 .5 8 7 .2 4
12 .0 0 5 .0 9 9 .0 0

T. 6 .55 H.
7 .2 0
9.11 H,

M. 8 .4 5
4 .4 0 12 .00
5 .0 5 12 .17 9 .0 5

1 .37 10 .16
9 .10 8 .3 5
X. H.

Ayuntamiento de Madrid




